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    PREFACIO


     


    Tenía en la mano una navaja y el brillo de su hoja deslumbraba mis ojos al mover nerviosamente el arma esperando el momento del desenlace. La luna llena, que siempre despreció a los gitanos acompañaba la velada y aunque sombreada en ocasiones por densas nubes parecía no querer perderse el espectáculo. El sentenciado iba a cruzar la calle, había decidido lugar, hora y día para el sacrificio que aunque condicionado a la rutina del inmolado, parecía después de muchos días de acecho, que sus hábitos habían de coincidir con mis propósitos.


    El hombre era alto y corpulento, bien vestido, trajeado de riguroso negro y ceñido con gabardina grisácea, le colgaba un corbata azul marino y nudo estilo windsor muy forzado que más que rodear ahorcaba el cuello. Había salido de un edificio y avanzó por el paso de peatones. El viento alzaba su prenda formando alas en su cuerpo. No había tráfico en ese día festivo, era la noche de "Todos los Santos". Yo estaba en un portal, él en mitad de la calle seguro y avanzando, caminé a su encuentro, no se inmutó, no me esperaba, su innata prepotencia le hacía ignorar a cualquiera con quien se cruzase. La navaja preparada bajo la manga de mi chaqueta hizo su giro de ciento ochenta grados y me acerqué a mi víctima como si nada y sin más protocolo le introduje el acero puntiagudo en el estómago y quise con ello desgarrar todo lo que encontrara a su paso y cuando mi puño toco su cuerpo supe que estaba muerto. El me miró con la indiferencia del sorprendido y advirtió el quién y el por qué y saqué el cuchillo del cuerpo del condenado y este cayó al suelo, varios vehículos detuvieron su marcha ante aquel espectáculo macabro y me lancé a correr una vez hecho el trabajo. Pero dos balas me alcanzaron por la espalda y perdí el conocimiento y no recuerdo más de aquella noche. 


    Me llamo Juana María Montoya de la Vega, gitana de nacimiento y muy honrada me siento por ello. A los 16 años pasé por cuchillo a mi primera víctima, narrado está. Os puedo asegurar que por el filo de mi navaja han pasado muchos hombres, ninguno de ellos merecía menos, y ante Dios he redimido mis penas por que él entiende y sabe de las cosas de los humanos y ante el mundo quiero explicarme. En la red siempre busco datos sobre mi persona y robé un día un fragmento de un informe policial describiéndome como un ser de mente desordenada y cuchillada fácil. Y es mi intención narrar la historia de mi vida desde sus comienzos para que juzguéis lo que fui, lo que soy; y por lo que se me requiere, es evidente que no soy más que una delincuente manchada de sangre, ¿pero hay algo más?, leed pacientes lectores esta crónica.
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    Nombre: Juana María


    Apellidos: Montoya de la Vega


    Filiación: María de la Vega y Juan Antonio Montoya


    Sexo: Mujer


    Fecha de Nacimiento:31 de diciembre de 1987 (aproximada)


    Lugar de nacimiento: Madrid (España).


    Dirección: Se desconoce.


    Estudios: Educación primaria no concluida.


    Nacionalidad: Española


    Estado civil: Se desconoce


    Alias: Gitana


    REQUERIMIENTOS JUDICIALES


    Juzgado Central de la Instrucción nº 1 procedimiento 342/14 Asesinato y delito contra el patrimonio histórico


    Juzgado Central de la Instrucción nº 4 procedimiento 256/14 Asesinato


    Juzgado º 17 de Instrucción de Madrid . Atentado contra la autoridad, desorden público y sedición.


    Juzgado de lo penal nº 30 de Madrid. Procedimiento 560/13 Asesinato.


    Juzgado de lo penal nº 18 de Madrid. Procedimiento 167/13 Secuestro y asesinato.


     


    INFORME POLICIAL.


    Juana María Montoya de la Vega es una joven española de etnia gitana que está requerida en procedimientos judiciales como reo de asesinato en primer grado. Diagnosticada con trastorno de la personalidad antisocial desde una edad muy temprana, tuvo innumerables juicios y condenas siendo menor, fue liberada a los veinticinco años del último reformatorio donde estuvo interna por asesinato, se desconoce su dirección. Carece de padres y hermanos, amigos y domicilios a los que pueda acudir. Puede que use varias identidades . 


    Los profesionales que la trataron en su infancia y adolescencia hablan de una persona agresiva y sin escrúpulos que violentaba a educadores y a todo el personal en centros de menores. Jean Marcel, partícipe en este informe, psicólogo y criminólogo de la Interpol y del Ministerio del Interior, fue golpeado brutalmente en una de sus fugas, siendo ella aun niña, en las terapias donde se intentaba rebajar su instinto criminal. 


    Es muy peligrosa e inteligente, una asesina a sueldo que mata a veces por despecho a los propios compañeros de delitos. Sabe utilizar cualquier tipo de arma, aunque lo suyo son los asesinatos rituales con navaja, suele torturar a las víctimas y después degollarlas y sospechamos que realiza algún tipo de ofrenda absurda con su sangre a alguna virgen o santo, acabada la faena. Hay testigos que aseguran que en sus actos criminales recita poemas de Federico García Lorca.


    Habla español, francés, inglés, italiano, árabe y conoce latín y griego clásicos y el arameo bíblico. Se desconoce como ha aprendido el arte militar, lo practica con mucha soltura, los otros conocimientos posiblemente los adquirió en los muchos años de confinamiento aislada en una institución religiosa dedicada a la reinserción de delincuentes juveniles de muy mal pronóstico. Los pocos que la educaron en los últimos años eran mayores y han muerto.


    Se muestra educada, callada, discreta y afectuosa, sabe pasar desapercibida en cualquier lugar y circunstancia, advertimos que extremen las precauciones en caso de detención y eviten cercanía y contacto físico por que siempre suele llevar la misma navaja con la que comete sus atrocidades y no es capaz de valorar las consecuencias de sus actos.


    Los Estados Unidos de América ha cursado orden de detención a nuestro gobierno por estar presuntamente implicada en varios asesinatos que se perpetraron durante su estancia en el país.


    Es cosa averiguada que hace un mes estuvo en África


    

  


   


   


  
    I. DE COMO SE FORJÓ MI PERSONALIDAD


    I. Cuando nací


    Cuando nací nadie tuvo el detalle, obviamente por desconocimiento del acto, de inscribirme en el registro civil, el parto fue en el domicilio, asistido, claro está, no por personal médico, sino por vecinas. Al cumplir los tres años de existencia alguien dijo a mi madre que había que escolarizarme, diose cuenta del despropósito cuando fue al colegio, pidiéronle el libro de familia, y como careciera del documento quiso enmendar la falta con buena fe y le costó lo suyo el que las autoridades aceptaran a una infante salida de la nada. Y un día vino una carta como llegada del cielo que consagraba mi existencia en este mundo de gitanos y payos.


    A mis seis años los payos, o sea los otros, según mi concepto cultural gitano, los veía como personas memas y cretinas, aunque había dos tipos de payos, la gente corriente, y llámense “los arcontes”: policías, médicos, maestros, educadores, psicólogos, trabajadores sociales y demás chusma con poder, conocimiento o autoridad. Y os preguntaréis amables lectores como es que una gitana asesina utiliza terminología de la Grecia Clásica. Pues bien no voy a anticiparme en la respuesta pero si advertiros que el tiempo que medió entre el analfabetismo y la lectura de Aristóteles se puede contabilizar en más o menos tres años.


    Y continuando con lo propio deciros lectores míos que alcanzados los seis años de existencia mencionados, un día vino mi padre salido de permiso carcelario y propinó tal paliza a mi madre que esta tuvo que ser hospitalizada y a mi que era hija única me enviaron a un orfanato llámese ahora eufemísticamente “centro de menores no acompañados”. Permanecí llorando constantemente por que quería ver a mi madre y las payas con buenos modales no sabiendo que responder, por carecer de información sobre lo ocurrido o por haberla recibido de forma sesgada, o por dejadez a obtener testimonio de algún enterado y creyendo que en este mundo no tenía a nadie, para compensar mi desasosiego me ofrecían todo tipo de juguetes y bagatelas que yo rechazaba de malas maneras. Quizá lo más sencillo hubiese sido calmar mi ánimo explosivo con algún acertado proceder que no vino de ningún lado, por su incapacidad y por el incesante ir y venir de gente que no conocía. Ahora entiendo que la alternancia de tantas personas era debida a los turnos y permisos. ¡Dios!, que vida más artificial la de ser una infante protegida por el gobierno. En ocasiones todavía me despierto y en la lobreguez de la noche aun recuerdo aquella habitación oscura, fría y falta del calor de un familiar o allegado, que para una niña tan pequeña que nunca había pasado un día apartada de su madre, el trauma era grande.


    Los días pasaron entre lloro y lloro, arrebatos de rabia e incomprensión de un entorno carente de emotividad y afecto, y uno de tantos vino mi madre, recuperada, aunque, con muchos signos de violencia en el cuerpo y mi tío, un hermano suyo que nos apreciaba, y me apartó de aquel triste y cruel destino.


     


    -¿Por qué me dejaste con esta gente? Recuerdo haberle dicho cuando la vi, mientras las lágrimas bajaban por mis mejillas.


    -Hija, estaba en el hospital recuperándome de las heridas que me dejó tu padre, me alegro que estés bien del golpe que te propinó.


    -¿Está en casa?


    -Se lo llevaron y espero para siempre. Tu padre ya no es tu padre. Me dijo.


    -Nunca lo fue. Contesté con mucho acierto.


     


    Después con más entendimiento supe que le habían privado de la tutela, la patria potestad y todo lo que se podía quitar a un mal progenitor. Nunca más lo vi y espero que nuestro Dios lo tenga bien preso en uno de los círculos del infierno que es donde debe estar esa mala alma, por que vicios y defectos los tenía todos y si algún día tuvo alguna virtud o buen hacer, nunca se supo.


     


    II Y fue pasando el tiempo.


    Y fue pasando el tiempo entre la carestía material y el cariño de mi madre y otros allegados que nos ayudaban a soportar la pobreza. A los siete años empecé a tener problemas en el colegio. Mi rendimiento era bajo, muy bajo y según los maestros tenía cierta tendencia agresiva. Y eso me llevó a tener mi primer contacto con una profesional de la psicología, que no recuerdo muy bien lo que hablamos por no entender en aquella época su docto discurso. Posteriormente la susodicha citó a mi madre y le habló en estas palabras:


     


    -Tienes que contener a tu hija, pasa mucho tiempo en la calle, tienes que controlar sus impulsos, tiene que ver menos la televisión, tienes que alimentarla bien, tiene que acudir limpia al colegio, tiene que tener un comportamiento adecuado, y si no eres capaz de ello te la van a quitar los servicios sociales y yo personalmente me encargaré de que eso sea así.


     


    Mi madre bajaba la cabeza en señal de sumisión, siempre lo había hecho cuando los payos la requerían, ellos tenían el poder de llevarse a cualquier menor y arrebatártelo de por vida.


     


    -Si señora usted descuide que a partir de ahora se portará bien. La niña es muy buena y acude con gusto al colegio y me habla muy bien de la maestra. Contestaba decididamente mi madre con la típica plática adulatoria que los gitanos siempre ofrecían a los payos cuando eran increpados.


     


    Demasiadas cosas pedían a una mujer que vivía en la más absoluta miseria y se dedicaba a rebuscar en los contenedores de basura objetos que tiraban otros para revenderlos y poder comer. Estoy convencida que pasaba hambre para alimentarme y vestirme, y os aseguro que la continencia alimenticia es lo peor que una persona puede sufrir. La nevera estaba absolutamente vacía y en ocasiones incluso apagada por no haber nada que refrigerar.


    Continuando con mi vida académica he de señalar pacientes lectores, que yo seguía sin un rumbo correcto y adecuado, y el exhorto a mi madre de la psicóloga y las presiones de las trabajadoras sociales no surtían su efecto, era evidente que ellas y mi madre andaban en dimensiones muy diferentes y la incomprensión era mutua. Por ello se celebraron reuniones sobre mi persona en el colegio al más alto nivel: el director, el jefe de estudios, la psicóloga, la pedagoga, la trabajadora social; y en última instancia fue mi caso llevado al inspector. Mis principales problemas eran: la falta de interés, las molestias que provocaba en clase, el bajo rendimiento y los huéspedes de mi cuerpo; todo tipo de parásitos, siendo la sarna y los piojos los más abundantes, conocidos y diagnosticados. Como los problemas no se solucionaban, más bien se acrecentaban, invitaban a mi madre, en los periodos que me comportaba con más nerviosismo e indisciplina, a que no me llevara a la escuela, algo ilegal si no media expediente administrativo. 


    Y así fueron pasando los cursos de los primeros años de la enseñanza obligatoria, de escaramuza en escaramuza, de apercibimiento en apercibimiento, de amenaza en amenaza y de reunión en reunión, con alguna que otra expulsión. El colegio informaba continuamente a las trabajadoras sociales de los servicios sociales municipales de mis problemas y estos después de visitar en varias ocasiones a mi pobre madre propusieron apartarme de ella e internarme en un centro de protección de menores, años después pude rescatar el informe cuyo tenor reproduzco.
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    SERVICIOS SOCIALES DEL AYUNTAMIENTO DE MADRID (DISTRITO ESTE)


    CONCEJALÍA DE BIENESTAR SOCIAL.


     


    INFORME DE PROTECCIÓN


    DATOS DE LA MENOR


    Nombre:Juana María


    Apellidos: Montoya de la Vega


    Padres:María y Antonio


    Sexo:Mujer


    Fecha de Nacimiento: 31 de diciembre de 1987 (aproximada)


    Edad aproximada:9 años


    Lugar de nacimiento:Madrid (España).


    Estudios: 4 de primaria


    Nacionalidad: Española


     


    MOTIVO DEL INFORME:


    Valorar situación de desamparo.


     


    PROFESIONAL QUE LO REALIZA


    Isidor Ferrero Nanci. Trabajador Social del Ayuntamiento de Madrid (Distrito Este)


     


    FUENTES.


    •       Entrevista con la madre


    •       Entrevista con la menor


    •       Informe psicopedagógico


    •       Información de la dirección del Colegio Santa Clara y del personal docente.


    ANTECEDENTES FAMILIARES


    Juana María Montoya de la Vega es hija única de Juan Antonio Montoya y María de la Vega. El padre está en prisión por diversos delitos de robo con intimidación y la madre se gana la vida vendiendo en el rastro de Madrid. Cuando nació lo hizo en el propio domicilio y no la inscribieron en el registro. Reciben ayudas de los servicios sociales para pagar, luz, agua, manutención y material escolar... (más referencia, informe protección de 3 de junio 1993 en exp 563/93)


     


    SITUACIÓN DE DESAMPARO DETECTADA.


    
      	No guarda las normas de higiene básica


      	Está desnutrida.


      	En el colegio roba la comida de los compañeros de clase y busca en las papeleras restos de alimentos. 


      	No sigue ninguna pauta ni norma.


      	Hay sospechas de trastorno de déficit de atención e hiperactividad, aunque se carece de diagnóstico fiable.


      	Es incapaz de adquirir conocimientos.

    


     


    PRONÓSTICO


    Hay una incapacidad evidente de la madre de hacerse cargo de su hija por lo tanto la tendencia es que esta situación se cronifique en perjuicio de la menor.


     


    PROPUESTA.


    Que las autoridades regionales que son competentes en este ámbito tutelen a la menor por la situación de desamparo, que la aparten de la madre y de cualquier familiar y que la envíen inmediatamente a un centro de protección donde puedan arreglar sus desajustes.


    (Madrid) 5 de Marzo de 1995


     


     


    

  


  
    Y viendo yo este informe tan informado y lo que hicieron los payos posteriormente, o sea nada absolutamente, me pregunto para que sirvieron esas palabras tan contundentes si después no se ayuda como debiera, pero bueno, vamos adelante con mi vida y no nos quedemos en lo estéril de mi remoto pasado.


    A los once años tuve mi primer incidente de considerable relevancia y digo esto no por que los otros no lo fueran si no más bien por las consecuencias del mismo. Simplemente defendía a un primo mío que fue vapuleado por tres payos mayores que él. Y las agresiones que provoqué fueron en defensa propia, aunque no se entendió así, uno de los niños perdió visión de por vida en un ojo, como consecuencia de un golpe.


    Aquel percance en el colegio provocó todo un cúmulo de reacciones, me enviaron a psicólogos, psiquiatras, médicos, trabajadores sociales, neurólogos y realizaron todo tipo de pruebas: análisis de sangre, electroencefalogramas, infinidad de test, extrañas preguntas, cables por el cuerpo para medir no se que, más cuestiones de componente íntimo e innumerables sandeces propias de las necedades de los humanos que dicen saber y no saben, ni entienden, ni son capaces de llegar a un atisbo de comprensión y que posteriormente me explayaré a gusto explicándolas. Me miraban y me sonreían estúpidamente, a unos les daba pena, a otros miedo, a otros indiferencia, unos me veían como un animal de laboratorio y casi todos como un objeto peligroso que en cualquier momento podía agredir a las pacíficas personas que conformaban la sociedad. 


    Emitieron diagnósticos, informes, dictámenes, se formaron reuniones interdisciplinares, los sabios expresaron sus hipótesis, sus teorías, sus conclusiones, sus pronósticos, el caso se aireó en prensa, 


    "Brutal agresión de una niña gitana", alertó un titular que atreviose a poner adjetivo al sustantivo.


    "Niña provoca reyerta en un colegio de Madrid", este fue más comedido.


    Y conseguí un extracto de otro informe que bien vale exponer:
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    LA PRENSA.León Ente (Madrid). Las autoridades educativas no salen de su asombro, una niña de apenas once años y de etnia gitana, atacó espontáneamente a tres niños mayores que ella provocándoles secuelas físicas a todos, y a uno para toda la vida. Los hechos ocurrieron anteayer en el colegio público, San Juan Bautista, en Madrid y según fuentes de la investigación lo sucedido no es denunciable penalmente ya que la edad de la niña le inmuniza para un proceso judicial, aunque las familias de los agredidos van a demandar civilmente al colegio. Se va a crear un comité de expertos, compuesto por delegados de las administraciones competentes para evaluar el caso y proponer medidas para que esta niña no vuelva a realizar actos de esta naturaleza. "Es prioritario que la menor inicie un tratamiento cuanto antes", ha señalado la alcaldesa a la redacción de este periódico. Fuentes del parlamento señalan que los partidos políticos con representación, van a emprender los contactos pertinentes, con la intención de mejorar la ley penal del menor y que este tipo de salvajadas no queden impunes.


    


    


    

  


  
    



    Y ahora lectores os invito a que reflexionéis ¿dónde está aquí la agresión a mi primo?, ¿Por qué nadie me preguntó? Se inició un debate en los medios de comunicación de la necesidad de una reforma de la ley del menor para combatir este tipo de casos donde la impunidad se cernía sobre los agresores y las víctimas quedaban indefensas a merced del mal. Al final los payos todo lo solucionan de la misma manera, o sea poniéndole un nombre a algo, dijeron que tenía un Trastorno de la Personalidad Antisocial Y como habéis visto, soy hábil en rescatar informes del pasado, aquí tenéis un extracto:
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    EQUIPO DE DIAGNÓSTICO DE SALUD MENTAL INFANTIL


    HOSPITAL LA NUEVA FE. MADRID


    CONSEJERÍA DE DE SANIDAD


    COMUNIDAD DE MADRID


    Menor:Juana María Montoya de La Vega.


    Edad: 11 años 


    Filiación: Hija de Juan Montoya y María de la Vega


    Médico Coordinador. Valentín Star Vivó nº Colegiado 384312-c


    MOTIVO: Exploración y valoración psicológica, psiquiátrica y neurológica a petición de la Consejería de Educación.


    ANTECEDENTES: La menor ha protagonizado una brutal agresión en el colegio público San Juan Bautista de Madrid causando secuelas físicas en algunas de sus víctimas.


    PRUEBAS:


    •       Encefalograma sin sueño inducido.


    •       Entrevista psiquiátrica


    •       Entrevista psicológica 


    DIAGNÓSTICO


    •       Se descarta alteración neurológica.


    •       La paciente sufre un Trastorno de la Personalidad Antisocial, la etiología apunta a factores ambientales.


    •       Se recomienda tratamiento psicológico y farmacológico con Trileptal 300, 30 miligramos mañana y noche


    PRONÓSTICO Y RECOMENDACIONES


    •       Dependerá de los factores ambientales


    •       Se recomienda seguimiento por parte servicios sociales y asistencia ambulatoria a la Unidad de Salud Mental Infantil competente


     


     


    -Los payos como siempre andan con sus cosas raras mareando a los gitanos. Dijo mi madre cuando le enviaron el informe 


     


    Como no sabía leer tuvo que hacerlo por ella una vecina y obviamente ni una ni otra entendieron nada, pero como la pobre mujer siempre confiaba en la medicina que le recetaban los médicos payos, no dudo en administrarme el fármaco recomendado y como vio pasados unos días que mi estado era de aturdimiento total llegando incluso en ocasiones a babear y observó también mi escaso brío en la rutina diaria; supo que aquello que me habían prescrito era una droga y dejo de dármelo.


    Los padres de los niños me denunciaron a mí y al colegio, sabían que dinero no teníamos, pero el estado si, tuvieron suerte según supe después y fueron indemnizados por daños morales. Mi primo siguió siendo objeto de las iniquidades propias de esta sociedad que se ceba con las personas más vulnerables, pero esta vez los ataques según supe se producían de manera anónima, ya que los payos siempre han tenido pánico de la venganza gitana.


    Me expulsaron del centro pasado el curso, ningún colegio me quería como educanda, me aislaron todo ese tiempo sin contacto físico con otros niños. Como los payos siempre complican las cosas, y dan relevancia y formalidad a casi todos los actos de los humanos, convocaron una especie de juicio mediático, con instructor incluido, fue al primer juicio que acudí como acusada, que no se por que se hizo tal acto, si tenían claro que iban a condenarme, pero los payos son así de delirantes, les gusta escenificar sus turbias decisiones con dramatizaciones absurdas. Después, cuando adquirí conciencia de ello, supe que aquel teatro era fruto de un procedimiento administrativo en el cual se tomaba una resolución trascendente, la expulsión y por eso requería de aquel disparatado protocolo. 


     


    IV. Al siguiente curso


    Al siguiente curso, me enviaron a una escuela de educación especial. Yo era especial para ellos, pero no sabía por qué, nunca me entendieron, ni yo a ellos. A mi madre le dijeron que allí iban a arreglar mis desórdenes y esas palabras se le quedaron grabadas en la mente porque no era la primera vez que escuchaba aquellos juicios.


    En el colegio de educación especial, las cosas eran diferentes, estaba entre gitanos y otros niños muy especiales: inadaptados, deficientes, huérfanos, trastornados, maltratados, abandonados, violentos, medicados, indeseados; o sea todos los niños y niñas condenados por la carestía de sus allegados o la del propio sistema. Aquello era el morral donde se introducía todo lo que la escuela no podía atender por las causas que fueran, y como no sabían que hacer y tampoco querían pensar sobre ello, inventaron los colegios de educación especial, una especie de crematorio para hacer desaparecer a los alumnos molestos de los diferentes centros. El profesorado y el personal de apoyo estaba compuesto por un equipo de profesionales que ganaban su soldada no haciendo nada, que todos los años cambiaban, unos se iban por vergüenza, otros por motivos estéticos o sea que no querían mezclarse con chusma como yo, otros los menos se quedaban por ser haraganes y dejados, siendo este un buen emplazamiento para su vicio. Teníamos asignado un tutor para cada uno de los grupos especiales, lo que nos caracterizaba a todos es que veníamos de un entorno marginal. Los docentes y demás profesionales, en su linea, nos seguían sonriendo y nos daban palmadas en la espalda o nos acariciaban como animales domésticos, a veces nos gritaban queriendo imponer disciplina donde nunca la hubo. Nos pasaban test y extrañas pruebas de mirar dibujos.


    Los payos siempre iban con sus rarezas y los psicólogos, pedagogos, trabajadores sociales, me hablaban en términos que no entendía y siempre con su sonrisa, esa estúpida sonrisa con que impregnan su falsa fisionomía. Se inventaron otro síndrome, vino un día un afamado psicólogo, Jean Marcel, que me iba a perseguir durante toda mi existencia y dijo que tenía algo relacionado con la actividad motora de mi cuerpo, ya sabréis a que me refiero lectores, TDH, son las iniciales de Trastorno del déficit de Atención con Hiperactividad, pero a parte de esa valoración el muy enterado en los entresijos de la mente humana me incluyó en un tipo concreto que decíase a sí mismo que había detectado, y pude después obtener un documento sobre el diagnóstico, cuyo tenor me guardo y no reproduzco por ir en la línea de los otros, no aportar nada a mi vida y ser emitido por necia persona cuya conversación con ella reproduzco aquí por ser breve, hueca y absurda.


     


    -Niña, dime que ves aquí en este dibujo. Había sido llevada a un despacho y colocada al borde de una mesa ovalada. El susodicho guardaba en su regazo unas cuantas fichas y comenzó a mostrármelas.


    -Veo un león. Contesté de manera impulsiva y lo hice con poca convicción, el bodrio de imagen que tenía delante no daba para identificar nada y la respuesta surgió en mi mente por haber visto la foto del animal unos minutos antes en el libro de naturales.


    -¿Y ahora que ves?


    -Veo a un águila transportando en sus garras a su presa. Gustáronme siempre los animales y no era casual que atendiese en clase de ciencias naturales. Y seguía sin ver nada. 


    -Interesante.Mira atentamente esta lámina de color rojo. ¿Qué ves en ella? 


    La lámina no era de color rojo sino marrón, pero no iba a disertar con el erudito las características cromáticas de una ficha y guiada por los criterios marcados en mi educación en el contexto gitano en la cual es principio común dar la razón a los payos cuando nada había que perder, mi respuesta fue la siguiente.


    -Sangre, veo sangre. Y con ella el afamado psicólogo iba introduciéndome en su monstruoso perfil.


    -¿Una última mirada pequeña?, ¿Qué ves pintado en esta hoja?


    -Un lobo. Era un círculo que encerraba un cuadrado y en su justo medio un punto.


     


    Puedes irte a clase, lo vi sorprendido, gesticulando con la cabeza, preocupado, había algo en mis respuestas que le habían hecho cavilar, y yo intuía ya en aquellas fechas tan tempranas que aquel sujeto era un auténtico necio.


    Y fueron pasando uno, dos años, al tercero, en el colegio ya no me aguantaban y hasta la fecha fue por orgullo, por el nombre, que no lo he dicho, "Colegio de los Milagros de Nuestra Señora", que los avances en los educandos debían venir de ella por que de los docentes y demás personal se podía esperar bien poco y también de los profesionales que intentaban hacer honor a su disciplina, era evidente que en un colegio de educación especial, ¿como no iban a poder tratar a una niña especial?, además más allá del colegio era la nada. Había que inventar algo para deshacerse de mi persona, ahora ya no era una niña especial, sino muy especial, y ellos solo eran de educación especial. No había en el centro recursos para mí, no había terapia adecuada, por que se carecía de terapeuta lo suficientemente presto para faena tan ardua como tratar esos síndromes que decían que tenía tan especiales. 


    Me trasladaron a un colegio de mi barrio, el peor, el de más mala fama, el más carente de medios, donde había más gitanos y me designaron a otra paya sonriente para que me enseñara lo propio durante la mitad de las horas lectivas, la otra mitad me dejaban irme a casa bajo la firma y autorización de mi madre, o sea un apaño legal para tenerme menos horas en el centro y así se reducían al cincuenta por cien los problemas que podía causar, y esta al recogerme y estampar su firma era como si la iniciativa hubiese partido de ella. La maestra sonriente no era mala pero seguía siendo estúpida. Y así hasta los catorce, y ya no volví a la escuela. Mi madre tuvo que cuidar de un sobrino al quedar desamparado por la entrada de sus padres en prisión, el niño apenas tenía unos meses. Como mi madre se dedicaba a las labores antes descritas y a malvender en el mercado, tuve que hacerme cargo del pequeño, eso suponía renunciar a la escuela, con lo cual un alivio para las autoridades educativas, una ayuda imprescindible para la familia y un descanso para mí.


     


    IV. Abandonada la formación académica


    Abandonada la formación académica por imperativo familiar empezaron mis problemas con la justicia. A la edad de catorce años según la ley penal del menor una ya es responsable de sus actos. Empecé robar mucho antes de los catorce, mi madre siempre me decía que no debía quitar nada a nadie, que estaba prohibido hacerlo, pero yo no le hacía mucho caso. Según mi parecer, obviamente interesado, Dios había puesto las cosas para que hiciésemos disposición de ellas, que la pertenencia era relativa y en muchos casos injusta, esa era mi disculpa, y cuando entraba en un supermercado siempre salía con algo sustraído o por lo menos intentaba hacer botín, que con ello no hacía mal a nadie, los que trabajaban allí no eran los dueños de aquello. No se me ocurría robar en una tienda pequeña, por ejemplo, suponía enfrentarse a una persona, en el supermercado los empleados con uniforme eran lo más parecido a la policía.


    El primer robo serio, fue uno que perpetré con intimidación, quité el móvil a un chica. Al día siguiente vino un policía a mi casa y le entregué el teléfono, hubo un juicio al cabo de cinco meses y me condenaron a nueve meses de libertad vigilada. Pero entre el hecho y el juicio cometí más de diez robos similares. Otros tantos quise cometer, pero me arrepentía y desistía, aunque pueda parecer raro si la víctima me producía cierta compasión abandonaba el lugar, sin más excusas que mi silencio, en más de alguna ocasión dejé ensimismadas en medio del delito a mis compañeras de fechorías. Mi santa madre siempre me había dicho que Dios castigaba a las personas malas y yo no quería serlo, y tampoco quería problemas con nuestro Señor Jesucristo, que muy convencida estaba de que no me negaría la entrada en su paraíso. En mi apareció una especie de extraña y arbitraria justicia de clemencia hacia algunas víctimas. Hoy en día los psicólogos se dedican a indagar las fuentes del arrepentimiento, pero estoy convencida que no es necesario ir más lejos de la misma persona. 


    Los juicios se amontonaban y las medidas judiciales también, condenas a fines de semana en centro, condenas a trabajos en beneficio de la comunidad, condenas y más condenas. Frecuentaba mucho el juzgado y una fiscal quiso internarme en un reformatorio. Aquello fue un trauma para mí, llamaron a mi madre ella misma me acompañó al centro escoltada por la policía, lloraba y noté cierta sensación de fracaso, fue por mi parte un acto de madurez cuando a las puertas de la prisión le di un beso y le dije, 


    -No te preocupes madre todo lo bueno que me has transmitido lo tengo en el corazón y esta hija que tienes aquí y que vas a perder durante un tiempo no es mala, simplemente ha errado en algunas cosas. 


     


    Y fue muy razonable de mi parte el transmitirle ese mensaje, por que los seres humanos construimos nuestra psique con lo bueno y con lo malo y con los buenos y con los malos y al final todo suma y el haber vivido y compartido momentos con personas positivas nos ayuda, por que nos ofrece ejemplos a la hora de ponderar entre el bien y el mal. Y dejándola tras de mí entré en aquel infierno con mis quince años acabados de cumplir, acostumbrada a vivir de manera montaraz, ingresaba en una cárcel para niños. Y si os digo la verdad lectores por muchos juicios que tuve por mis malas acciones, si en ese momento hubiese muerto, el pesaje de mi alma hubiera arrojado un saldo positivo para el cielo que aunque hubiese habido un demonio agarrando el contrapeso contrario al de las buenas obras como ya ocurriera en algunos frescos del medioevo, San Pedro me daría paso con mucho gusto.


     


    V. Encerrada


    Pero la gitana que llevaba dentro era un angélico demonio que tarde o temprano se manifestaría. En el centro había buenos y malos educadores, y tuve un enfrentamiento con un mal educador. No me gusta que me injurien, nunca gustome que lo hicieran, nadie debe ser poseedor de la potestad de hacerlo incluso en mi situación de presa y carcelero, siempre exigí que me trataran con respeto, vengo de una familia pobre, de las clases más bajas de la sociedad, pero si algo recuerdo de mi madre y mis abuelos era su dignidad para con todo. Mi madre por el hecho de ser gitana e ir pobremente vestida o por llevar las manos sucias de rebuscar en la basura, constantemente era increpada por la policía y frecuentemente registraban sus enseres, por si de caso encontraban droga, armas, artículos de lujo o un millón de euros y siempre encontraban lo mismo, despojos. También, con demasiada rutina, éramos expulsados de comercios y demás lugares públicos, es por ello por lo que somos sensibles a los desprecios.


    Volviendo al personaje, el educador del centro, hay que decir que hay personas como él que no están preparadas para ejercer el poder, normalmente es gente vil y cobarde que utiliza su posición como una coraza psicológica. Es sabedor de la autoridad que tiene otorgada y no es capaz de dominar sus instintos y la ejerce con tiranía poniendo el punto de mira en personas que son por lo que fuere, más vulnerables o aparentemente más frágiles, o con los movimientos limitados, como era mi caso; así era este educador. Y se despachaba a gusto con frases viles como esta:


     


    -Las normas son mías yo dispongo de ellas a capricho, soy la ley aquí dentro. Sois la basura de la sociedad y si no seguís mis instrucciones vais a morir aquí dentro.


    Me hablaba mal, si tardaba en terminar de comer me gritaba, si me demoraba al levantarme me increpaba de malas maneras, si en las clases no rendía lo suficiente por que el profesor se lo había mencionado, proponía castigos al docente. Su tono no era normal era siempre amenazador y siempre conmigo y con alguna otra gitana. 


    Una mañana me levanté en mal estado, había tenido dolor de cabeza toda la noche con insomnio y pesadillas, fiebre tal vez, fui a desayunarme sin peinarme, sin lavarme la cara, con la camisa al revés; y allí estaba él, imponente, gritando, organizando, ordenando, increpando a todo el mundo, siempre que lo dejaban solo los otros educadores solía hacerlo y estaba al acecho de que nadie lo viese, era consciente de que ese tipo de conductas eran impropias. Me dijo que volviese a mi habitación a lavarme, peinarme y vestirme bien, me lo dijo voceando con mucha fuerza, y llegó el insulto, oí pronunciar estas palabras con todo el desprecio del mundo.


     


    -¡Gitana sucia!


    -¡No me insultes!, no he hecho nada.


    -Vamos a ver gitana: Uno, ante el requerimiento de un educador no cabe respuesta ni defensa. Dos, ante el apercibimiento de un educador no se debe gritar. Tres, la transgresión de dos normas tienen como consecuencia un castigo, y voy a informar inmediatamente al comité para que lo proponga. ¡Está claro giiiiiiitana!


    -No insultes a mi raza.


     


    No pude aguantar más, el león que llevaba dentro surgió de repente como si una chispa hubiese encendido un gran fuego, mi sangre gitana no podía soportar tanta injuria, mi orgullo dañado por ese sujeto, obeso y con gafas, enano, insultante e iracundo, hizo que en mi brotara la violencia como nunca lo había hecho, cerré los puños y me dirigí hacia él con la mirada puesta en su cabeza. Al principió no reaccionó seguía con su expresión malévola, pero cuando estaba más cerca su actitud cambió, la sonrisa de su cara fue apagándose y la fisionomía de la misma pasó de la preocupación al terror, fue en el preciso instante cuando mi puño se estrelló entre sus ojos partiendo las gafas en dos, los cristales se rompieron provocando una lluvia de finos vidrios que inundó toda la estancia. El agredido quedó de pie, indeciso, indefenso, como una estatua, horrorizado, sus piernas temblaban, unas gotas de sangre resbalaron por su nariz y fueron a parar al suelo. Los vidrios habían provocado pequeños cortes en los laterales de la fosa ocular. En ese momento ya estaba lanzada al combate, había guerreado un millón de veces por las calles de la ciudad contra contrincantes más audaces que él y en el pugilato pese a mi condición de mujer, había vencido tanto como respeto ganado. Al ver la parálisis en la que había entrado mi víctima quise proseguir con la afrenta, que es ley de vida el no fiarse de animal herido y es de recibo acabar bien lo que una ha empezado. Una fuerte patada en los testículos fue mi siguiente paso, la escena era menos espectacular que la primera pero más dolorosa para el contrincante, intensamente más dolorosa por tratarse de una zona sensible para el púgil masculino.


    En ese momento el educador encorvó su cuerpo, había que cerrar aquel combate con una contundente victoria, que era lo que marcaba la ley de la calle. Pálido y con todo el cuerpo tembloroso mi adversario oscilaba a diestra y siniestra como si fuera a derrumbarse, le agarré del pelo con toda la fuerza que me daba la naturaleza tensé su cabeza hacia delante y sus casi cien quilos de peso cayeran a plomo por el suelo del comedor siguiendo las leyes gravitatorias, que poco sabía yo de Newton por aquellas épocas pero si mucho de calle. Así actué, todo fue espontáneo y nadie entiendo,  con verdadero juicio, quitará justicia a mi intervención. Ni me arrepiento ahora ni en pleno castigo.


    En ese instante oí unas apagadas risas de los niños y niñas que desayunando estaban, en plena libertad la ovación hubiera sido apabullante y no hubiesen faltado adulaciones, pero en los reformatorios hasta las sonrisas pueden traer consecuencias negativas, mi actuación había gustado al público presente, había sido todo un triunfo inesperado, me llenó de satisfacción, aunque fue efímera, mientras contemplaba al educador en el suelo revolviéndose de dolor, impotencia y rabia, unas manos fuertes me cogieron por los hombros y me arrastraron fuera del recinto. Me llevaron a una habitación sin ventanas y me encerraron, solo había un colchón en el suelo, un lavabo, un water, una toalla y papel higiénico. Moré siete días en ese antro, sin comunicación, sin nada que delatara que había más humanos en este mundo, solo un ser anónimo me pasaba la comida por una trampilla situada en los bajos de la puerta.


    Al octavo día abrieron la puerta de la celda y me llevaron ante Jean Marcel, el psicólogo, se había ofrecido al reformatorio para estudiarme, evaluarme y proponer medidas en su caso. Desde que me vio por primera vez en aquel milagroso colegio quiso siempre saber de mí y de mis criminales progresos.


     


    -¿Por qué maltrataste al educador? Me dijo con semblante serio


    -No me gusta que me insulten. Dije claramente.


    -No te insultó- dijo - simplemente quiso que acudieras presentable al comedor.


    -El haberme encerrado en ese cuarto durante una semana por agredir a ese estúpido educador no supone nada para mí- Fue lo que explicité claramente en aquella reunión para poderla concluir cuanto antes- déjame ir no voy a hablar más, no se hacerlo, no puedo hacerlo.


    -¿No sabes hacerlo?


    -Déjame o te vas a arrepentir toda tu vida, tú y tu familia.


    Estaba muy cansada, tantos días en aquella celda con la podredumbre de la nada y ahora seguían torturándome con la palabra. Mi respuesta fue medida y sabía que surtiría efecto, por que con estos las amenazas funcionan.


    Intuía cierto miedo en su cara, él me miraba, y no como el que contempla a una persona, me percaté que lo hacía como el que estudia una abominación y se queda sin palabras y no queriendo alargar más la entrevista por temor a ser víctima al igual que el malogrado payo se despidió sin más y salió de la sala de interrogatorios. A la mañana siguiente me trasladaron de centro, me llevaron a uno que estaba lejos de mi casa, a otra ciudad, mi madre ya no podía ir a verme con regularidad. 


     


    VI. El tiempo que estuve en el nuevo centro.


    El tiempo que estuve en el nuevo centro fue en balde respecto a mi orientación y reinserción en la sociedad. En los reformatorios la jerarquía de poder y las funciones estaban muy marcadas, cual si de un ejército se tratara. Una cárcel requería de las rigideces propias de un sistema cerrado, y su personal era el siguiente: el director y su adjunto el subdirector, que ejercía las funciones del primero en caso de ausencia o cualesquiera que se le dieren. Después estaba el equipo técnico o comité de sabios, compuesto por trabajadores sociales, psicólogos, pedagogos, psiquiatras y otros especímenes de fauna similar. Estos eran los peores, por tomar decisiones sobre los internos, con una simple entrevista o habiendo leído un informe de página y media, y por que sus dictámenes tenían un poder propio de la bula papal y se consideraban infalibles. Los educadores, eran los más, por ser los soldados que aplicaban las decisiones tomadas por los técnicos, eran los que convivían con los niños presos y los que les acompañaban en sus actividades cotidianas. Había de todo y para todos los gustos en este colectivo. Por último el personal de apoyo, que eran los ajenos a aquella función trágica que representaba la cruel realidad, estos eran: los cocineros, los de mantenimiento y los vigilantes, siendo los primeros obvia su función, los segundos cada cual su profesión y los terceros solo tenían que prever que nadie saltase la valla y en caso de recibir orden u observar conducta no procedente, ejercer la compulsión pertinente sobre la persona y en última instancia, blandir la vara eléctrica y agredir al niño o niña en rebeldía. Había una ley no escrita en los reformatorios: ni muertos, ni heridos con herida, ni lisiados de por vida; y no siempre era respetada por que una mano cruel y encrespada de alguien de esa chusma descrita podía en cualquier momento perder los papeles y enviar a algún infante al custodio San Pedro. En estos casos, por supuesto, la culpa la tenía el muerto, primero por morirse y después por rebelarse, que una carga de esta especie era muy pesada para los vivos. La prensa o algún locuaz periodista podía ponerse a investigar lo ocurrido, pero en los reformatorios casi todo lo que había eran niños y niñas pobres y desarraigados cuyas familias si existían carecían de la capacidad de iniciar un pleito en condiciones, que una cosa era gritar y maldecir y la otra saber lo que hacer y a que puerto dirigirse.


    Veía como todas las niñas eran visitadas continuamente por padres y parientes y ni Dios se acordaba de mí, aunque sabía que no era culpa de mi pobre madre que en mucha estima me tenía. Por ese motivo hallábame  muy triste y apagada y llena de todas los males nombrados anteriormente y fue por ese sentimiento de frustración que es tan humano como cualquier otro y más en una niña triste y desamparada, por lo que provoqué otro incidente en mi vida carcelaria.


    Que Dios no me perdone por lo que hice, que no era nada comparado con lo que dije, me acordé de él y de todos sus santos celestiales. Antes de la comida ya estaba muy afligida, la bromas de una educadora sobre mi aspecto me dolieron y es que eran tan necios que no entendían el porque de mi tristeza; tanto papel y tanta tinta, tanto diagnóstico y tanto libro y no llegaban a comprender que muchos días habían pasado desde la última visita de mi madre. Parecía que los que tomaban decisiones no tuvieran madre y si la tenían seguro que no sería como la mía. Me habían situado en una esquina del comedor para que no molestara y no ser molestada, que ya estaban las educadoras advertidas de la tensión que llevaba mi cuerpo. Y vino a requerirme la susodicha, por mi extraño comportamiento.


     


    -¿Qué te pasa gitana?, ¿no te alimentamos lo suficiente?


    -A ti que te importa. Le dije.


    -Sabes que no puedes hablar mal al personal del centro.


    Lo dijo plantada, mirándome en tono provocador, era consciente de la diferencia que había, ella tenía un ejército detrás, yo no tenía a nadie. Se apartó, la vi anotando algo en un papel, algo así me imagino como "respuesta inapropiada". Ellas podían faltarse contigo, pero como la jerarquía de poder era tan evidente y desproporcionada una simple alusión malsonante por parte de una menor era considerada como una falta grave y las consecuencias eran desmesuradas. Así con fuerza la cuchara y me llevé la sopa a la boca me quemé la lengua, la rabia se apoderó de mi y tiré al suelo el plato, di unos golpes en la mesa y me puse a llorar, rápidamente entraron dos vigilantes y me llevaron a rastras hacia el cuarto de los horrores, aunque no fue fácil para ellos, a uno le mordí la muñeca, al otro le propiné un golpe en la cara y le pisé el pie, aunque mi fuerza no era la suya, me agarraron del cuello y me tiraron al suelo, me colocaron una brida para sujetar ambas manos en la espalda, me levantaron, uno de los guardias agredidos me dio con el pie en la cara, empezó a abofetearme compulsívamente y me increpó con este insulto cuyo tenor aquí reproduzco,


     


    -Gitana, puta, hija de puta.


    El otro trató de contenerlo. Yo le respondí con contundencia:


    -Lo primero vale, lo segundo es una insulto y por lo tercero te vas a arrepentir toda tu vida, no eres más que un cobarde y por haberme pegado e insultado vas a sufrir un castigo cien veces más cruel. Mañana mismo cientos de familiares afilarán sus cuchillos con sed de sangre y venganza, tu corazón y tus pulmones van a servir de comida para los perros, tu cabeza separada del cuerpo va a ser colgada a la entrada de mi barrio, acabas de cometer un error insultando a mi santa madre y te juro por Dios y por todos mis muertos que la sentencia que acabo de decir va a cumplirse pronto. 


     


    Su rostro se alteró considerablemente, note mucho miedo en su cara, eso hizo que me creciese todavía más.


     


    -¡Te voy a matar!


    Le gritaba y le seguí gritando todo el día para que lo oyese todo el mundo desde el interior de la celda de aislamiento y nadie pareció escuchar, a nadie le importaba mi desconsuelo, era una niña problemática y estaba respondiendo a su patrón. Hoy recuerdo los hechos con nostalgia y rabia. Me sentía sola, muy sola, nunca me preguntaron que es lo que me pasaba.


    En la jaula estuve tres días aislada completamente, hasta que vino a verme otra vez Jean Marcel, ya veis lectores como son las cosas, para qué quería un payo de la Universidad ver a una gitana de quince años encerrada, ¿con que ciencia pretendía explicar aquello?, ¿era yo un monstruo aberrante?. El era catedrático de psicología de la conducta, o sea otro que había leído libros de gente despechada, abandonada, pobre, sin recursos, desamparada y amargada y que con su sabiduría pretendía ser Dios. 


    Me sacaron de la jaula y me llevaron a un despacho, antes me obligaron a cambiarme de ropa y ducharme. Sucia durante tres días y ahora por que venía el arrogante intelectual tenía que arreglarme. Una vez en el despacho entró el susodicho. En esta ocasión quería más información sobre mi persona aun a costa de arriesgar su integridad física. Empezó su cuestionada plática interrogándome sobre cuestiones personales, lo primero mis aficiones, y yo me preguntaba, a este por que le interesaban mis aficiones, en aquella época obviamente no tenía ninguna a parte de las aprendidas como el de robar y fumar marihuana, ¿es qué estas podían estar relacionadas con mi diagnóstico? Después empezó a preguntarme sobre mi padre y mi madre, ¡que manía con mi padre!, ¿por que me preguntaban tanto por mi padre?, si lo había visto bien poco en esta vida y para mal, seguro que al profesor ese no lo habían lanzado contra la pared cuando era niño. 


    Me propuso un paseo para hablar más distendídamente, pero mi mayor sorpresa fue que la ruta a tomar no estaba entre la alambrada del recinto, sino por los caminos que discurrían por los campos de los alrededores. Aquello era nuevo, sabía que los payos eran necios, pero no sabía que lo fueran tanto. La claridad me viene a la mente del significado de la proposición, “venía un personaje distinguido de la universidad y queriendo ser diferente a los otros, por ser catedrático y a mí esa palabreja me decía bien poco, me organizaba un paseo, después escribiría en su libro que yo era un caso extremo, un extraño animal, una aberrante anomalía humana y se pavonaría transcribiendo una conversación conmigo, con el monstruo, mientras el héroe era capaz de hablar y domar a aquel aborto de la raza humana, incluso diría el muy mentiroso que me sorprendió con lo de la excursión”. Eso pensaba en aquella época, aunque no tan explícito como lo he expuesto, obviamente por que solo tenía quince años y era casi analfabeta. 


    La verdad es que el desconcertado fue él, le di la confianza propia que da un gitano a un payo cuando quiere engañarle. El necio conocía muy poco a los gitanos:


    "No intentes embaucarlos que acabarán enredándote" si hubiese asimilado esta sencilla frase quizá no hubiera acabado como de hecho acabó.


    Nos fuimos de paseo y yo alegremente hablaba y hablaba y decía aquello que creía que él quería que yo dijese, y allí lo tenía, delante de mí, con su estúpida sonrisa.


     


    -Vamos a ver como te explicaré- le dije -, disfruto robando he nacido así, ahora lo que quiero es tener la experiencia de matar a alguien con mis propias manos, contemplar a mis víctimas como se retuercen moribundas, incluso si se diera el caso el beberme su sangre. 


     


    Cuanto más carga ponía a mis palabras más sorpresa reflejaba su rostro, creía estar ante un sujeto único un engendro humano, un endriago, una persona horrible y compleja. Y cuando más satisfecho estaba de la información que iba obteniendo pasé a la acción, le pisé el pie, lo hice como me habían enseñado, como lo había visto hacer en la calle, era una forma de inmovilizar al oponente, que en este caso era poca cosa. Y las consecuencias de mi acto no se hicieron esperar, el individuo se acurrucó de dolor y aproveche para soltar mi pie sobre su espalda y tirarlo al suelo.


     


    -¡No me mates por favor!- dijo en actitud suplicante- Coge todo el dinero que llevo, pero no me mates. 


    Alargó la mano mostrándome su cartera.


    -Claro, tu lo que quieres es acusarme después de un robo con intimidación, dije sabedora de las cosas de los pleitos.


    -!Perdona, perdona, perdona¡, no quise decir eso.


     


    Ahora pienso que le hice bastante daño en el pie, aunque nada que no tuviese solución inmediata, él no dejaba de pedir clemencia en el suelo, llorando, juntando ambas manos en señal de oración, mirando al cielo, estaba aterrorizado. Realmente era patética su imagen de implorante, escapé de allí por los caminos de los campos. Giré la cabeza por última vez queriendo ver a aquel sujeto en su padecimiento, aquel engreído profesor de universidad que venía a estudiarme y analizarme y allí lo vi retorciéndose sobre sí mismo, se había apoyado en un muro del margen del camino y se estaba lamentando del daño que sufría en pie y espalda, que panorama, ¡por Dios!, no era para tanto. Supe después, que en sus libros habló de una agresión brutal de un delincuente, ¡qué melodramático!, solo era una niña de quince años que quería ver a su madre.


    Llegué a la ciudad colándome fácilmente en un tren de cercanías y me refugié en casa de mi tía por que sabía que vigilarían la mía. Al día siguiente los implacables justicieros me prendieron, irremediablemente ese era mi destino, mi cruel e injusto destino. Montaron todo un dispositivo, un discreto dispositivo, pero a fin de cuentas un gran dispositivo. Los gitanos solemos controlar mucho nuestro ámbito vital, y ese día algunos se dieron cuenta en el barrio de que había varias furgonetas de la policía estacionadas en diferentes puntos, eso ya de por si implicaba una redada o simplemente una captura, como era este el caso. El montaje se completaba con agentes de paisano, que fueron cuatro, dos se encargaban directamente de venir a por mí, y otros dos se quedaban en un perímetro prudencial por si de caso se daba alguna circunstancia adversa, quizá temieran algún motín gitano. 


    Los dos policías que habían venido directamente a por mí me llevaron discretamente en un coche que nada indicaba que fuese policial, primero mi destino fue el juzgado de menores. Tenía que declarar en fiscalía el porqué de mi fuga. En aquel momento yo no lo sabía pero después me aclaró el fiscal que aquello que había hecho era un delito de quebrantamiento de medida y  por su parte iba a solicitar al juez más meses de internamiento por esos hechos. Lo cual me produjo más rabia pero me contuve, no era el momento de airear mis desacuerdos con la justicia, asentí constantemente de manera colaboradora a las preguntas del fiscal, le conté mi historia aunque valiera poco mi declaración dejé bien claro que los deseos de ver a mi madre me habían llevado a la fuga del centro y le di la razón cuando me habló de que de momento mi mejor destino era estar encerrada y al cuidado de unos educadores. 


     


    -El mejor destino para ti, niña, es volver al centro de reeducación allí se van a cubrir todas tus necesidades vitales.


                  Estuve a punto de replicarle que precisamente estar encerrada con estúpidos educadores y demás profesionales era lo que me estaba generando problemas y que allí sentía la carestía de la necesidad más importante que necesitaba un ser humano , el afecto. Me contuve, sabía poco de leyes pero tenía bien claro que el sujeto que tenía delante era el principal instigador de mis encierros. Después de extensas entrevistas con el personal técnico de los juzgados y discursos éticos sobre el bien y el mal, quedé un poco más horrorizada del mundo que me rodeaba.[image: ]
 


     


    

  


   


   


  
    II. DE TRÁNSITO AL INFIERNO


    I. He de recordaros


    He de recordaros pacientes lectores, que por aquellas fechas esta gitana aun tenía varios juicios pendientes de las fechorías que había cometido antes de entrar en el reformatorio. Dado mi excelente comportamiento que mostré durante un tiempo tras la vuelta a galeras, las propuestas de pena iban dirigidas a medidas en medio abierto o sea aquellas de tipo educativo que se cumplen fuera de la prisión. Por ello no tardé mucho en pisar el firme de la calle que era mi principal objetivo, aunque iba a estar vigilada durante bastante tiempo. La vigilancia suponía que un payo venía a verme todas las semanas a mi humilde casa para ver como iba mi vida, hablaba conmigo durante un breve espacio de tiempo y me comentaba si quería hacer un curso de formación profesional o algo muy parecido o buscarme un trabajo o según versaba continuamente, hacer algo útil para mí y para el mundo. Los payos siempre tenían la obsesión de que los gitanos estudiasen, y a estos últimos les traía sin cuidado la escuela, los libros y todo lo relacionado con oficios, profesiones u ocupaciones y por dicho motivo siempre nos acusaron de gandules y zánganos, acusación por otro lado injusta, que lo nuestro era diferente y no entrábamos en su juego simplemente por que jugábamos a otro.


    Frecuentaba todo el día la calle e iba con gente que no hacían nada más que fumar hierba, cantar y cuando se ponía el sol robar en vehículos aparcados en los alrededores del barrio. Así iban pasando los días en esa frágil armonía que produce el verse una en medio de los suyos y en su ambiente y pensar que la vida es estática y que nada se mueve y que lo poco que teníamos lo íbamos a conservar para siempre.


    Y es que con casi diecisiete años mi vida volvió a enturbiarse o por utilizar un expresión acorde con la realidad, mi existencia estaba abocada a un pronto naufragio. Tuve mi primer novio formal en mala hora, y era ley natural que una gitana como yo hermosa y atractiva tuviese novio, y lo tuve por supuesto, como marcaba la tradición gitana que era ley de vida para nosotros y lo sigue siendo. Los gitanos ven muy mal que una gitana se busque una pareja de otra raza. Cualquiera que sea gitano y que cumpliese el protocolo valía como novio, el problema era que el que me busqué, o siendo más justo con la realidad diría el que me encontré, era malo, muy malo, y a parte de malo he de confesar que era un auténtico cobarde.


    Johnny que así se llamaba tenía como principal ocupación drogarse, robar y causar problemas a la sociedad y por obra y gracia de él también adquirí el hábito de robar, drogarme y de causar problemas a la sociedad, que no es que no lo tuviera, pero a escala tan dimensionada nunca había actuado y ahora se convertía todo ello en costumbre. De las drogas conocía la marihuana, muy extendida entre nosotras y cuenta con un gran éxito por que se puede obtener en casa propia y una puede abastecer su consumo cultivando en el interior del domicilio. El excedente se podía vender y obtener provecho, así empezó la economía.


    En esta nueva fase de la vida probé otras drogas diferentes, la cocaína, la heroína, las llamadas sintéticas, todo me atraía, y es que no está demasiado bien visto que una gitana se drogase, ni si quiera que fumara delante de algún pariente o consorte, pero la pareja que tenía no era precisamente un gitano ideal y muy lejos de parecerlo, era lo peor que te podías encontrar y caí irremediablemente en sus brazos por que era un canalla, y a mi en aquella época me atraían los delincuentes, quizá por que dado mi historial de gitana rebelde tenía restringidas mis oportunidades de encontrar a alguien más pacífico y de más sentido común o que practicase honrado oficio como vender en un mercado de calle. Pero yo estaba encantada con mi gitano, era como en el cuento de la bella y la bestia o mejor dicho la típica historia de la dama y el bandido o de la princesa y el delincuente. Así me sentía, así me perdía.


    Pero para ser realistas, es evidente que mi vida no era un cuento de hadas, y yo de princesa tenía bien poco y él de delincuente es posible que algo tuviera, pero también hay que decir que era un mal delincuente o sea que era muy poco caballeroso y un ser muy despreciable en todos los sentidos. Los robos los cometía con cierta violencia gratuita, con muy poco arte y siempre a personas muy inferiores físicamente a él. Por lo demás, ya lo he dicho, era un auténtico cobarde que te podía dejar abandonada en cualquier sitio con el botín en su mano y no fue una, sino varias las veces las que quedé desamparada ante la policía, mientras él me olvidaba en la estela de su fuga.


    No había vuelta atrás, ni nadie ni nada que me parara: robos, robos y más robos. Un día él se vino abajo en una persecución policial, lloraba como un niño, suplicante ante el cielo, fue detenido y conducido a un centro de menores de manera cautelar, yo pude salvarme de esa mala fortuna por que forcejeé con la policía y evite mi detención. Pero ellos me conocían bien, sabían quien era y había una orden de captura sobre mí, y mi casa era visitada constantemente por agentes. Esa temporada dormía en casa de una vecina con el consentimiento de mi santa madre, comía en casa o en casa de la vecina y siempre que venían a buscarme, tanto si iban de uniforme como si no, eran detectados por los corrillos de gitanos que se formaban en la calle y avisaban inmediatamente a mi madre. Los gitanos poseemos ese don de la solidaridad que aparece cuando alguien necesita de ayuda, en un barrio como el mío los problemas que teníamos eran similares y conocidos, los enemigos, los mismos, la policía; como ya lo dijo ese gran poeta que escribió mucho sobre nosotros hace casi cien años, Federico García Lorca.


    Dejaron de venir a mi domicilio, y mi madre siempre insistía en que me tenía que ir a otra ciudad y me hubiera enviado con su hermana si no fuese por que esta estaba buscando casa y de momento estaba en moradas ajenas con otros familiares.


    El hecho de que solo acudieran esporádicamente a arrestarme hizo que me relajara y descuidase mi seguridad. Habían pasado tres meses desde la detención de mi novio y un día acudieron a casa y me sorprendieron en la escalera cuando bajaba del último piso, venía de ayudar a una gitana que tenía cinco hijos y estaba sola. Ese día tenían la intención de recorrer la finca. Conocían bien mi aspecto y no dudaron en ejercer violencia sobre mí, me empujaron sobre las escaleras y marcando el canto del granito en mi mejilla, casi rompieron mis brazos al situarlos sobre mi espalda para colocarme las esposas. 


     


    II. Para un delincuente la detención


    Para un delincuente la detención es un suceso traumático, para una gitana hay que sumar la humillación que supone el hecho de ser injuriada y mancillada. Un arresto podía ser mucho, si la cuenta se había hecho muy larga y la búsqueda una constante o no ser nada si era un simple trámite en la investigación de unos hechos. Lo mío era lo primero, las manos de los policías me asían muy fuertemente y yo no dejaba de temblar ante los insultos y las amenazas de mis captores. Me bajaron por la escalera a empujones, mi cuerpo iba dando tumbos entre la barandilla y la pared. 


     


    -Vamos gitana, que no tenemos todo el día, tenemos ganas de llevarte al calabozo, dijo uno, el de aspecto más siniestro.


    -Quiero ver a un abogado. Dije por decir algo en medio de sollozos.


    -Abogado, ¡gitana!, tu no sabes lo que es un abogado,!puta¡. Y pegome una patada y caí de cabeza y escaleras me parecieron muchas, siendo pocas, hasta llegar rodando al rellano.


    --Cuidado Arnau que no quede huella, dijo el de aspecto más calmado.


    -Da igual, no has visto como atacaba e intentaba escapar- dijo Arnau-. Además voy a tener una conversación a solas con esta moza y verás como se le van las ganas de robar.


    -No me pegues más, dije desde el suelo


    -Aquí las ordenes las doy yo- dijo Arnau-, levántate.


     


    Pronto se hizo visible el espectáculo ya que los gitanos habían previsto lo que iba a pasar, al ver entrar en las calles de nuestro barrio a los dos policías que no iban uniformados pero tenían escrita su dedicación en la cara. El teatro llenose de mirones que no querían perderse la función, una tragedia que constantemente se repetía en nuestras familiares y allegados. Las caras de los espectadores reflejaban amargura, abatimiento, compasión, resignación y todo un cúmulo de sentimientos difíciles de describir. Era solo una detención, pero en ella los gitanos recordaban el fracaso de un pueblo. La fiesta no terminó ahí, mi madre apareció por la puerta de mi casa cuando íbamos a salir del bloque de pisos y se lanzó de manera desesperada sobre los policías que me custodiaban. Fue el instinto maternal de protección lo que le hizo actuar, no podía soportar verme atada cual si fuera animal de granja, y arremetió con poco tino y mucha pasión contra los agentes. Otro espectáculo trágico se ofreció ante el público presente, Arnau la cogió por los hombros y la empujó contra la pared cayendo al suelo semiinconsciente, el otro sacó la pistola y apuntó a todo aquello que estaba sobre su radio de acción. Con más rabia que nunca y sin mirar consecuencias me acerqué al policía y mordí la muñeca desnuda del que portaba el arma y en un acto reflejo disparó dos balas de su cargador. No hirieron a nadie rebotaron contra la maltrecha pared, los casquillos cayeron al suelo pudiéndose escuchar el ruido entre el silencio de los concurrentes, todo aquello provocó en el foro una gran conmoción. 


    Ya afuera el viacrucis por mi calle fue visto por multitud de simpatizantes confusos por los disparos y que no dejaban de proferir lamentos por mi situación. El Cristo atado por la espalda, turbado, vacilante; la Virgen María repuesta del golpe arrastrándose siguiendo la maldita estela de los centuriones del emperador. Fue el peor día de mi vida y pronto sabréis porque, me llevaron en un coche camuflado o sea que no era de los llamados coche patrulla, si no de los que tiene la policía para pasar desapercibida. Me lanzaron al asiento trasero con la violencia propia que ejerce un auriga sobre su equino y me desataron y volvieron a atar a unos hierros ya preparados para impedir cualquier acto de rebeldía. Salimos de las calles contiguas a mi casa con cierta premura por parte de los policías y circularon por la ciudad con la serenidad propia de unos cazadores que ya han conseguido su trofeo. De repente el coche se detuvo, uno de los policías se bajó del vehículo, Arnau quedó solo conmigo como había previsto.


    Aquello me parecía muy extraño y más cuando el vehículo no parecía ir en dirección de la comisaría, que conocía muy bien el camino por ser un lugar de destino y hospedaje para los que tenían los mismos hábitos que yo, y que siempre que veía su fachada aunque en ese momento estuviera de paso por las calles colindantes se me hacía un nudo en la garganta por ser el destino más cruel que había pisado en mi vida, que ya los centros de menores lo eran pero al menos había espacio para el resarcimiento, pero una comisaría era demasiado racional para el irracionalismo humano. Y con este apunte continuo que parece que no quiera adentrarme en lo peor.


    El coche iba en dirección errada y según mis cálculos parecía que iba saliendo de la ciudad. Y así fue como el pérfido se apartó de la urbe con muy malas intenciones. Continuó la marcha por carreteras secundarias y al cabo de un tiempo media hora si no recuerdo mal, el vehículo ya circulaba por algún tipo de camino rural por que siendo de noche y estando yo detrás y con los cristales tintados solo podía saberlo por el vaivén que provocaba la carretera en mal estado.


    Luego se detuvo y entró un miedo en mi cuerpo como nunca me había ocurrido. Y no era para menos, por qué la vida me iba a cambiar en poco tiempo. Abrió la puerta y agarrándome por el hombro me bajó del coche con las esposas puestas, me llevo a una caseta me pegó en la cara varias veces, lo suficiente para hacerme daño y no dejar huella de la agresión, que siendo muy mal policía como lo era sabía mucho de esas cosas.


     


    -Ves gitana, ahora no eres nada, sin tu barrio, sin tu gente, estas a merced de mí y puedo hacer cualquier cosa contigo- me dijo con tono de odio-. Ahora vas a pedir perdón por todas tus fechorías y si no atente a las consecuencias.


    -Como te atrevas a tocarme lo más mínimo te vas a acordar de mí para toda la vida, le contesté con la fuerza que da nuestra raza a las mujeres.


     


    Pero él no parecía escucharme e inmediatamente me ató a un mástil y desnudó mi cuerpo de cintura hacia abajo, lo intentaba hacer con suavidad obviamente su intención no era no provocar dolor, sino no dejar marca, aunque el muy malvado lo hizo con poco tino y mucho nerviosismo, que ya oía yo su repugnante jadeo y casi sentía el viento de sus pulmones, irremediablemente al bajarme los pantalones desgarró mi muslo con su uña provocando que ciertas gotas de sangre resbalaran por mi pierna. Diose cuenta el endriago de su falta por haber dejado señal en mi virgen cuerpo y como el que no admite la culpa y devuelve en su víctima su torpeza, empezó a pegarme bofetadas contenidas en la cara con mucho odio. Y después sin más trámite entró en mi rompiendo mi inocencia y quebrando lo más preciado que creía tener en aquel momento como moza gitana que era.


     


    -Te voy a matar, lo juro por Dios que voy a hacerlo- dije muy claramente para que pudiese oírlo-. Te vas a arrepentir de esto y no voy a decir nada más por que será mi cuchillo quien hable.


     


    No pude hacer nada más que soportar a aquel monstruo que la sociedad engendra y que se individualiza en sujetos como el que tenía delante, ese día solo estaba preocupada por la pureza de mi cuerpo, obviamente y con los años, ahora, viendo aquel acto tan abominable me preocupa la iniquidad del ser humano y la impunidad y el sufrimiento de alguna víctima inocente. Y por supuesto le deseé la muerte con toda mi alma. Nunca había llegado a ser penetrada por ningún hombre y el hecho de serlo de de aquella manera y forma produjo en mi una repugnancia como nunca había sentido, el ver como era tratada e insultada por aquella cosa, es algo que nunca voy a olvidar. Me vistió como si nada, me volvió a pegar en la cara como señal de dominación y me empujó hacia el coche. Desandamos el camino ya hecho, y durante el trayecto no paraba de insultarme y reírse de mi, me decía,


     


    -!Puta, gitana desvirgada¡


     


    Pero decidí no contestarle y no fue por temor ni por abatimiento, sino por el convencimiento de que una vez emitida la sentencia no cabían más palabras con aquel monstruo y solo importaba la ejecución. En mi vida había recibido tanta humillación y había jurado con tanta fuerza que no descansaría hasta matarlo y dejarlo bien muerto .


    Entramos en la ciudad y subió al vehículo su compañero, previamente lo había llamado por teléfono, para encontrase en una gran avenida. Me llevaron a comisaría y me invitaron a salir del coche con calumniosa amabilidad. 


     


     


     


     


    [image: ]EL CASO


    DETIENEN A LA " GITANA”


    Pomponio Mela. Madrid.


    Una conocida delincuente juvenil, J.M.M. .alias la Gitana, ha sido detenida en una redada en un barrio de Madrid. La joven había cometido numerosos robos con intimidación y era muy conocida por la policía que le seguía la pista desde hace tiempo. 


    Su paso por los centros de reeducación no ha servido para su rehabilitación e integración en la sociedad y nada más salir pese ha estar sometida a un programa de libertad vigilada, no dejó de cometer actos punibles, primero con su compañero sentimental y posteriormente con otros delincuentes de su entorno, dado que este actualmente se halla privado de libertad.


    Una portavoz policial ha manifestado que los agentes realizaron un buen trabajo y que se les ha felicitado por ello, "siempre que algún perturbador del orden público es detenido por la policía y puesto ha disposición policial, el estado de derecho gana puntos" ha señalado la citada portavoz.


    Por otra parte Jean Marcel psicólogo adscrito al Ministerio del Interior, ha señalado que la detención de la joven "es un gran noticia" y que " supone quitar de la calle a un ser que por sus características es impredecible en sus acciones"


    La polémica vuelve surgir al poner en el punto de mira la idoneidad de las medidas impuestas a menores con delitos violentos y si estas no deberían ser más duras. 


    


    


    

  



  

    



    III Y volví al reformatorio


    Y volví al reformatorio, y no era ninguno de los que me había hospedado sino a otro, que lugares de ese tipo nunca faltaban. Un hecho mucho más trágico marcó mi vida profundamente, fue más cruel que mi propia violación, hasta la fecha era como una inocente criatura en manos de un destino incierto, una gitana que había malvivido entre los problemas familiares y los centros de reforma, una ladrona de escaso encaje, torpe, con remordimientos y difamada por una prensa ávida de titular, y el destino que siempre actúa con verdadera inquina sobre el más débil, quiso que cierto día mi odiado padre matara a mi madre. Había salido de permiso de la prisión y como estuvo tanto tiempo encerrado por los muchos desmanes cometidos, quiso no se bien por qué ya que no he vuelto a ver a nadie que me ofrezca una explicación, que mi madre sufriese las consecuencias de su malestar, quizá por que la vio sola, tranquila y hasta cierto punto feliz de que yo estuviera en un centro donde “me reformara”, y no pudiendo contener su ánimo celoso y malicioso la apuñaló el primer día de permiso. Y se, por que Cristo me habló en sueños esa misma noche, que mi madre está en el cielo y en el último círculo bajo la intensa luz de la mágica grada donde se sitúan los más cercanos a Nuestro Señor Dios.


    La dirección del centro decidió que no acudiera al entierro, por que había riesgo de fuga y la vigilancia que pudieran establecer sería demasiado costosa y complicada. Activaron lo que llaman ellos, "protocolo de observación psicológica y acompañamiento". Vino ese día a verme Jean Marcel, el experto en conducta y una trabajadora social e interrogáronme sobre mi estado y otras cosas más íntimas, e iba acompañado por temor, que ya sabía él de mi fuerza y de mi palabra. Al final la ira se apoderó de mí y les aticé con todos los insultos habidos y por haber, y ahora Dios mío me pregunto como has podido poner a gente tan mema en este mundo, ¡tantos años en la universidad para venir y preguntarme cómo me sentía!:


     


    -¿Cómo me voy a sentir?, ¿cómo se siente una cuando su padre ha asesinado a su madre?, pues mal, muy mal- les dije-, sobran preguntas estúpidas lo que deberíais hacer es llevarme al duelo y al entierro, con los míos.


     


    Cuando terminé de decir lo que dije y de insultar con todos los improverbios que vinieron a mí mente, arrebaté de la mesa lo que se suponía que era mi expediente que estaba abierto delante de ellos y esparcí todo su contenido en el suelo y los miré en señal desafiante, no siendo mi intención llegar a más que eso, que tal como estaban las cosas ya estaba bien con una muerta y un matador. 


    Ellos dos sobrecogidos me miraron asustados cual si de un animal salvaje se tratara y se levantaron de sus asientos y se pusieron detrás de sus sillas en señal de protección como si  fuera a matarlos o consumar algún tipo de violencia contra su físico, su cara reflejaba un terror que daba risa.


     


    -No te enfades, María no nos ataques, dijo Marcel en un arrebato de miedo escondido tras el respaldo de su butaca.


    -Por favor solo queremos ayudarte, pero no nos causes mal. Confirmó la trabajadora social el terror en que estaban ambos sumidos


    -Como iba a hacer tal cosa- dije  en un ejercicio de madurez- no suelo atacar a gente tan estúpida como vosotros. Además el castigo sería superior al gusto de daros patadas en el suelo.


     


    Ambos seguían escondidos tras la butaca y entonces advertí que mi mano derecha portaba una piedra grisácea muy pulida y de volumen considerable utilizada en los despachos para sujetar documentos u otros papeles que puedan encontrarse encima de los escritorios. La había asido en mi ataque de ira cuando devastaba la mesa y no siendo consciente de ello había provocado en ambos el miedo de que iba a lanzarla contra sus personas.Bajé el brazo y tire el pedrusco al suelo, el sonido tranquilizó a los espantados.


    Habían accionado algún tipo de señal de alerta por ese motivo entraron unos guardias de seguridad, armados con todo tipo de enseres para la contención, pero poca utilidad les dieron, me redujeron sin que opusiese ningún tipo de resistencia. Me trasladaron a una de esas lúgubres celdas de aislamiento, esos lugares tenebrosos y crueles, el purgatorio de la agonía. Allí hice el duelo por la muerte de mi madre y descargué tanto llanto que en toda una vida es imposible abarcar un volumen como el que produje aquellos días. Y yo me pregunto tanta ciencia y tanta humanidad con los menores y no se es capaz de ver la crueldad que hay en ciertas acciones protocolarias sin sentido ni forma, solo por que está establecido que sea así, y ¿para que sirven los psicólogos, pedagogos, psiquiatras y trabajadores sociales?, ¿qué utilidad tienen?, a parte de hacer informes y diagnósticos, y colocar uno aquí y otro allá, este es esto y aquel tiene aquello, ¿hacen algo más que eso?, ¿se dedican a ayudar a las personas o a malearlas?. 


    ¡Por Dios ya está bien¡, ¿es que no eran capaces de entender por que estaba como estaba?, por el simple hecho de tirar unos papeles al suelo me condenaban una semana en una celda y más en el estado en que me encontraba. ¿Donde estaba su humanidad?, estas personas que se declaraban así mismas como entendidas de la conducta humana, ¿no eran capaces de ir un poco más allá en su escaso entendimiento?.


    Allá ellos con sus cosas, es lo que trataba de decirme a mi misma,  tenía que seguir adelante con lo mío y con mi vida y tenía claro que con ese tipo de gente, poco se podía hacer, de momento mis objetivos a medio y largo plazo no existían, era el corto lo que me interesaba, había que escapar de aquella cárcel tan inmunda e intentar rehacer mi vida en otro lugar.


     


    IV Fue una huida bien planificada


    Fue una huida bien planificada y para ello utilicé mi astucia y la típica estupidez de los eruditos de creerse que habían convencido a una gitana para hacer algo que ellos consideraban como beneficioso. De repente creció en mi cuerpo la necesidad de hacer deporte. Concretamente me sentía atraída por lo que se suele llamar frontenis, claro está que nunca había tenido interés por los deportes y menos aun por los frontones, el tenis, las pelotas o las raquetas, pero la pista de frontón se situaba en un extremo del centro, al aire libre y formaba muro junto a la valla más exterior, siendo ese el único punto del perímetro de la cárcel donde se podía ir a hacer algo, o sea era el sitio más adecuado para una evasión o por lo menos el que más éxito podía proporcionar después de haber estudiado varias alternativas.


    Los payos vieron en mi nueva afición una gran oportunidad para promover cambios en mi persona que me acercaran a una mayor integración en la sociedad, ese era su lenguaje, mis intenciones, por supuesto, eran otras. Primero fui a hablar con Richard el trabajador social y le propuse que como por las mañanas iba a clase, por las tardes estaba dispuesta a practicar algún deporte para mantenerme ocupada y para no engordar más, que una gitana solo tiene que engordar mucho para tener hijos. Richard entusiasmado me ofreció asistir al gimnasio en el horario establecido para mi módulo, no me propuso acudir al maravilloso frontón, pero había que ser cauta y aceptar cualquier cosa para iniciar el engaño.


    Los siguientes días los pasé falsamente obsesionada con el deporte, mientras tanto los del equipo técnico estaban muy sorprendidos y gratamente satisfechos del cambio tan grande que se había producido en mi mentalidad. Tras dos semanas de duro deporte diario: pesas, bicicleta estática y todos los artilugios inservibles y bagatelas que encontramos en un gimnasio, les propuse si podía salir a correr por el perímetro de la valla interior del módulo y no tuvieron ningún inconveniente en que fuera, además veía como me miraban desde la ventana de sus respectivos despachos muy satisfechos.


    El siguiente paso era pedirles jugar a frontón, era lo más delicado, había dedicado tres semanas de trabajo para cultivar esa propuesta y cuando lo sugerí fue como rogar a un cura me concediese la bendición de extremaunción, se alegraron de la idea, la instalación no se utilizaba para nada y era para ellos un placer que alguien quisiese hacerlo, además podía animar a otros menores a practicar deporte. Pero un hecho nubló mi plan, a la mañana siguiente en el desayuno se acercó Richard:


     


    -He decidido Juana María que voy a jugar al frontón contigo- dijo- necesito mover mi cuerpo y perder algunos kilos y mucho mejor si lo hago en horario de trabajo y con una interna.


     


    Y todas las tardes jugábamos yo contra él y él contra mi y lo veía jadear y babear lanzando la pelota con la raqueta y en el movimiento su panza rebotaba rítmicamente y ponía cara de entendido y ganador y no era capaz de dar ni una. De vez en cuando caía y se retorcía por el suelo, gritaba y se levantaba con rabia, no se daba cuenta del ridículo que estaba haciendo. 


    Para escapar había ideado un plan bien sencillo, el límite entre la pared del frontón y la valla de seguridad era el camino, los bloques ofrecían suficientes estrías como para subirse pasar a la otra parte y volver a bajar. Solo necesitaba estar sola un día para llevar a cabo mi plan. coger el equipaje de mano con comida, ropa y dinero que había preparado y lanzarme a la libertad.


    Si seguía con la insistencia de querer jugar al frontón, seguramente algún día podía acudir sola al lugar y poner en marcha mi fuga. Richard fue el que me enseñó las reglas de juego del frontenis, que por supuesto él no se las sabía, las tuvo que consultar, el deporte se podía practicar de manera individual o por parejas. 


    Y vino el esperado día, por la mañana él había acudido al trabajo muy afectado por la tos y se veía bastante mal para poder afrontar el juego con las condiciones mínimas.


     


    -Es una lástima- me dijo- me he informado de una técnica en una web especializada en ese deporte y pretendía que lo ensayáramos.


    -Podrías hacer un esfuerzo Richard, me vas a dejar sola y aburrida.


    -No, lo primero es la salud.


     


    Puse cara de desilusión, tanta como la posición antagónica que llevaba dentro, se mostró abatido y propuso enseñarme el video de "you tube" para que yo misma practicara la técnica. Mi alegría fue desbordante solo tenía que soportar media hora de video de unos estúpidos payos jugando al frontón y vía libre para la fuga. Cogí la mochila y llamé al vigilante que previamente estaba advertido de mi ida al frontón y me condujo por el camino habitual abriendo y cerrando verjas, me dejó en el lugar.


     


    -Hora y media. me dijo- , en cualquier caso como hay campo visual si terminas antes o te cansas levanta las manos que yo de lejos te veo y de vez en cuando iré mirando por si se da el caso.


     


    Había traído la raqueta y unas cuantas pelotas, empecé el juego como si nada dando golpes con la pelota en la pared, lo hacía con fuerza para tranquilizar al vigilante que se iba alejando. Tenía bien cartografiado el sendero ascendente de bloques que me conduciría arriba de la verja, cada agujero, cada peldaño. Era extraño que no se hubiesen dado cuenta de aquello, pero como la instalación se encontraba en la periferia del centro, tanto los vigilantes como los educadores iban bien poco por allí, además estaba concebida para jugar en grupo y por supuesto con la presencia del personal de seguridad o el personal técnico. Una vez estudiada por millonésima vez la ruta continúe jugando al frontón, la idea era hacer una fuga rápida, primero observaría que nadie se acercaba o me miraba y después cogería mi chaqueta, la mochila y rápidamente ascendería y descendería por el perímetro de la pared.


    Parecía fácil y de hecho lo fue, todo discurrió mucho más aprisa de lo que me esperaba y en poco tiempo ya estaba a la otra parte de la valla. Había escrito antes de irme en la pared del frontón y con una piedra, una simple frase al trabajador social que de alguna manera había facilitado mi huida, era un simple, 


    "lo siento Richard", 


    seguido de mi firma. Una gitana noble como yo no podía dejar de agradecer la compañía de aquel inútil y por ello estampé dicha frase junto con un:


    "gracias".


    Eran las cinco de la tarde y el plan era similar al de la anterior fuga, llegar a la ciudad con el tren de cercanías, para ello tenía algo de dinero que había estado ahorrando, cuando mi madre vivía y me visitaba siempre le pedía algo por si se diera el caso y ella aunque pobre siempre tenía un poco para mi, que le daba mucha pena verme detrás de las rejas.


    Al otro lado de la valla se abría un mundo nuevo para mi, por de pronto tenía que caminar entre los campos y llegar al pueblo más próximo, subir al tren llegar a la ciudad e ir a casa mi prima, para que me escondieran durante algún tiempo en casa de algún familiar cercano, ya que ellos estaban también marcados por mi anterior fuga, y después tenía que matar al que cometió violencia en mi cuerpo y alma. Ajusticiar a un policía era caza mayor, pero no cejaría en mi empeño. Las gitanas siempre tenemos a alguien que nos vengue como ya os dije, pero en este caso yo no tenía a nadie. 


    Llegué al pueblo y tranquilamente subí al tren, pero no me bajé en la ciudad sino en la estación anterior, la de un pueblo pegado a la gran urbe y allí busqué un autobús de línea y me llevó al centro de la ciudad, actué de esa manera por que suponía que me estarían esperando. Calculé que estando en al tren habrían descubierto mi ausencia y tras el desconcierto de los primeros momentos, habrían llamado a la policía y me estarían buscando en la estación central, que está llena de cámaras de seguridad. 


    Fui a casa de mi tía, prima de mi madre y allí estuve unos días, no me preguntaron nada, sabían que me había fugado, pero a ellos poco le importaba aquello, vivían entre pobres y fugados, ellos mismo eran pobres y fugados, había un cuñado de mi tía que un día salió de prisión de permiso y no volvió, de eso hacía ya cinco años, era un proscrito de la sociedad, no podía ni ir al médico, ni trabajar, ni viajar, ni salir mucho por la calle, si ya de por si era poca cosa: enfermo de SIDA, delgado, medio ido, ahora aun era menos, respiraba que era poco más que nada, pero no mucho más. 


    Mi presencia en el barrio pasó bastante desapercibida, aunque no faltaron algunas miradas, era una novedad en aquel asentamiento, pero una gitana nueva en un emplazamiento de gitanos no era un acontecimiento que requiriera más protocolo que un simple vistazo, o sea nada extraordinario.


    Estando en casa de mi tía nadie fue a buscarme, la policía sabía muy bien lo enrevesado de las familias gitanas y lo difícil que era dar con un fugado en la maraña familiar. Tenía dos primos uno más mayor y otro con menos edad, ambos tenían expedientes abiertos en los juzgados de menores y ambos estaban en libertad vigilada. Mal ejemplo para mi vida, otro paso atrás, pronto fui consciente de ello, solo se dedicaban a robar todo lo que podían, para ellos era una actividad constante y diaria, lo hacían desde el alba hasta el crepúsculo.


    Con ellos aprendí el arte del robo sin ruido, hasta la fecha mis actos habían sido espontáneos, inmaduros y mal planificados, ahora el robo se convertía en una ciencia: como entrar a los coches sin romper el cristal, como poner en movimiento un vehículo sin llaves, como quitar carteras sin intimidación, como robar en tiendas de día y de noche, como robar en supermercados y grandes almacenes, como esquivar las cámaras de seguridad, como huir de la policía, ciertas llaves de defensa personal, como blandir una navaja que sirviome mucho luego como ya veréis, como conseguir motos y bicicletas con candado, como traficar con drogas, o sea un curso muy práctico de todo aquello que era ilegal.


    La rutina diaria era el robo, el callejeo y la constante huida de la policía; por la noche repartíamos el botín, fumábamos marihuana hasta altas horas y oíamos música flamenca cargada de volumen y a la mañana siguiente vuelta a empezar con lo mismo. Fue durante ese tiempo cuando planifique la venganza contra el policía que me violó, el indecente Arnau. 


    Conocía la comisaría donde trabajaba, solo tenía que esperarle cuando saliese y ejecutarlo allí mismo, en la vía pública. El arma a utilizar, la navaja, fácil de conseguir y con suficiente profesorado en el entorno para adquirir pronta habilidad. Y un día decidí poner en marcha mi plan y así lo hice, la ejecución en si fue muy rápida. Bueno ya os la he narrado poéticamente y con mucho detalle.


    Ŧ


    


  



   


   


  
    III. DE COMO MI VIDA DIO UN GIRO INESPERADO


     


    I. Fue como si hubiese estado dormida


    Fue como si hubiese estado dormida durante mucho tiempo. Recuerdo que al despertar una luz potente y cegadora deslumbró por completo mis ojos que intentaban abrirse después de recuperar la conciencia segundos antes. Como que me resultaba harto difícil adaptarme a tanta claridad decidí mantenerlos cerrados y empezar a meditar que es lo que hacía allí y sobre todo donde estaba, que quién era, que me parecía que había olvidado mi identidad, otros segundos de meditación pasaron y con ellos empecé a recordar mi filiación, mi parentesco más extenso, mi nombre y mi condición y las desgracias que me había traído allí que no eran pocas.


    Soy gitana me dije y con ello me vino absolutamente todo, es, hablando en términos informáticos de los cuales saberes esta servidora anda muy dilatada, es, como si la descarga de un archivo hubiese concluido, y por ello vino a mi memoria, los reformatorios donde había estado, los robos que había cometido, mi madre, mi cruel padre, mi tía, mis primos, ¡la venganza!, ¡la venganza!, recordaba ahora los últimos minutos de conciencia, la puñalada, la sangre, ¡que horror!, había matado a un policía. Pero no penséis lectores que una vez despierta se adueñó de mi sentimiento adverso o temeroso o sensación de arrepentimiento de lo hecho, que la muerte no tiene remedio y si una es la instigadora carga con el muerto y como ya asumía tal gravamen, ahora había que emocionarse por el honor recuperado, que después ya vendría lo otro, que no sería poco. Difícil es de explicar al público manso estas cuestiones, aunque a estas alturas del relato comprenderéis que mi vida se movía entre extremos, que por mi condición de mujer gitana alguien violentó mi cuerpo, que para el agresor era como si no fuera persona humana, que hice lo que nuestra ley dispone en esos casos aberrantes, que no hay acto más noble que el socorro a una misma y más siendo como era moza y desamparada, y que la vida tiene poco sentido si una no la vive con dignidad.


    Empecé a tener percepción del entorno en el que me encontraba, estaba acostada en una cama o más bien una camilla, ya que la superficie era muy rígida y no muy ancha. Palpé delicadamente mi cuerpo, no llevaba la ropa con la que recordaba que había salido de casa mi tía aquella tarde funesta. El tacto indicaba una suavidad poco acorde con mis vaqueros y mi camisa estampada, mas bien era una tela de algodón fino. Palpé mi costilla derecha y deduje lo que ya iba intuyendo, tenía una especie de bulto que indicaba que allí había unas gasas cubriendo una herida, la marca de un disparo.


    Advertí que alguien había penetrado en la estancia, era un hombre de unos sesenta y muchos años, de aspecto marcial, vestía un pantalón de tela y un polo azul, tenía los músculos marcados en la ropa, era ancho y alto, pelo canoso bien afeitado, ojos azules muy penetrados en su rostro. La estampa que me ofrecía me parecía inquietante por que no sabía bien como calificarlo. En mi agitada vida había tenido delante a muchas personas que habían visto en mí sus fantasías intelectuales, o que me habían dado por perdida, o como caso paradójico o paradigmático o como algo extremo o fuera de contexto, un ser inútil y falto de moral y sentimientos, un monstruo. Tan acostumbrada estaba a ellos que cuando se presentaba ante mí un contertulio sin ese patrón lo presentía inmediatamente.


    Cogió una silla con mucha potencia la levantó con una sola mano y la acercó a la camilla, con la mano derecha se frotó los ojos, parecía cansado, después levantó la cabeza y se quedó mirándome con una expresión muy seria y un poco triste, estuvo un tiempo observándome sin decir nada, callado, dubitativo.


     


    -¿Como te encuentras?- Dijo rompiendo el silencio con la típica frase, aunque esta fue expresada de manera poco cordial y fría. 


     


    No contesté por que no sabía que responder. Pero mi cara lo hizo por mí, después de haber recibido una bala y de cometer un crimen que a mis ojos no era tal, era evidente que no podía estar muy bien tanto física como psicológicamente, pero decidí la callada como respuesta por aquello de que convenía esperar y ver quien era aquel que delante tenía, que enzarzarme en discusiones inútiles.


     


    - Tres días llevas aquí con cuidados médicos, tu cuerpo ha recibido dos tiros pero has tenido la suerte de que dichos disparos no afectan a tus órganos vitales, estás en estos momentos fuera de peligro, has estado sedada por seguridad, no querían los médicos que algún golpe de rabia abriese la herida, y viendo que ya no corres peligro han decidido despertarte. Todo ello lo dijo con voz baja y sin ninguna tonalidad que indicase aprecio, menosprecio, desprecio, reproche, ira o cualquier sentimiento propio de un ofendido, de un profesional de lo social o de cualquiera.


    - Ahora te traerán ropa para que puedas vestirte y luego vendrán las explicaciones.


     


    Me entusiasmaban bien poco las explicaciones de aquel hombre fuera quien fuese, director de centro de menores, psicólogo o educador, o más bien el verdugo de mi causa, intuí que no pecaba de la estulticia de las susodichas figuras, y en el fondo me daba igual, sabía lo que había hecho y las consecuencias, eran muchos años encerrada, no había que estar muy versada en las leyes penales para entender aquel simple esquema de causas y consecuencias. En aquella época estaba convencida de que no se ejecutaba a nadie, por lo menos formalmente, pero desconocía si había métodos digamos inhumanos para hacer desaparecer personas, siempre había oído historias entre los gitanos de suicidados que no lo eran o de desaparecidos a la fuerza o de extraviados encontrados muertos accidentalmente, pero ni un caso real había conocido.


     


    II Nos arrepentimos


    -Nos arrepentimos con posterioridad de lo que hacemos-, díjome el hombre que había visto antes, venido después de que una señora mayor trajera ropa limpia-en el fondo no es tu culpa, si hubieses nacido en una familia del centro de la ciudad y con unos progenitores dedicados a profesiones liberales, tu vida habría sido muy diferente.


                 Y conteste a este personaje con un argumento salido del alma,


    -No puedes cambiarme por otra y por supuesto no lo deseo, que una gitana nace y muere gitana y que a sus muertos los venera como a ella misma. Y no pienso delatar a nadie aunque me amenaces de cruel muerte.


                 El hombre tranquilamente y sin alterarse continuó con su plática:


    -Tu vida está acabada, has matado a un policía, tienes muchos juicios pendientes, nunca escaparás de la justicia, eres gitana, pobre, analfabeta, conflictiva, problemática, tu familia está destrozada y careces de la figura de más apoyo que era tu madre, o sea estás vendida, bloqueada, sin salida, muerta.


    -Esa soy yo- Asumí con tristeza


    -Vas a ser educada, y yo seré tu instructor.


     


    No sabía muy bien quien era el que tenía delante pero estaba convencida de que pertenecía a la casta de los que daban órdenes: los policías, los directores de centro, los psicólogos, los maestros, los trabajadores sociales, los médicos y todo ese conjunto de seres anónimos. Siempre había sido una niña conflictiva, pero mi conducta en estos últimos tiempos sobresalía de lo normal y pensaba que como no podían matarme alguna decisión había que tomar conmigo y quizá había sido destinada a este centro por ser un caso extremo entre los extremos. En mi mente aun estaba la idea de reformatorio y seguía pensando que estaba en uno. Pero estas creencias duraron bien poco, mi instructor sabía muy bien cuales eran mis pensamientos y pronto me quitó la idea de la cabeza. 


     


    -No pienses que estás en un reformatorio, aparta esa idea de la cabeza, aquí las normas son más sencillas que en un centro de menores, simplemente lo que tienes que hacer es obedecer, obedecer y obedecer y no caben más reglas, normas y protocolos que esa simple palabra.


     


    El instructor, empezó con un discurso histórico sobre quienes eran estos que ahora me gobernaban, estaba destinada a un programa financiado por el estado y gestionado por una institución religiosa llamada los Terciarios de Cristo donde se trataba a menores que habían cometido horrendos crímenes, “y yo una vulgar gitana, ladrona y conflictiva, adolescente, analfabeta y psicópata, por fin iba a recibir el tratamiento idóneo para convertirme en persona decente”. Me contó que el programa, venía funcionando desde la época de Carlos III, obviamente con los respectivos matices que el progreso impone, que ahora si se quien es ese monarca, pero cuando se me explicó aquella historia no tenía ni la más remota idea de quien era aquel personaje apellidado con un número, y hasta que no me enfrasqué en lecturas y disciplinas académicas creí que este sujeto fue el primer director de la institución.


     


    -Llevamos más de trescientos años educando niños y niñas como tu, y trabajando en la más estricta intimidad. 


     


    No ofreció más explicaciones institucionales por que era evidente que quien tenía delante, no entendería muy bien más de lo dicho. Me comunicó que iba a aprender a leer y escribir correctamente, a ser adoctrinada en idiomas vivos y muertos lo primero por razones educativas y lo segundo por puro capricho, se me enseñarían modales y hábitos e iban a hacer de mí una mujer como “Dios manda”. Y me sentí muy molesta y todavía lo recuerdo, por que nombrara a Dios, que por muy religioso que fuera, con él ya tenía yo contacto directo y no necesitaba a este como intermediario.


     


    III Trivium et Quatrivium


    “Trivium et Quatrivium” en eso consistiría mi educación. Llegando a este punto, pronto empezaría a ser consciente como cambiaría mi vida. Esta gente, siempre habían trabajado con huérfanos de la sociedad, niños y jóvenes que habían cometido asesinatos injustificables, que habían matado a sus padres, a otros niños, que habían torturado, cometido secuestros y en general grandes latrocinios, pero conocían bien poco a los gitanos. Nosotros éramos diferentes; teníamos nuestras faltas, como la prodigalidad en el hurto o la francachela; pero la morigeración de nuestros excesos era evidente y más que robar nos dedicábamos a socaliñar en la miseria, y lo que nos hacía grandes era que nos templábamos mucho ante los desmanes, no siendo capaces de producir atrocidades, es por ello por lo cual no éramos candidatos de caer en un lugar como este. 


    El contenido de mi educación era muy sencillo, algo parecido a lo recibido por un educando en la época de la escolástica post-carolina y enseñado por el propio Abelardo. Que bien pudiera decir que obtuve el título de "Magister in Artibus", o cualquiera de otros tiempos si hubiese pasado el correspondiente control, gracias a la esmerada educación que tuve después de este último prendimiento, que bajo el principio de "magister dixit" me sometí a la autoridad intelectual de mi instructor muy docto en materias perdidas en el tiempo. Que uniendo una cosa de aquí y otra de allá, versé mi intelecto en las ciencias liberales como el instructor las llamaba, y en lo que en otras épocas se denominó "trivium et cuadrivium" allá por la alta edad media, gramática, dialéctica, algo de retórica, geometría, astronomía y demás ciencias. Y como ya me dijo lo hacia por puro capricho. Y ahora pacientes lectores, ya vais comprendiendo el por qué una gitana como yo, escribe esto que está escribiendo, que aunque ni llegué ni llegaré nunca a maestra de la retórica, por lo menos conseguí escribir sobre papel lo que pensaba o me acontecía y sin faltas de ortografía. 


    Como iba a estar mucho tiempo encerrada y olvidada de la sociedad me puse a merced del destino y este me deparó cosas mucho mejores de las que hubiese imaginado. Pero vayamos por partes empecemos por mi situación legal o en cualquier caso ilegal por no mediar proceso penal. Después de haber disparado y asesinado (en términos jurídicos, no morales) a aquel policía, los medios de comunicación comenzaron a indagar sobre mi persona, mi pasado y mis hechos delictivos. Supuso todo un cúmulo de despropósitos, mentiras, exageraciones y medias verdades ( que supone la calumnia en su grado máximo) que salieran a la luz sin ningún tipo de concierto, orden, ni evidencia. Se publicaron una serie de hechos, todos con el atributo de desmanes y salvajadas que me atribuían con descaro. Se decía que era cruel, que había nacido sin sentimientos y que eso se debía a mi familia: pobre, gitana, poco estructurada y sin recursos. El problema en estos momentos no era lo que había hecho, decían entre líneas muchos periódicos, sino que hacer conmigo, como proteger a la sociedad de semejante monstruo. Era evidente que ni me podían encerrar de por vida, muchos lo pidieron a gritos, ni ejecutar, alguna voz incluso habló de ello, pero constitucionalistas y juristas argumentaron que aunque cambiasen las leyes y eso era lo que pretendía la mayoría, no se podían aplicar de manera retroactiva, o sea que la vía de la cadena perpetua era inviable.


    Los expertos de la conducta, pronto requirieron su parte en el debate, aquel engendro humano, o sea yo, solo se podía tratar desde el punto de vista científico, entraron en el espectáculo de mi vida cargados de teorías, razones, falsas y buenas intenciones y mucha hipocresía. Todos ellos eran entrevistados en los medios de comunicación y exponían de la manera más absurda, más falsa y de más poco conocimiento, un retrato sobre mi persona, mi vida, mis circunstancias, mis pasiones, mis motivaciones y mi maldad. Una vez puesta en escena mi yo, se iban a su teoría particular y terminaban su patético discurso con 


    "aquí lo que hay que hacer es...". 


    Algunos de ellos ya pensaban en su nuevo libro, otros y otras en sus tesis, los más audaces en nuevas hipótesis sobre personalidades criminales. Un cineasta famoso tuvo la ocurrencia de hacer una película inspirada en mi vida, un psicólogo conocido sería su asesor, hasta la fecha intentó serlo de la policía, con poco éxito. Los que antaño me trataron entraron en la palestra como invitados a un “safari”, habían tratado con la bestia, incluso exageraron atribuyéndome agresiones hacia ellos que nunca cometí.


    Los medios de comunicación ávidos de información inundaron mi barrio, mis amigas y todo lo más intimo de mi persona, pagaron a antiguos compañeros y compañeras para que ofrecieran al gran público algo sobre mí. Alguien que no tiene recursos y recibe un dinero por hablar en la cámara tenderá a complacer a sus mecenas. De repente saliéronme por todos los lados amigos, familiares, vecinos y allegados de todo tipo. No culpo a esa pobre gente de querer aprovechar mis penalidades para hacer negocio, al fin y al cabo de su miseria nunca escaparían, ni escribirían libros, ni acudirían a congresos científicos, ni obtendría mucho más beneficio que unos cuantos billetes sucios de hipocresía. Y no quiero saltar a otro punto de mi vida sin mencionar un ejemplo de las miserias del sistema.


     


    [image: ]


    EL SOL


    Dania Osque


    ASESINADO MIEMBRO DE LA POLICÍA A MANOS DE UNA PRÓFUGA.


    Arnau Estic del Cuerpo Nacional de Policía murió desangrado en mitad de la Avenida de la Constitución a las puertas de su lugar de trabajo, la Comisaría Central de Madrid. Fue la noche de Todos los Santos cuando su presunta asesina le asestó una puñalada mortal y bien dirigida. Testigos del drama aseguran que el policía quiso defenderse después de haber recibido el letal pinchazo y salieron varias balas de su arma reglamentaria que solo produjeron varios arañazos en la atacante. Las mismas fuentes relatan el valor del policía en los últimos minutos de vida, que llegó hasta agradecer a los congregados la preocupación por su persona.


    El país está consternado y las muestras de dolor e indignación han sido muchas y desde todos los ámbitos. Arnau tenía cincuenta años y deja viuda y dos hijos mayores de edad. Todos los que lo conocían hablan de él como un policía afable, cariñoso, justo y sensato, “un buen agente” señalan, “padre de familia y persona que se ocupaba de defender el estado de derecho”. Además ha participado en operaciones policiales de extrema delicadeza arriesgando su vida en incontables ocasiones. 


    Respecto a la presunta homicida, se puede decir mucho y poco bueno, es una menor muy conflictiva, una delincuente fugada de un reformatorio y además padece un trastorno que estaba siendo estudiado por varios psicólogos antes de su fuga. Se baraja la hipótesis de que el hecho está relacionado con una detención en la cual participó Arnau. "El desorden mental de esta menor es desmesurado" ha señala Jean Marcel a este periódico, psicólogo que la ha tratado, "dentro de los muchos cuadros que presenta hay uno que parece apuntar al móvil del crimen, es el síndrome de Toronto y hace referencia a que cuando una persona vive con angustia un hecho adverso con muchos causantes, la mente culpabiliza a un individuo solamente de su mal. En su última detención estuvieron implicadas muchas personas: juez, fiscal, policías, psicólogos de los juzgados, funcionarios; pero su psique simplifica el hecho traumático en una por que es más fácil acusar a un ser concreto que al sistema penal".


    La capilla ardiente se ha instalado en el velatorio de la Vida, y el funeral va a ser de estado, el Ministro del Interior y el de Justicia han confirmado su asistencia.


    

  


  
    Jean Marcel quiso hacerse cargo de la terapia a aplicar conmigo, pero el protocolo decía que mi tratamiento estaba en manos de los Terciarios de Cristo y el muy sapiente al sentirse humillado después de haber sido rechazada su intervención, acudió a muchas instancias y después de haber removido cielos y tierras consiguió tener acceso a mi persona, tendría derecho a entrevistarme cuando se le antojara, además sería consultado en todo momento de cualquier actuación conmigo e informado puntualmente de mis progresos o fracasos. Todo lo que os he contado, lo supe y al detalle, por que mi instructor me transmitió todo el interés que esta gitana y sus crueles actuaciones en el mundo habían despertado en el país. Respecto a Marcel, he de decir que fui otra vez lacerante con él, en las sesiones era esposada por expreso deseo de esa mente aberrante. En la primera y segunda solamente expresé monosílabos, en la tercera mostré mi desazón con una sencilla frase que seguro que nunca iba a olvidar.


     


    -Cuando salga- le dije, -voy a empalar a toda tu familia, a ti el último, por supuesto, para que veas el espectáculo. 


     


    No volvió a visitarme, y Dios sabe bien que poco me conocía, y nunca fui castigada por dichas palabras aunque tampoco supe su trascendencia y si ahora recuerdo a este personaje, es por poner un ejemplo del cáncer al que estamos expuestos con estas sublimes inteligencias.


    Continuemos pues con los Terciarios de Cristo y con el tratamiento que me tenían preparado para hacer de mí normal, o por lo menos un ser humano que no tuviese problemas con la justicia. El programa iniciaba con ejercicios de ubicación espacio-temporal. Yo sabía muy bien quien era, en que barrio había nacido y el nombre de la ciudad que me vio crecer. Mi patria la conocía vagamente, sabía que vivía en un país pero ni siquiera era capaz de situarlo en un mapa europeo, era conocedora de que poblábamos el planeta tierra por que lo había visto en televisión cuando este era atacado por extraterrestres que obviamente estaba convencida de que existían. Tenía una imagen distorsionada y fraccionada del mundo producto de la ficción cinematográfica. A la escuela había ido muy poco, lo suficiente para aprender a leer y escribir, y en la calle con mis queridos y apreciados gitanos, la geopolítica no era tema de conversación. 


    Pero como os he dicho antes, mi instrucción fue muy peculiar debido la persona que tuvo como destino mi educación. Ahora hablaremos de él para que entendáis como este hombre me adoctrinó en conocimientos vetustos y perdidos sin desdeñar la ciencia actual. Después de ocho años de confinamiento hubiese salido al exterior sin más saberes que los adquiridos en la convulsa etapa escolar a no ser por él. Su persona y su presencia se entienden si hablamos de quienes son los Terciarios de Cristo. Esta orden religiosa se estableció en Europa a principios del siglo XVIII y uno de sus cometidos era el de visitar las cárceles de aquellos tiempos y de asistir cristianamente a los reclusos. Con el tiempo fundó colegios y también dedicaron esfuerzo a labores pedagógicas y de investigación, por supuesto todo ello dentro de la más estricta observancia de la moral y fe católica. Consiguieron conforme avanzaba el progreso social y las ideas liberales que en las cárceles se separaran a los adolescentes y niños de los adultos, más tarde gestionaron centros de reclusión para los más jóvenes. Combinaron la disciplina carcelaria, el paternalismo y la pedagogía. Hoy en día conservaban unos pocos reformatorios en Europa aunque su carácter residual no implicaba incoherencia con el mundo, ni falta de profesionalidad. Tenían multitud de colegios concertados con el estado y los frailes eran muy doctos en muchas materias, por lo cual estaban bien considerados en todo el ámbito educativo. En nuestro país se ocupaban de casos como el mío, suponiendo que yo fuera un caso, que no lo creo, yo solo era un cúmulo de circunstancias, pero en esa época nadie me veía como persona, solo mi instructor lo hizo.


     


    IV Magíster


    El “magíster”, Cirilo se llamaba, y confesó, que no con gusto, por provenir el nombre de un santo con un pasado oscuro, por perseguir a los que practicaban la ciencia, a los judíos y a los propios cristianos díscolos. El religioso nació en 1945, de una familia de campesinos pobres, lugareño de un lugar de poco ensueño, aislado entre montañas, de gente analfabeta que casi vivían del auto consumo, quiso la fortuna que el cura de la comarca pusiese los ojos en este infante que pareciera que las letras y los números estuviesen de su parte. El colegio del lugar contaba con pocos adeptos ya que los progenitores una vez tuviesen los niños cierta conciencia del trabajo, les enviaban a la siega o a cualquier faena apta para las manos de personas inframaduras. 


    Pero no todos tenían la misma suerte, algunos padres, aconsejados por el sacerdote, retrasaban la salida del colegio del hijo con vistas a tener un poco más de educación, que a veces no venía mal la aritmética, o conocer el sistema métrico o cierta experiencia en masas y volúmenes, por que el trigo también se medía y se pesaba y se vendía. Viendo el panorama de pobreza de sus feligreses y su escaso compromiso con la formación académica el cura fijo su atención en mi instructor que era un joven muy despierto y apto para todo tipo de conocimientos ya fueran los de ciencias o los de letras. 


    Terminada la educación primaria y viéndose interrumpidos los estudios por impedimentos geográficos y económicos, el cura decidió hablar con los padres de su pupilo para explorar cual era su opinión ante la posibilidad de que el niño entrara en un seminario y pudiera continuar con su formación. Los progenitores quedaron encantados por que suponía una boca menos que alimentar, tenía dos hermanos y una hermana mayores que él, y también por que en el fondo sentían aprecio paternal y orgullo por que uno de su sangre pudiese llegar más lejos de lo que habían llegado todos los de su estirpe que del analfabetismo y el servilismo nunca habían salido. 


    Por muy buenas intenciones que se tuviesen, un niño pobre de aquella época no podía por sí mismo acceder a un seminario, pero si presentaba algún tipo de característica destacable, entiéndase intelectual, siempre había algún padrino que lo acogería, por supuesto el peaje había que pagarlo y en un futuro dicho educando debería servir a su mecenas. El cura con todas las buenas intenciones del mundo ya que su cometido era el cuidado y bienestar de su rebaño, hablo con un antiguo amigo suyo y primo lejano, un Terciario de Cristo y le ofreció la mercancía asegurando que era de primera calidad. El niño fue llevado a la ciudad y tras varios interrogatorios obtuvo el visto bueno de la comunidad, sería educado en un seminario, su manutención la costearía los Terciarios y en un futuro pasaría a engrosar las filas de la orden como buen soldado. Conforme fue creciendo su apetito por las artes, las ciencias y las letras fue en aumento, asimilaba cualquier conocimiento, sobre todo en idiomas, hablaba perfectamente, francés, ingles, italiano, español, alemán, árabe y hebreo, además de lenguas muertas como el latín, el griego, y tenía conocimientos del arameo y copto arcaico. Se licenció en teología, filología clásica y en historia antigua y derecho. 


    Los Terciarios, dedicados a la docencia, recogieron pronto los frutos de esta eminencia del saber, realizó multitud de estudios, programas educativos y pedagógicos, pero un "magister officiorum" de la orden, vio que era un talento desperdiciado y quiso promocionarlo a Roma. Consiguió para Cirilo una beca de investigación en los archivos del vaticano. Dicha institución es un tanto peculiar, la mayor parte del papeleo y despachos que guardan dichos archivos no es posible acceder incluso para reputados investigadores y era un privilegio y un honor trabajar en el mencionado destino. El joven terciario en un principio se dedicó a los documentos menos comprometedores o sea los que no tenían el sello de máximo secreto. Su habilidad en la traducción de manuscritos antiguos a las lenguas vulgares pronto se hizo evidente, como también su ingenio en la interpretación de textos y “encriptados” de todo tipo. Por aquella época el Papa estaba obsesionado por la historia, no la historia objetiva evidentemente, si no por todo documento que narrara, explicara, apoyara o degradara claramente de manera injustificable a la iglesia, muchos de estos papeles estaban latín, bastante ya olvidado por la cabeza de la iglesia, pero otros habían sido escritos en griego u otros idiomas, o en clave, para que hubiese constancia de las cosas de la iglesia pero que esta no fuera demasiado explícita. Para dicho trabajo, pronto se vería que mi instructor era un buen candidato. Y pudo el joven traductor acceder a los secretos del vaticano mejor guardados, desde los más terribles, como las condenas a muerte, ejecuciones sumarias, procesos inquisitoriales, actos hostiles de legítima defensa (eufemismo de "asesinato de estado") hasta los más sorprendentes como crónicas sobre milagros, excomuniones o conversaciones con Dios. Era un trabajo difícil por que por una parte para una mente moderna suponía enfrentarse con la inmoralidad de muchos dirigentes del pasado de la Iglesia y en cualquier época y lugar había manchas vergonzosas. Cirilo sufrió una crisis de conciencia durante varios días y estuvo a punto de abdicar de todas las funciones encomendadas y volver a su país. Pero como buen soldado que era: domesticado, militante y fiel, pronto olvidó ese tipo de contradicciones y terminó sumido en su labor, dejando la moral a un lado y centrándose en su cometido dando luz a muchos documentos e historias olvidadas claramente favorables a la institución católica.


    La confianza en él fue aumentando, el archivero mayor le nombró como segundo debido a su buen hacer y discreción, su carrera estaba labrada, él no era persona ambiciosa, siempre fue un peón diligente al servicio de la curia y eso le valieron buenos puestos pero nunca de gran responsabilidad o cercanos a su santidad que siempre estaban reservados para personas más ambiciosas y agresivas. 


    Debido a su juventud, sus buenas aptitudes físicas como deportista, su inteligencia, su conocimiento de idiomas y su fidelidad fue propuesto por el archivero general para el servicio secreto del Vaticano, era en si una unidad de inteligencia compuesta de hombres encargados de informarse, negociar o intervenir en cualquier parte del mundo donde los intereses de la Iglesia pudiesen recibir algún daño. 


    El Terciario de Cristo fue entrenado por los “carabinieri” para llevar a cabo cualquier tipo de misión y como alumno aplicado que era, pronto aprendió cosas inimaginables hasta el momento, como el de utilizar armas, desactivar y montar explosivos, distracción de agentes perseguidores, maniobras de disuasión, falsificación de documentos, lucha libre y todo lo que suelen hacer los que quebrantan las leyes, todo ello para dar gloria y larga vida al que ocupaba el trono de San Pedro, que recibió la encomienda de propagar el verdadero cristianismo por este mundo y que enemigos nunca faltaron ni faltarían. 


     


    V. El aplicado alumno


    El aplicado alumno pronto le confiaron una misión, las primeras eran simples, como la de Nicaragua que se trataba de convencer a un obispo díscolo con la Santa Madre Iglesia que criticaba abiertamente al Vaticano, no era una cuestión teológica sino más bien material lo que movía a este turbio personaje. El enviado le trasmitió un mensaje de concordia del Santo Padre, que no escuchó, y rechazó cualquier cambio de actitud. Siendo como era apoyado por sus feligreses y sacerdotes de su diócesis aunque le hubiese traído la excomunión no hubiera desistido en los argumentos críticos. 


     


    "No hay nadie que no se avergüence de nada, todos tiene algo que esconder", había dicho mi instructor. 


     


    Actuó conforme a esa sencilla regla, un día le trajo una foto, había en la misma una treintena de alumnos de una clase posando en una escalera, una maestra en medio y el controvertido religioso cuando era joven a un lado, en la fila de la mitad justo en el centro un círculo rojo hecho con rotulador marcaba la cara de un niño, la foto era antigua, tendría veinte años el cura, ahora había devenido en obispo y al contemplar la foto miró a mi instructor y con una frase supo este que su trabajo en Nicaragua había concluido con éxito,


     


    -"Puede usted marcharse " le dijo, "ha ganado".


     


    Se sucedieron otras misiones más complejas desde el punto de vista técnico y político, como disuadir a un grupo de fervientes cristianos encerrados en una iglesia en Cuba, acabar con un complot para desacreditar al Papa presuntamente urgido por Irán, negociar con parroquianos denunciantes de abusos sexuales por parte de religiosos, convenir concordatos con países de mayoría católica y otras operaciones que ahora no me vienen a la cabeza. 


     


    "En esta vida tan dinámica"- me confesó- "tuve que abandonar la conducta espartana y la adopción de una actitud más ligera que implicaba, calidad en la comida, alojamientos de lujo, alcohol y demás vicios que tienen los mortales, pero en el caso de los pudientes o gente de élite dicha corruptela deviene en frecuente e imparable. Y no por temor a Dios que es bueno y perdona las faltas sean cuales sean siempre que medie sinceridad en el suplicante, sino por principios y por cura a mi propia persona, andaba preocupado y con ganas de abandonar ese tipo de vida y retornar a la oscura entrañable y acogedora sala de archivos para buscar y traducir palabrerías de otros tiempos". 


     


    El Vaticano también tenía sus intrigas, el Papa obviamente contaba con sus partidarios pero también había detractores y estos últimos aunque con discreción eran atacados constantemente por facciones próximas al pontífice y estos en su defensa arremetían contra los primeros. En ocasiones, por no decir casi siempre o siempre, el Santo Padre ya ha elegido su sucesor e intenta situarle en lugar predilecto para la ascensión a la cima. Ocurrió pues que el Terciario de Cristo fue misionado para espiar a un cardenal muy bien posicionado entre los miembros del cónclave cardenalicio con el fin de desacreditarlo de algún modo y destruir su poderío por que se creía ambicionaba el anillo del pescador y no contaba con el beneplácito del actual Papa por desconfiar de él. Pero la trama fue descubierta, quizá por que alguien se lo comunicó al espiado, y se elevó una queja a su Santidad, el Terciario, jefe de la conjura y dos más fueron apartados de todas sus funciones de manera cautelar y se les convino a guardar silencio. Desgraciadamente para los espías el Papa fallecía la semana siguiente y poco tiempo más tarde subía al trono de San Pedro el Cardenal que había sido objeto de espionaje. Las primeras de entre muchas personas que purgó el nuevo Papa, fueron esos tres desdichados miembros del servicios secreto. Volvieron cada una al lugar de donde habían venido, no traían consigo nada que delatase su caída, simplemente una especie de finalización de contrato, 


     


    "Se acabó la obra, se le requerirá en el momento oportuno cuando la Curia necesite de sus servicios", le dijeron.


     


    El Terciario de Cristo retornó a su orden y se dedicó a la docencia hasta que años después, la edad y su vocación pedagógica le hizo optar por enseñar de manera más individualizada a niños difíciles o llamémoslos imposibles para la sociedad.


     


    VI Eso es lo que me contó


    Eso es lo que me contó este religioso en los muchos años que alumna fui de él, iba revelándome poco a poco su biografía y aquí he hecho un resumen para que os hagáis una idea, que hay mucho más, pero no es mi intención describir su vida sino la mía. Y ahora que habéis leído pacientes lectores quien era mi instructor, comprenderéis que tratándose de un erudito y un tanto tradicional con respecto a sus conocimientos, lo que tuviese que transmitir este noble señor iría en concordancia con lo que era. El programa educativo se aproximaba, como ya os he dicho, más a la escolástica medieval, que a las modernas pedagogías del siglo XXI, pero tampoco desdeñó los conocimientos de matemáticas, física, química y biología. Por todo ello supe de San Agustín y de Plotino, de Posidonio, de Estrabón, de Hume, de Descartes, de Einstein, de Freud, de Jung, de Neruda, de Lorca, de Witman, disfruté con los poemas de Lord Byron leídos en inglés tanto como con la Divina Comedia escrita en vetusto Italiano. Mi pasión gitana despertó de su letargo al contemplar tanto arte, quedó mi enseñante tan sobrecogido por mi interés por la literatura que no cejaba en su empeño de volcarme y volcarme conocimientos literarios. 


    Pero era evidente que a esta gitana no la habían apresado para entrenarla en las artes y las ciencias. La historia de las matemáticas y de la física estaba bien, la alquimia y la química moderna también, importaba bien poco en la actualidad que Paracelso, esperpento de la ciencia, fuese un consumado psicólogo y que la antigua fórmula del bronce no era más que mucho cobre y poco estaño. Hoy en día los cristianos que creen en el cristianismo, bien pocos quedan, tienen una misión redentora del mundo, por eso ellos, los de la orden, pensaban que yo era parte de su misión en la tierra y estaban entusiasmados de ver mis progresos. Pero mi instructor que había visto mucho mundo sabía que un día iba a volver a él, en su misión salvadora había una parte romántica y otra realista. Quería hacer de mí persona útil, saldría de mi confinamiento al cabo de unos años sin título ni distinción, con un manojo de conocimientos adquiridos a base de mucho tiempo de dedicación pero sin ninguna carta de presentación que delatara profesión u oficio. Luego veréis lectores cual fue su apuesta de futuro laboral, por de pronto adelantaros que tenía especial interés y en ello insistió lo suyo de que aprendiera ciertas combinaciones químicas: salitre, azufre y carbón, era una, la base del poder en el mundo. 


     


    -"El fuego lo mueve todo", me decía, "Aristóteles lo predijo".


     


    Sin apercibirme de ello en un primer momento, mi instructor estaba inculcándome conocimientos podríamos decir policiales, militares, de espionaje y contra-espionaje, y no hubo día que no llenara un poco el vaso de mis saberes en ese sentido, nadie advirtió eso y yo simplemente lo recibía sin más por que al fin y al cabo mi vida se basaba en reglas, normas, maneras de actuar, prácticas para la vida cotidiana que por supuesto eran unilaterales.


     


    "Tres principios operativos para la vida en general", me decía, "neutralizar la amenaza, estabilizar el sistema y mejorar la situación, uno detrás de otro". 


     


    Esos fundamentos iban a marcar mi conducta en todo momento y para el resto de mis días incluso ahora los tengo presentes. Fueron la sólida base del adoctrinamiento de una soldado.


    Volviendo al hilo de la historia, he hablado con todo detalle sobre la persona, personalidad y conocimientos de Cirilo y he comentado cual fue mi programa de adoctrinamiento y de los Terciarios que eran mis custodios, ahora explicaré donde estaba y cual era mi aburrida y solitaria vida. He de deciros que cuando desperté después del lance que tuve con el servidor de la ley y que muy ufana vencí por que terminó bien muerto y que si Dios quiere que en el infierno se pudra y no me arrepiento de nada; pues bien, cuando desperté, ya os he contado con quien estaba y quienes me tenían, el lugar en concreto era una especie de sótano de una casa de campo y en el habían instalado un hospital improvisado para atender a mi persona. 


    Pues bien así estábamos, yo en mi convalecencia en la casa de campo en la cual estuvieron conmigo el instructor, la mujer que me atendió en un primer momento, otra mujer de similar edad y una especie de vigilante, chófer, criado, cocinero, recadero y demás cosas que no consigo recordar. Siempre me tenía a la vista y por la noche dormía bajo llave en el sótano, una habitación que carecía de ventanas para evitar fugas. Aquello a mí me parecía de lo más normal del mundo, había pasado media juventud encerrada, con lo cual la realidad a la que tenía que enfrentarme era más de lo mismo, control, control y más control, horario y normas, un reformatorio era un lugar artificial donde se trataba de reordenar la mente de un niño y el principal método era la robotización de la persona. 


    Por el día me dejaban pasear por el jardín y mirar la televisión, era bastante aburrida mi nueva cárcel, además al ser yo sola la única reclusa, la sensación de agobio era mucho mayor. Tras los muros de las prisiones la individualidad se puede perder con la masa, aquí no había masa, solo la individualidad que era yo y el equipo técnico, que eran los ya mencionados, casi mejor quitamos lo de técnico por que nada tenían que ver con lo conocido. Eran vulgares y agobiantes pero había una diferencia con los centros ya conocidos, era la primera vez que apreciaba que estaba entre seres humanos, muy diferentes a lo que yo era, pero su dedicación era yo, y no lo consideraban como un trabajo sino como una forma de vida. Me dijeron que estaba en las afueras de Madrid y que a partir de ahora siempre estarían circunavegando el centro político del país ya que los terciarios tenían varios inmuebles por allí.


    Pasaron los días, las semanas, los años, dos, tres, siempre entre los muros de la finca, viendo a las mismas personas, por la noche encerrada, por el día, como atada. Y ahora os preguntareis pacientes lectores si esta gitana tenía ganas o necesidad de escapar de aquello, pues os diré que no, por primera vez en mi vida no me veía con la necesidad apremiante de fugarme. Esa era la paz psicológica que tenía, y carecía de ese impulso por un motivo muy lógico y coherente, afuera no había nada o por lo menos no había nada que de inmediato pudiese complacerme. Mi familia fue mi madre, tristemente fallecida y mis tías y tíos y primos, unos encerrados y otros dedicados a la supervivencia cotidiana por los infortunios que sufren los gitanos de base. Si escapaba no había más futuro que estar escondida y ser devuelta otra vez en caso de prendimiento y como no iban a ejecutarme, mi vida empezaría a girar sobre si misma o sea vuelta a empezar con lo mismo, por lo tanto el único camino que veía para salir adelante es aquel que nunca había llevado, la línea recta que trazaban mis nuevos amos. Entendía por aquella época que dicho futuro pasaría por el servilismo, me habían prometido que cuando cumpliera más edad y estuviese preparada, tendría un trabajo, un coche, una tarjeta de crédito y una casa. Aprendí que para ellos era pura obviedad lo que acabo de escribir, o sea que era lo más natural del mundo, era su sistema de valores, a donde deben tender todas las personas, una mentalidad que los gitanos no teníamos, por eso éramos diferentes, los payos siempre pensaban en el medio y largo plazo, mientras los gitanos estábamos en posesión de una mentalidad aferrada al corto plazo, o lo que es lo mismo al día a día. 


    Pues bien, continuando con mis andanzas os he de decir que después de tres años de residir en esa casa de campo y sin abandonar sus muros en más de mil días se decidió el traslado de mi cuerpo a otro lugar, ya tenía los veinte años cumplidos y mi instructor y todo el equipo, que para mi imaginario eran como seres de otra galaxia y  los había visto bien poco hasta el punto de no acordarme de nadie, eran los de la orden de los Terciarios, dedicados a otros haberes. Habían decidido que estaba domesticada y por ese motivo había que pasar a una segunda fase donde se me diera más libertad.


    Desde este mi destino recordaba los centros de menores y los colegios y toda esa cuadrilla de ineptos que se decían así mismos profesionales y no eran más que expertos en bodrios de teorías sin sentido y en inútiles actuaciones. Ahora mi vida tenía un sentido y un destino. Todos ellos y ellas quedarían perplejos y perplejas al saber con quien dormía cada noche y es que antes os he adelantado algo pero como quien se estimula en la esperanza de un futuro mejor y reza cada noche a su Dios o a sus santos preferidos, de la misma manera esta gitana como no podía ser menos se enzarzaba en la lectura de una de las obras poéticas de más calado en la literatura universal, el Romancero Gitano de Federico García Lorca. Conocía de memoria todo el poemario, pero prefería leerlo a extraerlo de mi mente, cada frase, cada palabra, cada verso era un homenaje a la lírica bien hecha. Lorca supo plasmar muy bien el sentir y el sufrimiento gitano, al igual que Camarón que con su música evidencia el sufrimiento de un pueblo, cuya falacia consiste en pensar que está contento, alegre y siempre puesto al jolgorio.


    Salía de vez en cuando a comprar al pueblo de al lado, iba al supermercado a proveer de alimentos a la casa, también me desplazaba para comprarme libros, o el periódico u otras cosas. Mi capacidad de aprendizaje era muy grande y mi instructor se maravillaba de ver como absorbía todo lo que el me transmitía. 


    Todo lo que restó de confinamiento lo pasé en ese lugar, y no cuento más por que nada hay que contar, era la primera vez en mi vida que empezaba y terminaba algo, y tenía la intención de hacerlo de esa manera, que mi existencia había estado plagada de desvaríos. Un día, después de ocho años convivencia con esta gente, me comunicaron que mi rehabilitación había concluido, tenía que retornar a la vida civil.


     


    Ψ


    

  


   


   


  
    IV. DEL PACTO CON EL DIABLO.


    I. Llegando a este punto


    Llegando a este punto amables lectores y antes de pasar a explicar en que me convertí quisiera aclarar que cosa tenía preparada mi instructor en el momento en que emprendiese el camino de la libertad, por que muy aplicada estaba yo para las ciencias, las letras, el arte policial, el militar y el criminal y para los buenos hábitos de una vida decente y legal, llegando mis conocimientos a terrenos insospechados unos años antes. Pero vivíamos en el siglo XXI y la burocracia había impuesto sus rigideces, si antaño los expertos o sabios a parte de los doctos licenciados de las universidades, eran personas sin títulos ni distinciones, solo el saber práctico les avalaba, en los tiempos de hoy, cualquier persona, para realizar una actividad de trascendencia, necesitaba un diploma acreditaticio de idoneidad. Y sabiendo tal cosa no fui consciente de ello hasta que no me enfrenté con la realidad. 


    Permitirme pues lectores esta introducción para que penséis lo problemático que me resultaba entrar con plena normalidad en la vida civil. Mi instructor que ya sabía de ello y por dicho motivo me educó también para el juego del espionaje y contra-espionaje, quiso anticiparse a un seguro fracaso de mi retorno y dispuso que yo fuese una especie de persona de apoyo para una agencia muy conocida y bien valorada de detectives privados. Os parecerá extraño y novelesco lo que os voy a relatar pero ese fue mi nuevo destino. 


    Un íntimo suyo, teólogo, terciario y amante de las letras como él, tenía un hermano que conocía bien de toda la vida, por haber compartido muchos ratos y estancias con la familia del susodicho, regentaba una agencia de detectives privados en Madrid. Dicha organización era bien conocida y utilizada por el gobierno, la policía, o por personas privadas siempre de cierto rango en la sociedad, era una entidad seria, dedicada a operaciones encubiertas del estado, espionaje industrial y otras acciones privadas, siempre de envergadura y siempre en los límites de la legalidad o sobrepasándolos en algunos casos con mucha discreción. Por lo tanto acciones de las que el vulgo requiere un detective, como espiar si el hijo se droga, si la mujer tiene comercio con otro o si el empleado de la floristería que está de baja está esquiando en los Alpes no las realizaba. Aunque si el hijo en este caso fuese el vástago del ministro del interior, la mujer fuese la del subsecretario de defensa y el empleado de la floristería se convirtiera en el cocinero del presidente del gobierno la cosa ya cambiaba. 


    Quiso mi instructor que tuviese una profesión digna y dispuso que una vez fuera, en la calle, libre de toda prisión accediese a un trabajo animado, decente, bien remunerado, apropiado y del bando al que en su día combatí, por que cuando se es delincuente estas en contra de la ley y de los que hacen las leyes y de los que maquinan todo tipo de artilugios para proteger al estado, la propiedad y a los poderosos que son al fin y al cabo quienes lo regentan, y ahora trabajaba para ellos. Por eso, el último año antes de que fuese liberada, insistió mucho en repasar todas las enseñanzas que estuviesen relacionadas con el oficio de detective, que junto con lo que ya sabía, que la calle enseña muchas cosas que no se olvidan, hicieron de mi una persona útil para estos menesteres.


    Vino el día de las presentaciones y acercose el gerente de la Agencia Bosch, Roger Bosch, a conocer a mi persona el mismo día de mi liberación. Un señor mayor al igual que mi instructor, rechoncho, de tez roja debido a algún tipo de sensibilidad en la piel, bajo, con gafas, casi calvo, de pelo blanco. Me habló con mucha franqueza y claridad, sin remilgos, sin ningún tipo de paternalismo. 


     


    -Si haces bien tu trabajo, podrás en un futuro entrar en la plantilla de la agencia como empleada fija, estarás bien pagada, viajarás, conocerás mundo, tendrás una casa, un coche y muchas cosas- Dijo


     


    Por cierto se me había olvidado informaros lectores que durante mi estancia con los Terciarios había obtenido el carné de conducir y ello sin examinarme y que aprendí a manejar vehículos en los jardines de las casas en las que había estado.


    Me despedí de mi instructor y de los que me habían acompañado durante esos años, ellos confiaban en que mi vuelta al mundo sería un éxito, por mi parte me mantenía en la incertidumbre más absoluta respecto a mi futuro. Habían pasado muchos años desde los tiempos en los que el robar era lo habitual, ahora veía todo aquello como un sueño. Me buscaron un apartamento pequeño en un barrio periférico de la ciudad y me proporcionaron una tarjeta de crédito con algo de dinero. 


     


    II Y fui misionada


    Y fui misionada, después de dos días de soledad, desconcierto y cierto desasosiego por la incertidumbre, llamaron al móvil, y fue el propio Bosch quien lo hizo. Tenía veinticinco años y varios meses cuando me enviaron a mi primera misión, era poca cosa, era realmente nada, pero para mi significaba mucho, mi primera salida a un mundo extraño, hostil y hasta cierto punto lo viví con un aire de romanticismo heroico, por que al fin y al cabo mi instructor fue más poeta que soldado y yo obviamente iba en su línea. Esa noche la pasé en un estado de vigilia constante. Antes de acostarme estuve revisando la ropa que iba a llevar y el material, la faena era más bien mecánica, consistía en una operación de fuerza, y digo de fuerza o compulsión contra una persona por que se trataba de coger a un individuo, inmovilizarlo totalmente, secuestrarlo, depositarlos en el maletero de un coche y hacer la entrega en un lugar seguro. 


     


    "Has pasado muchos años encerrada, has aprendido un oficio muy especial cuya demanda no decae, vive tu vida como mejor te plazca, pero recuerda, lo que eres y vas a ser, depende de lo que has vivido" había dicho mi instructor en la despedida. 


     


    Y es que él creía firmemente que este quehacer detectivesco estaba hecho para mí, por ser gitana y haber conocido la calle, por ser inteligente, por estar instruida, por no tener a nadie y por no temer la muerte. Me conocía hasta cierto límite, el nunca fue gitano, por eso desconocía que en mis adentros había un residuo que surgiría algún día, y es que una se deja llevar por los sentimientos y también por las sensaciones, y como buenas artistas que somos así sería, pero no adelantemos acontecimientos.


     


    "El personaje en cuestión es un traficante", me dijeron antes de la operación, "dedicado al menudeo, un confidente de la policía que se muestra últimamente un tanto esquivo, se ha decidido por parte de los investigadores de una gran trama, tener una reunión discreta con él por que puede aportar mucho a la investigación. Pero si es la propia policía la que perpetra el secuestro puede haber problemas, los sindicatos policiales no están por la labor, y los mandos dudan de realizar operaciones no demasiado legales, por si después los agentes tienen problemas, por eso se han decantado por contratar los servicios de la agencia, lo hacen en repetidas ocasiones aunque no para operaciones de poca envergadura, en esta en concreto se trata de descartar o afianzar una pista que les lleve hasta un gran traficante".


     


    Aquella operación me produjo un golpe psicológico, un retorno a mi pasado que nunca me abandonó. Supuso todo una explosión de recuerdos de lo que fue mi vida, mi familia y todo lo que había sido con anterioridad a caer en las redes de los Terciarios de Cristo.


    La calle donde se iban a desarrollar las acciones, no era una calle cualquiera, era una calle de un barrio periférico de la capital, de hecho y después lo supe, estaba considerada como uno de los lugares con más delincuencia de la ciudad. Y, ¿qué sucedió?, pues sucedió lo que viene ahora, los hechos tienen poca importancia, mis sentimientos en ese momento mucha. Aparqué el coche en un descampado justo en la parte de atrás de la vivienda y al entrar en la calle todo un mundo de recuerdos se abalanzaron sobre mí. Era como volver a casa, como encontrarme con mi familia otra vez, había edificios de apartamentos, todos iguales, todos antiguos, todos de cinco pisos sin ascensor, todos decrépitos, había contenedores de residuos quemados, coches sin ruedas ni motor, más bien cruzados que aparcados, piezas de vehículos inservibles tiradas en la calle, restos de muebles esparcidos, era una vía cerrada al tráfico, no por que tenía, prohibido el paso, sino por que allí no se atrevía a pasar nadie, por supuesto nadie que no fuese de allí. 


    Había unas niñas jugando, quedé mirándolas y me vi a mí entre ellas, eran gitanas, como yo, como yo lo había sido, como yo lo era; de repente recordé una antigua felicidad perdida, iban sucias y desaliñadas, con camisas rasgadas, gritaban en sus juegos y llevaban dentro la energía propia de nuestra raza, me vi en un espejo, yo fui ellas, yo soy ellas, pero con un matiz, la escasa educación y seguramente la falta de apoyo harían de ellas personas absolutamente dependientes, dependientes de sus maridos, dependientes del cuidado de sus hijos, dependientes de los servicios sociales, dependientes de todo, nunca podrían decidir su futuro. Estuve tentada en acercarme y hablarles, de expresarles lo que sentía, de contarles lo que era el mundo, reflexioné, aquello no serviría de nada, una charla de unos minutos era lo que solían hacer psicólogos y trabajadores sociales, había tenido millones de charlas de ese tipo y nada, no habían valido para nada, la deriva en mi vida fue continua, imparable y solo mi confinamiento y entrenamiento por lo menos y de momento había permitido ampliar mis saberes. Una de las infantes dejó de empujar a otra y quedose mirándome fijamente, no alcanzaría los diez años de vida, su perplejidad me sorprendió. Se acercó y me habló de esta manera, 


     


    - ¿Tu eres gitana verdad?


    -¿Lo dudas?- le dije- y no digas a nadie que me has visto y marcharos de aquí inmediatamente e iros con vuestros juegos a otro lugar. 


     


    Y como mando que recibe órdenes de un superior y arenga a su tropa a movilizarse, así, de la misma manera esa niña organizó a las cuatro o cinco que con ella jugaban y abandonaron la calle de manera inmediata. Pero la niña no dejó de mirarme con sus ojos negros ni yo a ella hasta que desapareció por la esquina. Fue un encuentro que Dios dispuso para ambas.


    Subí a la casa rápidamente, me encontré a gente por la escalera, mi aspecto no delataba nada, ni bien ni mal vestida, ni bien ni mal peinada, prendas que no llamaban la atención y sobre todo agilidad y determinación. 


     


    "Las misiones tienen que ser rápidas y decididas", me había dicho mi instructor, -"ten los ojos abiertos, dirígete al objetivo, observa bien los alrededores: personas, cosas, vías de escape, vehículos. Cuando llegues al objetivo si es persona calcula su respuesta en caso de no conocerla, si es preciso haz un primer amago de violencia en caso de secuestro, si reacciona a la defensiva, utiliza las técnicas aprendidas, si reacciona al ataque, cuidado puede ser peligroso, si no reacciona, la misión es tuya".


     


    Pero el objetivo si se podía llamar de esa manera, era poca cosa, muy poca cosa, de hecho cuando entré por la puerta que por cierto estaba abierta, el susodicho personaje se encontraba literalmente tirado en un sillón fumando con una pipa algún tipo de sustancia que imaginaba no sería tabaco. Me abalancé sobre él y le inmovilicé, tal como había aprendido le sedé y le metí en una bolsa para llevar muertos. Iba a cargar con el cuerpo cuando reparé en la morada del pequeño traficante, tenía algunas fotos colgadas en la pared, una con la que se suponía era su madre, el estaba mucho más joven y se le veía alegre y tenía más masa que ahora. Los muebles eran antiguos y detallándolos encontrábamos, un sofá marrón con agujeros por muchas partes, un escritorio roído donde la chapa de la madera se caía a tiras, una librería sin libros, un reloj de pared que en su día dejó de funcionar tiempo ha, una mesa de comedor con un jarrón decorativo de cristal agrietado, sillas de madera y posaderas de tapiz gastado, un cenicero de pie relleno hasta el límite de colillas, una percha de piernas de trípode que portaba, una chaqueta sucia, un sombrero de paja y un albornoz de mujer con manchas claras y oscuras, y supe que era gitano o por lo menos medio gitano por las fotos de familiares que competían por lucir en las mugrientas paredes.


    Todo aquel universo de sensaciones pertenecía a aquel malogrado delincuente, y bien poco podía hacer aquel miserable por pasarse el tiempo en la nube, que allí en el sillón donde su cuerpo había encontrado estaba todo dispuesto para que esa alma se drogase y es que no faltaba una mesita sin cajonera con un librillo de papel de fumar un cilindro que contenía mariguana, otro más pequeño con pastillas, y otro de iguales dimensiones con un polvo blanco y un tubo de caña apto para la inhalación de sustancias de todo tipo. Y eso había a su lado derecho que debía ser diestro, por que a siniestra podíamos contemplar una impresionante pipa libanesa cuya líquido ya fuese agua o algún licor había ennegrecido por que nadie se había tomado la molestia de renovarlo.


     


    "Eres humana y te conozco lo suficiente para saber que tienes sentimientos positivos -había dicho mi instructor-, si trabajas en inteligencia cometerás actos de dudosa moralidad, hay un límite y ese debes establecerlo tú". 


     


    Unas gotas de lágrimas escupieron mis ojos, de repente un murmullo indescriptible invadió la vivienda, y aquello parecía más humano que animal; y como el que se olvida de todo y se vuelve a la faena para la cual ha sido contratada, así de la misma manera, me puse en alerta máxima, que era mi primera misión y no quería quedar empantanada ante ninguna adversidad. Avancé unos pasos y me situé junto a la pared para cubrir mi reverso, no llevaba arma de fuego, pero si una navaja que puesta en mi bolsillo no dejaba de acariciar, me habían trasmitido que no era un ejemplar peligroso, pero ni esperaba, ni esperaban con que hubiese compañía. De repente oí en medio del silencio lo que parecía una voz que vocalizaba un mensaje indescriptible, y supe por ello que animal no era, que aquello solo podía provenir de una garganta humana o de algún ente espiritual. Pero como de momento en mi azacanada vida jamás me encontré con cosa que no fuese de este mundo, intuí que la presencia era física y estaba en el piso y esperé en guardia a comprobar si era hostil o circunstancial.


    Dejé correr el tiempo no mucho más que unos pocos minutos y como la cosa ni se movía ni parecía respirar decidí dar un garbeo por la casa a ver que se guisaba. Lo tenía bien fácil por que cocina y dos habitaciones daban al comedor y otras dos, una de ellas cuarto de baño estaban en el corto pasillo de la entrada y enfrentadas. Abrí la puerta de una que conectaba con el comedor, me encontré todo tipo de enseres apilados hasta el techo: lavadoras, muebles, libros, cafeteras, ruedas de coches...; la otra tenía como destino el descanso, camastro carcomido, pútrido colchón sin sábana, manta de plumas descompuesta, un cómic en mesilla de noche y un colillero repleto de lo suyo. De las paredes mugrientas pendían dos desgarrados pósteres de grupos musicales de antaño. 


    Otra vez oí el murmullo, era aterrador, más alto en volumen y más ronco, y pude comprobar que provenía de la habitación de la entrada. Me acerqué, parecía como si hablara de manera imperceptible, no sabía a que tenía que enfrentarme, quizá lo suyo hubiese sido coger el bulto y bajarlo por las escaleras y alejarme lo más rápidamente de la escena.


     


    "No pierdas el tiempo en acciones gratuitas, secundarias, ajenas a la misión" había dicho mi instructor.


     


    Pero mí en mi carácter estaba en contradecir los protocolos y no me iría de allí hasta averiguar que era aquello. La puerta estaba entornada y la habitación a oscuras. Un silencio se había impuesto en la vivienda, como si se esperase mi intervención. Un grito apagado y delator salió de mi boca, fue una torpeza por mi parte haber reaccionado de esa manera, quizá tantos años de confinamiento me habían hecho olvidar el zumbido que produce una vieja nevera cuando se acciona el motor y eso fue lo que ocurrió, había convivido en mi infancia con muchos aparatos similares al de la casa esta y no debiera haber caído en semejante susto. 


    Pero ahora encontrábame  enfrente de la habitación y no cabía otra cosa que entrar y así lo hice. Empuje la puerta y di luz a la estancia y en un primer momento lo que hallé en la misma fue de verdadero espanto, un cuerpo yacía en la cama cubierto con una sábana, la cara treméndamente arrugada delataba vejez y enfermedad, pelo blanco, ojos extremadamente abiertos evidenciaban cierta conciencia y un fuerte olor propio de falta de higiene. La persona me miró y comenzó con sus sonido balbuceantes, era evidente que no podía hablar, ni si quiera moverse y pude distinguir en su rostro el parecido con el de la foto del comedor. 


     


    -Necesita algo señora -dije en una arrebato de humanidad, era obvio que no habría respuesta, los ojos de aquel ser solo trasmitían confusión y su boca era incapaz de emitir sonido entendible. 


     


    Salí de allí horrorizada, cargando con el cuerpo de mi víctima que pesaría menos de cincuenta kilos y no me era difícil transportar aquello y nadie me increpó cuando bajé las escaleras que lo hice con cierta soltura y naturalidad, tanta que aunque me encontré con gente, ni siquiera me miraron. Por mi experiencia de vida en barrios de este tipo, las personas no suelen curiosear las vidas de otros, porque vivir allí ya supone una contrariedad y un problema. Salí a la calle y con premura llegué a la esquina, abrí el maletero del vehículo, deposité mi primer objetivo y abandoné aquellas calles que rezumaban de nostalgia, y así acabó mi primera misión.


     


    III Cuando salgas a la calle


    "Cuando salgas a la calle debes comportarte de manera natural", me había dicho mi instructor "la peor pesadilla para alguien que esté en alguna operación encubierta es llamar la atención, por ello, si tropiezas con alguna persona hay que pedir disculpas, si alguien hace algún gesto educado hacia ti hay que corresponderle. Hay que saber estar en los diferentes contextos, guardar la cola y el turno, esperar pacientemente cuando no haya más remedio que hacerlo. Tienes que aprender como comportarte en un hotel, en un restaurante común, en uno de lujo, como moverte en un aeropuerto, en un banco. Tienes que tener especial cuidado cuando haya cámaras vigilando, hoy en día las hay en cualquier lugar, paseando por una acera tu imagen puedes ser capturada como cinco veces en cien metros, al pasar por delante de una una joyería, por un cajero, a la puerta de un edificio oficial, y esto te sirve tanto para la vida civil común como para cualquier circunstancia o contexto". 


     


    Durante mi instrucción había aprendido como eran los hoteles, los restaurantes, como abrir cuentas de banco, como comprar en los supermercados y centros comerciales. Habíanme enseñado ciertas nociones comunes de la arquitectura de lugares: zonas públicas, zonas privadas, zonas de coordinación de la seguridad, distribución de las cámaras, como hacer saltar las alarmas, como provocar confusión, vías de escape.


    Mi segunda misión fue la de hacer seguimiento a un diplomático Camerunés un tal Bulumba Somg. Tenía que observarlo durante una semana y fotografiar todo aquello que hiciese y con quien estuviese. Por las mañanas estaba en su puesto de agregado cultural en la embajada. Y si lo abandonaba por algún motivo era llamada para que  relevase al de turno e hiciese el trabajo encomendado, de noche si estaba en su casa lo mismo. Y por la tarde hacía  mi trabajo de vigilancia, era un cometido sencillo pero requería cierta habilidad en cuanto a no ser identificada. Cada día había que cambiar de ropa, de pelo, un día tinte, otro rizos, otro con vaqueros, otro con falda, de adolescente, de mujer de la limpieza, de señora, de turista, o de lo que fuese. Y así fueron pasando las jornadas: restaurantes, cines, con gente en los parques dando comida a los patos, en la calle, en las plazas alimentando palomas, encuentros y más encuentros del camerunés, con mujeres, hombres y viejos, incluso una conversación con un chino a la puerta de un restaurante cercano a su casa, todo ello fue blanco de mi cámara. 


     


    "En los encargos de observación recogeremos toda la información útil y necesaria" me había dicho el instructor ", si sigues a alguien únicamente para noticiar lo que hace, no necesitas más datos que los que se muestran, hazle fotos, mira con quien habla, aprecia hasta el mínimo detalle, acuérdate de todo, registra lo más pronto que puedas, nada de lo que viste debe permanecer oculto".


     


    Me sentía muy extraña, siguiendo a un africano y haciendo un reportaje fotográfico de alguien que posiblemente no vería más en mi vida. La semana terminó y había ya enviado todo el material a mis enlaces para que lo procesaren e hiciesen de él lo que les pareciese y un correo enviado un viernes por la noche me informó de que ya tenían todo recopilado y que mis servicios para con este encargo habían terminado. Y contentome mucho aquel mensaje por que  ya estaba hasta el hartazgo de tener que seguir a un individuo todo el santo día. Y pude descansar ese fin de semana y parte de la siguiente.


    Pero volvería a tener noticias del susodicho, las primeras misiones, fueron las que más me marcaron, no era rutina, era el comienzo de una nueva vida, un trabajo, supe posteriormente buscando alguna una noticia en internet por pura curiosidad y por saber de la trascendencia de mi trabajo, que el tal Bulumba Somg, se había precipitado desde un undécimo piso por la galería de su finca situada en el centro de la ciudad. Una nota dejada en el salón de su casa confirmaba el suicidio, tenía mujer y dos hijas.


    Me sentí mal por ello, aunque nada comuniqué a la agencia, de alguna manera me percataba que  podía ser en parte responsable de su muerte, quizá fuese un suicidio verídico, quizá al verse acosado por algo que había hecho, optó por precipitarse al vacío, quizá lo precipitaron. Era consciente de que en este mundo en el que me movía era de guerra y muerte. Nunca supe la verdad sobre el diplomático, nunca pregunté acerca de ello, pero fui tomando conciencia de que era un simple objeto en manos de poderosos que manipulaban las cosas a su antojo. 


    Se me había dicho que mi trabajo era un juego de buenos y malos, y yo por supuesto estaba ahora en el bando de los buenos y también se me recalcó que anteriormente estuve en el de los malos. Cuando era pequeña también me explicaron algo similar, era un argumento que corría en boca de los gitanos, que había dos tipos de seres humanos: los payos y los gitanos, y por supuesto los buenos eran los segundos.


     


    IV Y así iba 


                 Y así iba, de misión en misión y con 25 años ya cubiertos, con una vida que siendo como había sido muy agitada para tan corta edad, y que había devenido en tranquila y otra vez volviose a agitarse como podréis comprobar en los acontecimientos que voy a narraros a continuación.


                 Y fue precisamente en la doceava misión cuando me di cuenta si más cabe con más fuerza que mi corazón era todo lo contrario a una piedra.


     


    "Nunca preguntes a tus mandos el desenlace de una operación concluida" había dicho mi instructor.


     


    Decidí por mi cuenta averiguara que había sido del traficante y su madre y poniéndome en piel de gitana me desplacé al barrio en cuestión. Y ya en la puerta de la finca interrogué en lenguaje gitano a otra gitana que entraba, y le dije que tenía referencias de que el susodicho fulano habitaba en esta finca y si podía facilitarme el número de puerta en que podía hallarlo. Y esta muy enterada me dijo que un día se fue y no volvió que posiblemente lo habían despachado en cualquier recodo y que su enferma madre murió de inanición en la cama y que fue encontrada pasados unos meses de su desaparición por que uno de la finca entró sin dificultad por estar la puerta casi abierta, a preguntar por que no abonaban la cuota comunitaria. Y todo aquello produjo un horror en mi espíritu que no me abandonó hasta fecha de hoy, por que tuve especial celo en comunicar que si la reunión con el traficante se alargaba que tuviesen presente de que su madre yacía en cama dependiente de él.


    Y ahora continuemos pues lectores con esto, porque lo que viene no os va a dejar apáticos.


    ﻇ


     


     

  


  
     


     


    V. DEL FINAL QUE FUE PRINCIPIO


    I. Después de haberos narrados los comienzos


    Después de haberos narrados los comienzos de esta azarosa y peculiar forma de ganarme la vida y como los que me contrataban supuéstamente cometían todo tipo de vilezas con el fruto de mi trabajo, paso a esta historia para narraros como empecé a manipular la realidad que se me ofrecía en pos de mis intereses.


    Mi nueva tarea parecía bien fácil, se trataba de la típica operación de observación y transmisión de datos al enlace, cosa que ya había hecho y me resultaba cómoda, era algo así como ver que pasa, sin que tenga nada que pasar, apuntar, grabar y dar curso. No se si os he hablado de la función del enlace pacientes lectores, voy tan acelerada en mis crónicas que paso por alto y obvio ciertos detalles de interés. 


    Cada misión tenía un encargado o siendo más precisos, el ente esciente, siendo yo su brazo ejecutor, como estas acciones que realizaba eran ilegales en su mayoría y entraban dentro de lo que se llama secreto de estado, requería de un responsable de la misión, persona enviada por el estado, anónima y cuyo nombre estaba en clave. Este sujeto proporcionaba al actuante todos los medios necesarios para completar con éxito la operación. También era la que tenía la tarea de contactar conmigo para ofrecerme la faena que no podía rechazar a no ser que fuese por fuerza mayor. Previamente, mi contacto en la agencia, el segunda espada de la empresa, que conocía por las largas y tediosas entrevistas que había tenido con él me había llamado, hecho un resumen del encargo y me había proporcionado el nombre en clave de la persona que vendría a hablar conmigo. Sinceramente todo este juego me parecía demencial, propio de niños. Pero era su juego y yo un juguete para ellos, y honestamente creo que siempre me vieron como una gitana homicida y las veces que pisé la sede de la agencia Bosch se podían contar con una mano. Era simplemente una empleada aislada totalmente y que no constaba como tal. Tampoco necesitaba su cariño, ni siquiera su reconocimiento, si emocionalmente no era nada para ellos, ellos tampoco lo eran para mí, que una gitana quiere al que la quiere, desprecia al que la insulta y obvia al que le hace vacío.


    ¿Y en que consistía esta nueva misión?, pues se trataba de realizar un curso de post-grado en la universidad. Dicho de esta manera parece que la agencia quisiese invertir en mi formación para desarrollar mis capacidades y hacer de mí una mejor empleada, pues nada más lejos de esa idea. Pretendían que espiase a los educandos participantes. Cosa que es de extrañar a no ser que os especifique más a fondo de que iba la función. Ellos conocían bien mi currículum, sabían que mi mentor estuvo durante años volcándome información de todo tipo de manera sistemática; todas las disciplinas, idiomas, ciencia, arte, música, religión. Integrarme en una acción formativa a ese nivel no sería difícil en cuanto a comprensión de lo que allí se impartiera. El curso cuyo tenor era el siguiente: "Nuevas Tendencias Sociales y Políticas ante la Crisis Económica", se impartía en la Universidad Autónoma de Europa, ubicada en Madrid.


    Una gitana estudiando en la universidad era algo inaudito, no conocía ningún caso, no tenía estudios universitarios, ni siquiera tenía la educación primaria terminada, pero había sido educada de forma no convencional y era apta para el puesto. Además, el objetivo no era aprobar el curso, sino lo que se pretendía era vigilar posibles sediciones en grupos estudiantiles e identificar a posibles líderes o futuros cabecillas de algaradas callejeras y espiar los movimientos de los docentes. Últimamente estaban brotando movimientos contra el sistema político todos ellos vinculados a jóvenes universitarios y que tenían como principal crítica el capitalismo global, las organizaciones internacionales, los bancos y la democracia actual poco participativa según ellos y causante de los desajustes económicos.


    El susodicho curso era un buen reclamo para posibles militantes de dichos movimientos con afán proselitista o una vía para acceder a ellos. Tenía que confeccionar un listado de todos los participantes y dejar constancia de su ideología y que es lo que decían, que expresaban y si estaban dispuestos a lanzar una piedra contra un edificio público o un furgón policial, incluso si serían capaces de pasar a acciones más magnas como empuñar un arma o instalar una bomba en los lavabos de un centro comercial. Como ya os he explicado, contratar a una agencia era más sencillo que utilizar a los propios servicios estatales de seguridad. Es evidente que en cualquier democracia se producen cambios en el partido del gobierno, llámese alternancia en el poder, era cosa normal que los nuevos amos se dedicaran a escarbar lo que habían hecho los otros, interrogando a agentes, policías y demás funcionarios. Yo en cambio era una mera mercenaria contratada por unos patronos que querían cierta información y nadie después sabría de mi persona, ni llegarían a identificarme a mí como la fuente, yo no era nada. Ni siquiera cobraba estipendio fijo, me pagaban la soldada después de los resultados y las cantidades las decidían ellos sin negocio ni concierto conmigo.


    Todos estos juegos en los que los payos gustaban entretenerse eran muy ajenos a la mentalidad de los gitanos, que la política siempre nos era muy lejana y nosotros íbamos a lo nuestro y como bien decía mi abuelo:


     


    "A los gitanos tampoco les gusta ver a los payos como guerrean entre ellos por que al fin y al cabo nosotros sin ser participes de sus contiendas, revoluciones, democracias, dictaduras y todas estas cosas inventadas por ellos, siempre que hay piedras en el aire alguna nos cae. Nosotros tenemos un código de buenas conductas y un familiar mayor, adulto y responsable que representa la máxima autoridad moral en el clan. Los payos ambicionan poder y matan por ello, nosotros buscamos en el ascendente la legitimidad del que debe ser imparcial.


     


    Y para que me entendáis he traducido en palabras técnicas su mensaje cuyo tenor literal obviamente era otro. Dicho esto, comprenderéis lectores como debía sentirme al espiar a un grupo de payos para otros payos, pues más gitana que nunca, aunque pronto observareis como empezó a quebrarse en mi esa conciencia de pertenencia a una raza.


     


    II Acudí al curso


    Acudí al curso el primer día con la misma serenidad y tranquilidad que empezaba cualquier misión que solo requería observación y registro. 


     


    "Recuerda que eres una observadora, muéstrate participante, aunque siempre ten presente que no formas parte de lo que ellos están viviendo, pero tienes que simular que si perteneces a ese mundo", me había dicho el enlace, "hay que inventar una vida y darle contenido, nunca con demasiados detalles, no digas que tu origen familiar o tu domicilio están en una comunidad pequeña, siempre en una gran ciudad, a ser posible donde controles el acento y por supuesto el idioma. Cuando informes de tu educación tienes que decir que estudiaste en una universidad a distancia donde todos son anónimos. Cuando te pidan concreción: lugares, personas, lo que sea, responde de manera ambigua; cuando estés en una operación, aunque sea de vigilancia nunca indiques tu domicilio".


     


    Entré en el edificio de humanidades de la Universidad Autónoma de Europa como cualquier joven de mi edad, estaba abarrotada de alumnas y alumnos, todos con libros, carpetas, mochilas, la mayoría formando grupos. Y en ese momento advertí que nada asían mis manos y era la única en aquella sala inmensa que no conocía a nadie donde todos parecían conocerse, y cada ser humano de esta cuantiosa muchedumbre sabía que hacer allí y a donde dirigirse y me sentía como a la deriva y totalmente desorientada, !Dios¡, era el mundo real.


     


    "No llames la atención, si te ves diferente haz lo posible para disimularlo", me había dicho el enlace.


     


    Inmediatamente entré en una tienda de las que había en un extremo de la sala principal y compré una carpeta, unos folios y un bolígrafo para escribir. Se suponía que en un curso de esos se escribía, la gente escribe, y lleva a los centros de estudio utensilios para tal fin, fue de las primeras deducciones que hice esa mañana, ¿cómo no iban a escribir las personas si estábamos en la universidad?. La verdad es que el comienzo de aquella misión me parecía desastroso. Ya sabéis que nunca había entrado en una universidad, solo había ido al colegio y lo más normal para mi era ir sin material escolar, que aquello hubiese sido un deshonor, además no tenía libros, nunca tuve un texto escolar propio por que aquellos que nos daban gratuitamente por ser gitanos, mi madre los revendía honradamente para poder comer y no hagáis mal en pensar que esa buena mujer me hizo daño con eso, todo lo contrario, para una persona que vive al borde de la inanición cualquier objeto que tenga reventa supone la comida de uno de los 365 días del año, pero aun quedan los 364 y las facturas de la luz y el agua, que somos muchos en las casas, y más mal hubiese sido que mi madre conservase los libros sin yo darles utilidad, que eso es lo que habría pasado. Que ya puedes regalarle a un gitano la obra de Hesíodo que no se la va a leer, a no ser que lo tengas 8 años confinado en una prisión y para alimentarse cada día tenga que hacer un resumen de un capítulo del libro en cuestión. Durante los largos años de encierro se me instruyó de manera directa y el material se me proporcionaba sin ningún tipo de limitaciones.


    Entré en el aula con la ansiedad propia de una principiante, me senté detrás de la gente que ya ocupaba las sillas, aunque deducía que faltando diez minutos, aún entrarían alumnos ocupando los espacios que restaban hasta completar el espacio. Había personas que se conocían, pero la mayoría no hablaban con nadie y se dedicaban a juguetear con el móvil, leer algún libro o simplemente mirar a su alrededor esperando aburridos el inicio del curso.


    A la hora señalada dio comienzo la primera sesión, un profesor de avanzada edad subió al podio reservado para los docentes. Un alumno despistado penetró en la sala antes de que el anciano empezara a pronunciar su discurso, era el número treinta de un cómputo en el que me incluía. Se sentó en un hueco que aun quedaba a mis espaldas. 


     


    "Cuando estés en un lugar cerrado estudia el espacio, controla entradas y salidas y observa a los hombres y mujeres que en el se encuentran: edad, corpulencia, sexo, defectos, etc.. intenta identificarlos a todos y memorizar su rostro", me había dicho mi instructor.


     


    Había por lo tanto treinta persona de las cuales 17 eran mujeres y los restantes varones si no recuerdo mal, la edad de casi todos los asistentes era similar a la mía aunque había algunos que ya rozaban la treintena incluso la superaban. El grupo al ser joven se mantenía en un estado físico aceptable, solo había dos personas obesas y de entre todos tres destacaban por su corpulencia, todos ellos varones.


     


    "No olvides de observar como viste la gente, el vestuario no define lo que es uno pero si lo que quiere ser, sus motivaciones, su tendencia. Mira la marca de la ropa, si es vulgar, exclusiva, de diseño, vanguardista, deportiva, extravagante, averigua si los relojes van a tono con el conjunto, si llevan oro u otras joyas o si solo portan bagatelas. Escucha a la gente, como habla, que dice y como lo dice, en que se altera y en que no se altera, que come, que bebe, como se droga, que lee, tendencia sexual, política, todo. Haz pronto una clasificación, primero por el grado de hostilidad al gobierno, después por el potencial que presenta hacia esa tendencia. Posteriormente deberás aportar más detalles y mas clasificaciones, las estudiosas, los vagos, las deportistas"...., había dicho el enlace.


     


    Aquello no era tan sencillo como parecía. En un primer momento andaba  muy despistada, como si me hubiesen transportado de otra galaxia. Mi principal problema era que no sabía como comportarme. Unas veces me veía como una gitana rodeada de payos, otras como alguien que ha estado apartada del mundo durante años y al volver descubre que todo ha cambiado, en ocasiones me relajaba al ver que nadie deparaba en mí, nadie buscaba confrontación, no había violencia en los comportamientos, era un mundo relajado, alegre, de espíritu jaranero. Veía grupos de jóvenes de mi edad reír relajadamente, los había visto antes de entrar en el aula en sus coches, en el autobús, comiendo en el bar, estudiando en la biblioteca. Los primeros días los pasé observando como era y que hacía toda la turba universitaria, extraña sensación la de observar un mundo desconocido para mí. ¡Tantos años entre paredes sin gente normal con quien comunicarme, solo con el monje filósofo y cuatro vejestorios con sus misas de campaña, sus extrañas adoraciones a santos, su paternalismo cristiano y su entrega a la causa redentora!. Mi vida era un completo artificio, era un producto alienado, me hallaba perdida en aquel ambiente que sin ser hostil lo percibía como ajeno, concluí que eso precisamente era lo que tensionaba mi cuerpo y decidí que debía recurrir a lo más real que había en mí. Podía pensar que al fin y al cabo aquello era más de lo mismo, una gitana, una escuela y un montón de estúpidos payos y con esa consigna empecé a funcionar.


     


    "Somos gitanos niña, lo quieran o no lo quieran siempre lo seremos". Había dicho mi abuelo


     


    A pesar de que las palabras del entrañable abuelo estaban esculpidas en mi mente, años habían pasado y muchos de ellos había sido de instrucción, privada de libertad. Una sensación de angustia se fue acrecentando en estos primeros días de universidad, otra vez sentía ese profundo desazón por no saber como actuar. Un día un comentario que hizo mi vecino provocó una reacción poco natural en el contexto en el que estábamos, pero muy propia de situaciones que había conocido en mi accidentada vida.


    Un joven que ese día sentose a mi lado, postrado sobre sus manos y mirándome fijamente a los ojos, comentó:


     


    -Estamos en Madrid, ¿cómo se te ocurre venir con una carpeta del Barcelona?- dijo con risa indecente-. Posiblemente ya estés fichada y no salgas viva de aquí.


     


    Ante aquel comentario socarrón e inocente, que no vi como tal, mi espíritu de gitana atacada vio la luz por delante de las comedidas enseñanzas que había recibido durante miles y miles de horas, mi comportamiento atávico rememoró las trifulcas callejeras a las que mucho tiempo ha estaba acostumbrada. Una situación amenazante,  la entendí como tal, y si a alguien se le dice que van a matarlo reacciona de alguna manera. Sin mucho miramiento agarré el cuello del compañero y apretando con cierta fuerza hasta el punto de casi cortarle el aire, le dije:


    -Si algo me ocurre tu serás el primero en no soportar la venganza.


     


    El foro andaba con la vista desperdigada debido al retraso del comienzo de la sesión y ambos estábamos sentados en el fondo de la sala, este hecho hizo que nadie de los asistentes apercibiera mi acción y en caso de que alguno hubiese visto algo lo achacaría a una broma entre amigos.


     


    "Eres joven y eso lleva a que tengas cierto grado de impulsividad, recuerda el drama de Ícaro", había dicho el instructor, si te equivocas, cosa por cierto muy normal, lo primero que tienes que hacer es enmendar el tramado antes de que sea demasiado tarde, lo importante es la operación no tus sentimientos" y continuó con su típica sentencia latina "errare humanum est sed in errore perseverare dementia".


     


    Vi la cara del chico terriblemente asustado, como fuera de si, perplejo ante mi ataque, tenía que realizar cualquier apaño. Le solté el cuello y empecé a reír.


     


    -He perdido la apuesta, le aseguré a un amigo que portando la carpeta del Barcelona nadie me diría nada- le dije decidida-. Lo mío no es el fútbol.


    Pareció que la explicación fue lo suficientemente sensata, el compañero un poco contrariado por mi violenta y rápida acción precisó de unos segundos para poder procesar todo aquello, mi sonrisa seguía en mi cara para facilitar la reflexión. Al final aquel pobre muchacho víctima de una agresión no tuvo más remedio que conformarse con mi versión de los hechos y más por mi aparente tranquilidad que poco a poco iba quitando tensión a lo ocurrido. La llegada del docente rompió la conversación y nos devolvió a la realidad y al contexto en que estábamos. Tuve suerte de que fuera uno de los que se dio de baja durante las primeras jornadas, era normal que al principio hubiese ciertos estudiantes que aún no habían pagado la cuota y renunciaban al curso por no ser de su agrado y otros que se adherían a última hora.


    Este episodio innecesario por mi parte y con la certeza de que no estaba suficientemente resuelto, me hizo pensar que debía extremar precauciones y enterrar de por vida esa sensación de hostilidad hacia todo lo que me rodeaba. Ni el mundo iba contra mi, ni yo contra él. Nunca más vi al estrangulado, hice un gran esfuerzo por superar esa contrariedad hacía la raza dominante que en nada servía a mis intereses.


    La segunda semana, las caras de todos ya nos eran conocidas. Un día, después de la exposición por parte del docente, vino el acostumbrado descanso de media hora. Los alumnos salieron rumbo a la cafetería del edificio de humanidades, en el cual se ubicaba el curso. Me integré en un pequeño grupo. Éramos ocho o diez chicos y chicas, nos sentamos en dos mesas que juntamos previamente. Hice un estudio superficial de todos mis acompañantes. 


    "Debes intuir la presencia de posibles elementos sediciosos", me habían dicho antes de la misión "se darán a conocer de inmediato, provoca todo lo posible para que hablen, que expresen lo que piensan, incluso invéntate cualquier situación o anécdota con la intención de incitarlos y que den su parecer".


     


    La verdad era que aquel grupo en concreto parecía de todo menos sedicioso. Creo recordar que la mayoría eran chicas y licenciadas en ciencias políticas y sociología, había un chico que era abogado y otro historiador. Todos eran lo que se dice vulgarmente gente corriente, de momento sus conversaciones eran de lo más comunes, incluso aburridas. Hablaban de sus estudios, de cuando cursaron la carrera, de este y aquel profesor, de este y aquella universidad, de este o aquel país donde estuvieron becados. Comentaban el empleo al que les gustaría acceder, la especialidad, etc. Uno quería trabajar en la administración, otro en selección de personal, otra en comercio internacional, alguien en embajadas y yo que carecía de título y distinción y que me habían proporcionado falsamente la licenciatura en Sociología y una identidad que no era la mía, tuve que hacer un esfuerzo para labrarme la idea de un futuro imaginario, cuando me interrogaron al respecto dije:


     


    -Tengo un tío en París que se dedica a importar cebollas- dije- iré con él, o sea, que me dedicaré al comercio internacional. 


    Ahora recuerdo que fui un tanto vulgar cuando expresé estas intenciones en la cafetería de la universidad y delante de casi todo el honorable público que asistía al curso, pero esta hembra discreta y callada no tuvo más remedio que recurrir mentalmente a sus recuerdos y tener un tío en algún lugar al cual vas a ir era lo propio de los gitanos y como todos fantaseaban sobre ir aquí o allá pues yo lo hice sobre una ciudad la cual mi instructor la tenía como de las mejores y como muchos de los nuestros se dedican a la recogida de la cebolla pues juntándolo todo hice apaño.


    Siempre trataba de mantenerme lo más callada posible, pero llegó el momento que tenía que llegar y de la manera más natural del mundo me interrogaron acerca de mi biografía, era lo habitual en ese contexto y todos dijeron algo de si mismos, algunos poco, otros mucho y uno no dijo nada. Discretamente me quedé en una posición intermedia, dije que era de Madrid, o sea como varios millones, que estudié sociología en la universidad a distancia conocida por todos y que en la carrera solo me presentaba a exámenes, ni siquiera a las tutorías que no eran obligatorias. Todo el mundo tenía una historia, una historia real. 


     


    "Cuando estés en un grupo de personas donde tengas que integrarte: trabajadores de un centro comercial, corredores en un maratón, tenistas en un club de tenis, asistentes a un gimnasio, comensales en un banquete, sea el grupo que sea, déjales hablar, que cuenten su historia, que expresen por que están ahí, como son sus vidas, que comen, que beben, que les divierte. Después intenta construir un relato no muy diferente de los otros, aburrido, común, obviando cualquier elemento amargo, alegre y extraordinario que se pueda recordar en un futuro" había dicho mi instructor.


     


    Y así fue como empecé a relacionarme con un grupo de personas y como conocí a un chico verdaderamente interesante. Todo empezó un día, exponíamos nuestros puntos de vista sobre un sociólogo. Y como algo me habían trasmitido los curas sobre el susodicho. Alguna cosa pude soltar.. 


    Inicié una conversación con un joven sobre un tema, él se interesó muchísimo, al ser, según me contó, materia de su doctorado y él al igual que yo sociólogo de formación. Y con toda la sinceridad del mundo os digo lectores míos que era un joven de lo más apuesto, y no es que resaltara en belleza extrema sino que lo hacía en armonía. Era un chico delgado y ligeramente alto, pelo moreno, corto, liso y sin hacer; tenía la piel fina, más morena que clara, la pupila marrón y los órganos de la cara, llámense ojos, orejas y nariz guardaban un proporción adecuada al rostro. Vestía discreta y de manera sencilla: pantalón vaquero negro, camisa a cuadros azul y apoyada en la silla tenía su chaqueta de entre tiempo, negra como el pantalón haciendo juego con este.


    Me sentía extraña hablando de esas cosas, pero no por ello poco suelta, imaginaros una gitana disertando con un payo sobre teorías del estado, que por cierto apuntaría ahora, no entonces obviamente, que los gitanos somos un pueblo sin estado. Nunca había ido a una clase en la facultad y nunca había debatido sobre cuestiones intelectuales con jóvenes, en mi formación se me exponían las cosas como realidades dadas o como puntos de vista de autores pero en ningún caso se me decía que pensara, que manifestara pareceres. Por eso en ese momento cuando el chico me preguntó que opinaba sobre el estado quedé sorprendida por mi respuesta que aunque fue poco comprometida y espontánea, era profunda e inteligente.


     


    -El estado es una realidad- le dije


    -Con la globalización- me dijo- el estado está perdiendo fuerza, hay unos indicadores que apuntan a una progresiva desaparición del mismo.


     


    Y empezó un discurso cargado de emotividad y  datos estadísticos, pero yo ya no escuchaba la semántica de sus palabras, por que estas para mi se habían trasformado en auténtica poesía y el hablaba y hablaba y yo no sabía si era un sedicioso, un terrorista o un asesino en serie e incluso estaba tan absorta que perdí hasta el sentido de sus palabras y solo me llegaba a los oídos una voz profunda y sincera y en ese momento lo hubiese acompañado a cualquier pozo oscuro o al fin del mundo o a otro planeta o las mismísimas cavernas del averno, o a cometer todo tipo de actos terroristas si me lo hubiese pedido. Estaba enamorada.


    Y en mitad de la niebla que cubría mi cerebro oí otra vez la voz como venida del cielo.


     


    -¿Te ocurre algo Virginia?- 


    Desperté del letargo en el que había entrado y lo vi otra vez con su paz, su tranquilidad y su mirada dulce y sobrecogida.


    -No, nada-. Dije de manera atropellada y nerviosa.


    "Empiezan mentalizándose de que el mundo está mal, que los poderosos lo manipulan y que la gente está alienada, después de un tiempo de haber asimilado esas ideas se unen con otros y se alimentan mutuamente, la acción política es lo primero, después ya se sabe, pueden pasar tres cosas: que se queden tranquilos reivindicando pacíficamente lo suyo sin ningún resultado, que empiecen a acudir a las manifestaciones de manera más activa y rompan algún escaparate, quemen algún que otro contenedor, increpen a alguna autoridad y poco más, y por último puede que se crean que son la vanguardia del cambio y con ello empiecen a fabricar bombas. Primero las construyen de manera casera con alcohol o gasolina, después aparece algún aprendiz de químico y utiliza sustancias más complejas y mortíferas", me habían dicho antes de la misión. "Hoy en día los terroristas por motivos políticos están en decadencia frente a los que utilizan la religión para cometer sus atropellos, pero nunca hay que obviar su peligrosidad y más en tiempos de crisis económica como el que estamos viviendo".


     


    El muchacho tenía muchas ganas de hablar sobre el estado y yo de escucharle, al fin y al cabo mi misión era escuchar, aunque, ¡Dios!, qué guapo le veía y que inteligente y que tranquilo que parecía, no me lo imaginaba poniendo bombas en la plaza Mayor de la ciudad o empuñando armas y cargando munición, era un simple intelectual que disertaba sobre las flaquezas del estado y poco más. Alguien rompió la magia del momento anunciando la hora de volver a clase al haber pasado el tiempo de descanso. De camino al aula seguimos hablando sobre el estado, bueno hablar hablar lo hacía él, yo le miraba, asentía y escuchaba.


    Al llegar al aula le pregunté un tanto atrevida si podía sentarme junto a él ya que no conocía a nadie. Y así fue como empezó todo. El curso se fue desarrollando con normalidad según los bloques del contenido y fueron pasando las semanas, al mes ya todos nos conocíamos más o menos y sabíamos de nuestras vidas. Mi informe iba redactándose con cualquier detalle digno de mencionar, fulanito licenciado en tal cosa, domiciliado en tal calle, hijo de un mecánico de maquinaria industrial y una administrativa de una empresa de seguros, sin aparente interés por la política. Menganito es el único hijo varón de una familia numerosa cuyos progenitores han inculcado el cristianismo en su prole, ella trabaja de administrativa en el servicio estatal de salud, él es economista y desarrolla su profesión en una empresa petro-química, descartado, los cristianos de a pie no suelen poner bombas para amedrentar al prójimo. Sotanito es hijo de unos profesores de secundaria, él de literatura, ella de historia, él es director de instituto, ella delegada sindical, licenciado en historia, con la especialidad de historia contemporánea. En la universidad estuvo adscrito a la facción de extrema izquierda Frente Unido, actualmente es un activista del ala más izquierdista, viste vaqueros, palestina, camisa negra que no se la quita ni para dormir, con toques de pintura inconcretos. O sea que sotanito podía ser un buen sospechoso. 


     


    "Al principio los identificas muy fácilmente, les agrada vestirse de forma un tanto peculiar, militan o fundan organizaciones radicales y gustan mucho de ser vistos en foros y manifestaciones de todo tipo. Es ahí cuando los fichamos, la inmensa mayoría de ellos lo dejan, se casan, tienen hijos, o se hacen vegetarianos o budistas o practican algún rito oriental para dejar escapar las energías, pero unos pocos, muy pocos, pasan ya a cometer actos de cuasi terrorismo. En un futuro se cansarán o no y puede que tengan un trabajo estable, pero hay que tenerlos vigilados. Quizá a alguno se le ocurra poner una bomba", me habían dicho antes de la misión.


     


    Pasadas las primeras semanas de curso hallábame muy suelta ya por la universidad e integrada y conocedora de la cotidianeidad de los estudiantes, encantadísima de tener amigos y amigas de mi edad, que no había tenido en mi malograda infancia. Los que tuve en otros tiempos como ya sabéis, eran chicos y chicas muy proclives a la delincuencia y la algarada callejera, amigos y amigas con los que no pude tener una amistad sincera. Ahora metida en esta piel, en esta farsa, parecía estar llenando mi vida de algo de lo que carecí.


    Cuando iba a tomar café con ellos o a comer escuchaba atentamente lo que decían, claro está que mi misión allí era la de observar posibles disidencias con el sistema, pero lo que me motivaba realmente era conocer sus historias vulgares, por que nunca tuve una historia vulgar. Me llamaba la atención que nadie de ellos había estado en reformatorio o en libertad vigilada, nadie de ellos tenía parientes en la cárcel, si conocían de tal sujeto que había pisado la prisión, pero historias lejanas. Sabía que el mundo más o menos era así pero oírlo en boca de sus protagonistas, de la gente corriente, me resultaba sorprendente.


     


    "Tu vienes de un ambiente marginal, estarás en un contexto artificial, conoces como funcionan las cosas ahí fuera, pero tienes que vivirlo. Quizá la fase más complicada de tu vida sea la adaptación al mundo exterior, serás una agente contratada al servicio de una entidad que trabaja para el estado y tienes que comportarte como tal como hace un médico, un electricista o un barrendero, aunque lo nuestro requiere más dedicación y sacrificio por que en ocasiones la vida, la seguridad y la libertad de las personas dependen de nosotros. Pero no olvides que también eres persona y tendrás que comprar el pan, saludar a los vecinos y ayudar al discapacitado a pasar la calle, ir al cine o acudir a un espectáculo deportivo. Esa parte aún no la conoces bien por que no la has practicado lo suficiente, un buen agente es aquel que sabe vivir en el mundo, es discreto, se dedica plenamente a las misiones y si por casualidad preguntaran por él a los vecinos, en la panadería, en el restaurante; la gente respondería que es un ciudadano ejemplar, estas fueron de las últimas cosas que me había dicho mi instructor.


     


    Aquel chico mencionado anteriormente cuyo nombre era Abel, iba a entretener mi cabeza durante un tiempo. En mi adolescencia siempre había frecuentado ambientes de delincuencia juvenil y mis novios y demás compañeros de aventuras solían ser personas de mucho carácter, pobre o nula educación, violentos, machistas, poco atentos con las mujeres e incluso crueles; ahora me las veía con una persona de mi edad, educado, sincero, atento, callado, inteligente, una persona normal.


    ¡Dios! que difícil era aquello, poder adaptarse a la gente normal y para elevar más el nivel de confusión, tener una profesión clandestina que nada tenía que ver con el curso y con la gente que participaba en él.


    Pues bien, sucedió como antes he dicho, lo que tenía que suceder y fue una noche en la que habían convocado una cena. Un conocido grupo de música daba un concierto en una conocida discoteca de la ciudad y se propuso que todos los que quisiesen y pudiesen fuesen de cena y después al concierto.


    La verdad es que aquello supuso otro enfrentamiento con la realidad, había ido a comer a restaurantes, frecuentado locales de todo tipo, buenos, malos, comida rápida, comida lenta; pero siempre con mi instructor o con algún terciario.


     


    "Tienes que tener conocimiento de toda la cultura que existe en torno a la gastronomía, los vinos, los tipos de carnes y las diferentes formas de preparación, de presentación, tipos de restaurantes" había dicho mi instructor. "Los diferentes roles que vas a representar así lo requiere, es posible que te instales como camarera en el Ritz o como acompañante de algún conocido banquero en una cena de gala, como duquesa, como marquesa o como princesa de no se que país. En la mesa se toman las decisiones importantes y uno se viste de gala y se comporta como un señor por muy cerdo que sea".


     


    Pero aquella velada iba a estar un poco en contradicción con todo lo que había aprendido. Fuimos a un restaurante no demasiado selecto, dado que el poder adquisitivo del grupo no era alto en un momento en que la mayoría carecía de empleo y estaba aun estudiando. Pidieron vino y me anticipé exigiendo al camarero que trajera la carta de vinos, los compañeros me miraron con cierto estupor, hay que entenderme, no estaba preparada para lo cotidiano, quizá en mi instrucción se olvidaron de adiestrarme para ser alguien muy normal siendo las pretensiones de ellos era que lo fuese.


     


    -Ya que vamos a comer carne la mayoría, aunque sea metida en pan- explique a los comensales mirando la carta- la mejor elección es el Castillo de la Alianza Fraterna un tinto fermentado con levadura natural, acídulo, maduro y equilibrado, intenso de color, limpio y más dulce que semi-seco- y creyendo representar una función muy habitual le dije al camarero-, traiga vaso estrecho o normal si no tiene, por que no precisa de escanciado sino todo lo contrario, paradógicamente el vino este se degusta mejor cogido que suelto. Este es un caldo de consenso, ni muy ni poco. Y si alguien plantea alguna otra alternativa, sin problemas, que para gustos todos podemos ser partícipes.


     


    La gente quedó algo perpleja ante mis conocimientos vinícolas, uno que no conocía mucho, solo su nombre, Robert, y pocas cosas más, pero que había apuntado para ser objeto de investigación por ser personaje sospechoso y hasta cierto punto siniestro, empezó a imitarme describiendo un hipotético vino adjetivando sin sentido todo lo que le venía en mente y esto provocó las risas de alguna parte de los asistentes. No quise contestar con improperios al sarcasmo del susodicho, callé y deseé al sujeto todo tipo de males y moderé mi instinto de defensa por no parecer violenta, que había mucha gente de la investigada y no quería llamar mucho la atención.


    El susodicho pareció apaciguarse y ya estaban las aguas volviendo a su lecho cuando el camarero se presentó con el tinto y tomó nota a los que no querían vino. Fue en ese momento cuando provoqué el pasmo de mis compañeros de mesa.


     


    -Una coca-cola por favor- dije inocentemente.


     


    Y entonces percibí que había caído en la trampa que la inexperiencia produce. 


    -Es que no me gusta el vino-. Anticipé una respuesta poco hábil.


    “No llames la atención, nunca llames la atención”, había dicho mi instructor.


    Trajeron la comida y el incidente quedó parcialmente olvidado aunque el chico que había imitado socarronamente mis conocimientos sobre el tema siguió lanzando dardos provocadores.


    -¡Virginia!, creo que así te haces llamar, ¿tus padres son ricos verdad?, tenéis las bodegas llenas, ¿no es cierto?, ¿qué haces aquí con el proletariado?, ¿cómo es que tu mami te deja venir?.


     


    Y vino la humillación, y se encendió un fuego en mi cuerpo como antaño, como no recordaba, el hecho de que aquel sujeto mencionara a mi santa madre de una vulgar manera me produjo una rabia difícil de controlar, y me olvidé de a quien representaba y que es lo que hacía allí e ignoré todo lo aprendido, todos los años de custodia, toda la ciencia volcada sobre mi ser. Mi espíritu gitano se liberó por completo, volvía a la vida, volvía a ser yo, esas palabras solo merecía castigo y venganza, y este sería contundente y en público, que una afrenta de ese tipo y con el honor mancillado, solo se resarce con testigos que atestigüen. Mis manos se cerraron sobre si mismas y quise levantarme y enfrentarme a aquel que me había ofendido, pero oí una voz celestial y esta aplacó todo mi instinto.


     


    -Deja de burlarte de Virginia- dijo Abel en mi defensa-. ¿Eres tan necio que no sabes interpretar las bromas de una chica? . 


     


    Y supe calmar mis ánimos por que estaba enamorada de Abel y solo con oírle, mis instintos se templaron como nunca. Pero mi atacante pareció ofenderse mucho y lanzó una serie de oprobios contra mi defensor y este sonriente y dueño de la situación no pareció muy afectado y su entereza provocó en el otro más pérdida de control. Robert parecía algo afectado por la bebida aun cuando no habíamos bebido mucho. Los otros comensales al ver que podía haber gresca intervinieron apaciguando los ánimos del ahora atacado que era el que más encendido estaba. Abel, muy tranquilo, me miró y me envió una dulce y tierna sonrisa, sentose y siguió comiendo como si nada. El otro no volvió a decir nada más, estaba en la otra parte de la mesa y los otros se dedicaron a entretenerle hablando de otras cosas para que no creara más problemas. Hablé bien poco aquella velada, tampoco quería dar la sensación de enfadada u ofendida. Mi mirada siempre discreta se posaba en la imagen de Abel, experimentaba que no solo mi corazón sino mi cuerpo entero ardía en un fuego virtual que años ha no sentía. ¡Dios! la pasión me abrasaba y la culpa, aquel muchacho que mis ojos contemplaban, criatura simple, discreta, amable y bella.


    Terminó la cena sin más incidentes y con ello parecieron terminar mis problemas, salimos del restaurante y me acerqué a Abel y al tenerlo delante frente a frente noté como si un haz refulgente abrasara mi alma, las gitanas somos así, nos consumen las pasiones, quise darle las gracias por lo que había hecho y pedir disculpas por todo lo acaecido y los problemas que habían generado mis palabras.


     


    "Se educada, que tengan una buena imagen tuya, no desperdicies nunca una operación por las groserías de algún necio" , había dicho mi instructor.


    -No te preocupes Virginia, es una persona muy soberbia y tolera poco el alcohol, al parecer según dicen es el hijo rebelde de un empresario de algo. Ha cambiado un cómodo puesto en una silla en las oficinas centrales de su empresa, por la algarada callejera para cambiar el mundo, ha abandonado un par de carreras y después a duras penas a los veintiocho años ha terminado derecho según algunas fuentes con alguna que otra amenaza o chantaje hacia los profesores. Ha creado numerosas facciones en la universidad y tal como las ha construido las ha destruido; mimado, malcriado, prepotente, pendenciero, amante sin cuartel de cualquier tipo de droga, vicioso hasta la médula, dicen las malas lenguas que maltrataba psicológicamente a su novia, aunque nadie ni siquiera ella que en ocasionas se sentía despechada ha asegurado tal extremo.


     


    Era el candidato perfecto para convertirse en un insurgente social, tome nota de todo aquello para mi informe, aunque el que fuese rico trastornaba un poco mis ideas, ¿cómo puede un payo rico ir contra adinerados y poderosos?, es algo que no concebía mi espíritu. Pese a ello recordé las palabras que me proporcionó quien me envió a la misión. 


    " Hay dos perfiles sociales claramente diferenciados de la gente que mueve la calle, rompe escaparates, tira piedras a la policía, acude y convocan manifestaciones prohibidas. Unos son hijos de obreros, marginados que no tienen nada que perder, viven en comunas, en casas ocupadas, o como pueden; otros son gente de clase media alta, sus vidas se torcieron por problemas o desavenencias familiares y su válvula de escape psicológica es provocar contiendas callejeras y crear grupos radicales para buscar la sociedad ideal de la cual fueron expulsados".


     


    Continuemos con la narración de los hechos acontecidos, durante la velada iba con Abel hablando tranquilamente sobre estas cosas y vino lo más delicado, que era hablar de nuestras vidas. 


     


    "Toda tu vida tiene que ser un cuadro perfecto, un rompecabezas en el que todas las piezas encajen" había dicho mi instructor, "acuérdate que vas a construir identidades nuevas, no pueden quedar elementos sin encaje". 


     


    Le dejé hablar ,que se expresara:


     


    -Soy de Madrid, mi padre era carpintero, ahora está jubilado, tenía un taller y una pequeña tienda en la que vendían marcos de cuadros y puertas a medida. Tengo dos hermanas, mi familia ha hecho un gran esfuerzo para que estudiemos.


     


    Me conmovió su historia, era una simple y vulgar vida, su padre nunca le había pegado, su madre nunca había estado en prisión, nunca había robado, nunca se había peleado, decía que había probado algunas drogas pero no le habían sentado bien, unas dolor de cabeza, otras sueño y otras una euforia contenida que le parecía antinatural, le gustaba la lectura y la pintura, de hecho confesaba que si sus manos hubiesen podido imprimir sobre el papel las imágenes que tenía en mente, habría llegado a ser un respetable pintor y reconocía que andaba muy lejos de eso. Admiraba mucho el arte pictórico y no dejaba de acudir a exposiciones en galerías, a presentaciones o a los museos a disfrutar con las obras de reconocidos pintores. Fue la excusa perfecta para quedar un día para ir a ver un museo.


    Le conté que mis padres eran comerciales y habían trabajado en multitud de negocios e iban de aquí para allá, había vivido en Madrid y en capitales de provincia, como ya estaba previsto fui vagamente concreta. Le comenté un sin fin de anécdotas descontextualizadas geográficamente, a mí me pasó esto o aquello, y cuando él se interesaba en donde había ocurrido tal cosa, le decía que no se si era aquí o allá. Después de escucharme, intuí que había caído en la cuenta de que mi vida era tan vulgar como el más común de los mortales. Cuando me interrogó sobre la cuestión del vino, le expliqué tranquilamente que lo había leído en un libro y que no era mi intención fanfarronear sobre el tema sino bromear un poco.


    Quedamos un poco rezagados del grupo hablando sobre nosotros y empezamos a conversar sobre el futuro una vez relatado nuestro pasado. Él me dijo que su intención era ser profesor de universidad y dedicarse a la investigación social, de hecho compaginaba el curso con un doctorado. Hablar del mañana para alguien como yo que tenía roto el ayer era algo problemático, en aquellos días solo era una máquina programada para hacer cosas que se decidían en estamentos superiores, bueno no tanto como una máquina, dejémoslo en que era un gitana entrenada y aletargada, con ello quiero advertir que las gitanas somos imprevisibles y difíciles de domesticar, y no me canso de recordarlo en la narración, para que nadie piense lo contrario como se verá más adelante, continuemos pues con la historia.


    Le conté que mi intención era también dar clases pero en algún instituto de secundaria, el curso era una manera de conseguir puntos de cara a una oposición. De momento todo perfecto, mi vida simulada no ofrecía ninguna duda. Me pregunto si tenía novio y le dije que había roto hacía cuatro meses después de una tormentosa y convulsa relación de dos años, él era un trabajador social neurótico que trabajaba en un reformatorio de menores, introduje dicha figura de mi pasado remoto un poco como desquite a lo vivido, aunque me hubiera valido la censura de mi instructor que decía,


     


    "evita comentar cualquier cosa que pueda relacionarte con tu pasado".


     


    El había tenido novia pero también la relación había sido difícil y lo dejaron. Seguimos caminando, él hablando de su vida y yo fantaseando sobre la mía, ya habíamos perdido de vista al grupo pero poco nos importaba porque ninguno de los dos parecía estar interesado en los demás. Me dijo que no tenía muchas ganas de ir al concierto, le dije que tampoco me hacía mucha ilusión aquel evento. Obviamente los terciarios no estaban familiarizados con la música moderna, sino más bien con el gregoriano y los acordes barrocos, y para mí la música había sido el flamenco, y ver a unos payos vociferar arriba de un escenario no era algo que fuese de mi agrado. 


    Habíamos caminado un buen trecho y una piedra se introdujo en mi sandalia, me senté en un banco que había en el pequeño jardín que se abría a la calle para quitármela. El se sentó conmigo, estuvimos unos minutos en silencio, sin saber que decirnos. La luz blanca de la farola competía con la de la luna y ambos nos quedamos contemplando al astro que estaba en pleno apogeo. Yo tenía un poco de frío, la mano se me había quedado rígida, cosa que anuncié sin más, él sabedor de la situación rodeó con sus manos las mías, las tenía calientes, a mí se me enfriaban con mucha rapidez. En ese instante noté que mi pierna estaba pegada a la suya y era como si estuviesen fundidas por que ninguno de los dos parecía querer separarlas y el contacto de ambas facilitó el siguiente paso. Estoy convencida de que en ese instante nadie tuvo la iniciativa, fue un acto reflejo, nos miramos y nos besamos y estuvimos un buen rato con los labios pegados uno con otro y no supe que hacer en ese momento, perdí totalmente la iniciativa queriendo entregarme a él como quien se entrega con alegría a un sacrificio religioso.


     


    "Calisto y Melibea, Romeo y Julieta, Isabel Segura y Juan Martínez de Marcilla", había dicho mi instructor, "las pasiones amorosas de los jóvenes les llevan a un deceso cruel."


    "Teágenes y Clariquea, Quéreas y Calírroe" replicaba para mis adentros, "amor en su estado más puro, templanza, pasión y futuro".


     


    Después de un largo y pasional beso despegamos nuestros rostros y nos miramos con dulzura, me dijo si quería pasar la noche con él, vivía en un pequeño apartamento a veinte minutos de allí, por supuesto que acepté la oferta. Fui con él e hicimos el amor, esa noche se llevó mi virginidad que aunque perdida de manera brutal y forzada en aquel incidente ya narrado, Abel me desfloró espiritualmente. Entregué mi cuerpo para que hiciese de él lo que quisiese y el me entregó el suyo para que ejecutase lo propio y media noche permanecimos con caricias, mordiscos, abrazos, roces, plácidas penetraciones y demás menesteres propios del sexo y no hubo parte de su físico que no tocara ni besara y recuerdo que él no dejó tampoco ningún punto de mi persona exento de placer. Aquel acto fue pura fusión entre dos almas que se habían encontrado y se ofrecían una a la otra con gran amor, una sinceridad absoluta y un profundo respeto. Mi alma pasional de gitana salía a la luz con fuerza, los instructores y todos los de la agencia me parecían ahora personas lejanas y frías. Fue en ese momento cuando realmente tuve la necesidad de desertar, había dejado una vida para dedicarme a otra, bien podía abandonar esta segunda para empezar una tercera, pero eso no era fácil y tenía que ser un emprendimiento en condiciones.


     


    III En los días posteriores


    En los días posteriores a esa noche se multiplicaron las tareas a realizar en el curso, estábamos superando el primer tercio y había que acabar algunos trabajos antes de las vacaciones de navidad. Él y yo estuvimos colaborando en la elaboración de todas las faenas encomendadas. Hasta la fecha nunca me había puesto a prueba, no sabía lo que era un examen, había recibido una educación muy poco convencional, apercibía y él también, que poseía excesivos conocimientos en determinadas materias y algunas significativas lagunas en otras. Sentía cada vez más necesidad de contarle mi vida, de momento, mi situación requería el más absoluto de los silencios.


    Puse gran celo en ir informando puntualmente al enlace de todo lo que se decía en aquel foro, quien lo decía y en su caso por qué lo decía, no queriendo intromisiones de ningún tipo en la misión que me habían encomendado, no fuese que la cancelaran y me quedara sin poder disfrutar de esa vida que no era la mía ni sentía como propia, pero en definitiva me deleitaba con ese papel que había asumido y que nunca hubiese imaginado representar. Mi primer informe consistía en una relación de los participantes, cosa que ya tenían, de sus profesiones y de ciertas generalidades, todo muy fácil de conseguir. Los otros tendrían que versar sobre la línea temporal de los acontecimientos, este ha dicho tal cosa y el otro le ha recriminado esto, fulano piensa esto sobre este asunto, mengano ha replicado que no está de acuerdo con aquello, sótano se ha presentado con una proclama de un grupo radical y quiere contactar con ellos.


    En mi segunda reunión con el enlace se me advirtió que después de las navidades se esperaban movimientos disidentes y ciertas manifestaciones violentas ya que coincidían en la ciudad reuniones de entidades europeas de alto nivel, se me dijo que estuviese muy alerta e incluso alentara de manera muy comedida y sin despertar sospechas, la participación en las manifestaciones a los asistentes al curso. 


     


    "El agente de campo debe ser un provocador", había dicho mi instructor, "una imagen, unas palabras, un hecho, un comentario, hay que recrear ficciones para incitar los ánimos y destapar sentimientos y con ello se logra desenmascarar a los espiados, saber más de ellos y sus futuras acciones". Y continuaba "Si arengas a un grupo para acudir a un bingo se manifestaran más efusívamente los ludópatas, si provocas tensión conoceremos a los indecisos, si convocas a las barricadas aparecerán los revolucionarios"


     


    Se acercaba la navidad y los medios de comunicación no hacían más que mandar mensajes para que la gente comprara los productos ofertados utilizando en las imágenes los encuentros familiares. Yo no tenía familia y a mi amigo, novio, amante da igual como le llamara por que lo único que tenía claro es que estaba pasionalmente enamorada de él, le había explicado que mis padres por motivos de trabajo estaban fuera. Más allá del sentimiento religioso las navidades adquieren importancia para los payos como un recordatorio de los lazos familiares.


    Para ellos la navidad no tenía el mismo simbolismo que para los gitanos, nosotros no llegábamos a esa exaltación de la unidad familiar ni a ese consumismo desmesurado de productos alimenticios y regalos. Lo segundo era obvio éramos un pueblo pobre y no podíamos derrochar en semejantes banalidades, que para nosotros los regalos nos vienen con la ayuda de nuestro consanguíneo en caso de necesidad o fuerza mayor; en cuanto lo primero nuestras familias eran extensas y convivíamos unos con otros la mayor parte del año, las bodas, bautizos y comuniones de nuestros allegados suponían la reunión y con ello el afianzamiento de nuestros vínculos, la navidad para nosotros era poca cosa o nada. Para que Abel no sospechara de mi soledad le dije que había tenido ciertas desavenencias con mi madre, cosas de poca importancia aunque significativas para nuestro carácter y sentimientos particulares y nos habíamos dado un tiempo de separación.


     


    "Serás una persona singular, educada de manera especial, lo que te separará de los otros es que ellos tienen una vida abierta en la que entran familiares y amigos, tu en cambio volverás a este mundo como venida de la nada" había dicho mi instructor, "pero como humana que eres sientes y sentirás esa necesidad de tener vida abierta, sin secretos, familia, amigos, hijos, abuelos. No desfallezcas por eso, no se trata de ser una máquina programada, ni ser una persona fría y sin sentimientos, se trata de apaciguar esos sentimientos y buscar sustituir esas necesidades de manera ordenada. Las misiones pueden durar mucho tiempo y siempre trabajarás sola, si estás en un hotel de camarera de habitación por ejemplo, tienes que asumir el rol, inventarte una biografía, pero puedes relacionarte con las otras camareras, ser amiga, confidente, salir a cenar, pasarlo bien. Lo más peligroso de todo son las relaciones sentimentales, huye de ellas como del demonio, son las que hunden a las personas, les hacen desertar de sus logros, provocan suicidios. Piensa que eres como un sacerdote católico aunque con mucha más licencia". 


     


    Mi instructor no sabía que las relaciones sentimentales a las gitanas nos pierden, siempre lo supe, y en este caso me dejé llevar a mi aire por la inercia de los acontecimientos. ¿Qué sabía ese vejestorio de los sentimientos de una gitana?, además, ¿por qué una relación tenía que ser mal avenida?, ¿se creía el muy necio que me pasaría la vida cocinando para un cura?.


    La prudencia debía de marcar cualquier movimiento, no sabía si estaba siendo vigilada por alguien para que ellos estuviesen convencidos de que estaba haciendo un buen trabajo, de hecho en alguna ocasión se me había advertido que se realizaban controles rutinarios a los detectives para examinar si el trabajo lo estaba realizando de manera fehaciente. En mi caso tenía mucho celo por observar continuamente a mi alrededor por si se diese dicha circunstancia, hasta la fecha actuaba con mucha profesionalidad como bien dirían ellos en su idioma, pero en la actualidad tenía ya algo que ocultar.


    Vino el periodo navideño y me encontraba sola en la vida como bien sabéis, había estado en las anteriores celebraciones cenando en nochebuena con los septuagenarios Terciarios entre misas y alabanzas a la Virgen María, a nuestro señor Dios y a mi bien amado Jesús el Cristo, o sea, de la nada pasé a eso y de eso a lo que viene. Esa noche, la de la Natividad de Jesucristo, él no quiso dejarme sola y me invitó a cenar con su familia como amiga que no tenía a nadie, por hallarse estudiando en la ciudad y tener la familia desperdigada por los diferentes rincones del planeta, esa era su presentación para con los suyos. Hemos sufrido tanto repudio en nuestra historia y hemos sido tan diferentes a ellos que tenemos la huella del rechazo marcada en nuestra conciencia y le quería tanto que no hacía más que preguntarme obsesivamente:


     


    "¿qué pensarán si supiesen que soy gitana?, ¿podrían soportar ver a su hijo con una gitana?, y él, ¿me seguiría amando si se percatase de tal hecho? "


     


    Crónicas de todos los tiempos narran historias de amor imposible entre gitanas y payos y viceversa, y todas terminaron mal, en tragedia se entiende: las muertes, venganzas, suicidios y represalias eran la constante que se repetía. Una cosa era tener una relación con alguien y la otra tenerla con la familia.


    En un principio el detalle de la invitación me pareció poco importante, pensé que era un gesto de buena educación entre los payos y quise participar del festín con toda la buena voluntad del mundo, una amagada indiferencia y la escondida e irracional preocupación que he aludido.


     


    IV Y la noche de la cena sufrí


    Y la noche de la cena sufrí un colapso mental terrible debido a la reminiscencia de haber tenido familia. Por supuesto que mi familia no era la ideal, padecí las brutalidades de un padre cruel, pero también conocí el cariño de una madre, de unos tíos y tías y de unos primos y primas. Solo Dios sabe donde estará toda esta gente, unos en la cárcel, otros como mi madre en el cementerio y otros malviviendo en los barrios de las grandes urbes. Y ahora pasados los años me acordé de lo que era una familia, me acordé de cuando mi madre cocinaba mientras yo jugaba en la calle, me acordé que tuve un perro y un pájaro, me acordé que tenía una habitación con un retrato de mi primera comunión.


    ¡Dios!, dónde estarán todas esas cosas, mi madre murió, los animales como es lógico también, pero las fotos, ¿quién habrá guardado todos esos recuerdos?, mi tía posiblemente lo haya hecho, ella los tendrá en un oscuro cajón olvidado y lleno de polvo, lo que fui, la prueba de mi existencia, aunque si de acreditar haber pasado por el mundo se tratara, los expedientes de servicios sociales y de reforma de menores contienen mucha información sobre mí, pero es información vacía y errática, escrita en un lenguaje técnico cuasi religioso, qué saben ellos de personas, disertan sobre los humanos como si de cosas se tratara. 


     


    "Las vidas tienen sentido si en el mundo alguien te recuerda y sabe de tu existencia, "había dicho mi instructor", y si pasa el tiempo, falleces, con los años se irá perdiendo tu rastro hasta que el último ser que tuvo conocimiento de tu presencia muera, es entonces cuando habrás desaparecido".


     


    Pues bien, fui a cenar y cené bien, muy bien, disfruté de la compañía y comprendí lo que era una familia bien avenida, hablábanse todos sin gritos, no habiendo entre ellos ningún vocero violento. Eran comedidos, sencillos, discretos se preocupaban los unos por los otros, se preguntaban como había ido aquella cosa y la otra y la de más allá. 


    La velada supuso entrar en otro mundo, un universo que siempre había visto como extraño, ajeno a mi persona, hostil a mi raza, incluso irracional y estúpido. Nunca había entrado en la casa de unos payos como convidada de honor. ¡Cuánto tiempo perdido en reformatorios¡, mientras la mayoría de los mortales maduraban apaciguados por un ambiente regular y comprensivo yo iba rezagada y sin rumbo, malogrando mi vida a cada paso y en cualquier esquina.


    Los personajes de aquella realidad eran Abel sus dos hermanas, una un poco mayor que vivía fuera del país en Berlín y había venido con su novio extranjero, su hermana menor y sus padres. Me extrañó mucho que mi presencia no despertara ningún tipo de susceptibilidad, todo aconteció de la manera más natural posible, aunque tuve que esforzarme cuando me preguntaron por mi vida y sobre las circunstancias que me habían llevado a ser lo que era y a estar donde estaba ahora y como bien había aprendido; mi respuesta fue lo suficientemente concreta para decirlo todo y dejar al foro satisfecho y lo suficientemente vaga para no decir nada y que nadie recelase. El extranjero era un alemán que su hermana había conocido en Berlín, cuando esta fue a la ciudad a trabajar en un centro tecnológico. Estaban viviendo juntos en dicha ciudad, y ella queriendo tener bien sujetos los lazos familiares se desplazaba continuamente a visitar a los suyos. 


    Otra experiencia de la cual guardo un grato recuerdo es el hogar. Las moradas que había visitado cuando era adolescente eran mas bien pobres, desordenadas faltas de bienes materiales y lugar de paso de muchas personas. No es que los gitanos seamos unos dejados en cuanto a la manera de vivir, hay gitanos más pudientes y otros más humildes y donde más aparece la diferencia es en las casas como envoltorio. Lo que las asemeja es la exposición que hacemos de los recuerdos, el domicilio de un gitano es el museo de su historia familiar, fotos de todas las generaciones aparecen exhibidas junto con objetos personales, un retrato de la bisabuela, el sombrero del abuelo, el reloj del tío que murió siendo mozo, el pañuelo de un tío abuelo y así todo un mar de detalles.


    Pero aquella casa sin ser muy diferente a la de los gitanos distaba mucho de la exposición de objetos que hacían, así y todo, reconfortaba ver que había fotos, sobre todo de los hijos cuando eran pequeños y había diferentes trofeos ganados por los miembros del hogar y fotos del equipo de fútbol, del femenino de baloncesto, fotos de la familia al completo en una estación de esquí, en Londres, en París y en una playa del Mediterráneo, y en ese momento advertí lo que era una familia y comprendí lo muy diferente a mi experiencia vivida, por que yo había tenido familiares, pero nunca una familia.


    Los días que siguieron a la noche de la cena le vi poco, andábamos cada uno con nuestras cosas, el fue por un tiempo a otra ciudad con sus padres para visitar a un familiar al borde de la muerte y yo me quedé preparando un informe sobre los asistentes al curso. Datos personales, fotos, características psicológicas, motivaciones, grado de integración en el sistema, donde compraban, que medio de trasporte utilizaban, orientación sexual y toda una completa ficha de adjetivos.


     


    "Cuando investigues a una persona cualquier detalle será útil", me había dicho mi instructor, "si en un futuro se establece alguna operación en la que está implicada la susodicha, esa información se puede utilizar para sobornarla o para manipularla. Pero ten mucho cuidado, lo que escribes escrito queda, se detallista con los datos pero no te desvíes en interpretaciones subjetivas, evita pegar etiquetas indiscriminadamente, las personas son variables".


    ¡Aquel odiado informe!, me atormentaba la idea de tener que suministrar datos sobre Abel, pero no tuve más remedio, para que la relación estuviese ausente de interferencias. En caso que advirtiesen que había obviado a algún alumno, hubiesen recaído sospechas, sobre mí y sobre su persona. Expuse generalidades para con Abel, las verdaderas fáciles de controlar y de escasa trascendencia, las falsas de difícil averiguación. Tenía muy claro que no era el tipo de persona que en un futuro se dedicara al terrorismo, ni a la lucha callejera, ni a ningún tipo de manifestación violenta. Lloré al escribir su nombre en la pantalla del ordenador, cada vez era más consciente de la necesidad de abandonar esa vida que llevaba y poder disfrutar de una normal y decente, soñaba un futuro en el cual no tuviese que robar, ni vivir vidas ajenas. 


    Después de la celebración del nuevo año tenía que reanudar el curso y empezó este sin ningún sobresalto digno de mención con todos los alumnos concentrados en la materia. Por esas fechas tenía que celebrarse una convención internacional en Madrid, los llamados G-20, acudirían los presidentes de las naciones más poderosas del planeta. Inmediatamente todas las entidades anti-globalización, anti-sistema, anti-todo o anti-nada, convocaron a sus militantes y afines y constituyeron plataformas para organizar actividades contestatarias. Era un buen momento para medir a los asistentes y comprobar que todas aquellas intuiciones y elucubraciones que había plasmado en los informes eran ciertas.


     


    V Se convocó una asamblea


    Se convocó una asamblea en el curso para ver la posibilidad de tomar alguna decisión conjunta respecto a la convención. Dos vocales auto-proclamados fueron los encargados de coordinar la toma de decisiones. Se trataba de mantener alguna postura conjunta, y en caso, de ser posible, integrarse en algún grupo más grande de la universidad y con ideas afines. Las dos personas que emergieron entre la masa silenciosa no fueron una sorpresa para mí, una era el chico que en su día se había burlado de mí en aquella cena, Robert, el otro era más inquietante. Se trataba de un joven de mi edad, le había observado atentamente según reza el protocolo para aquellos casos en los que sospechamos que son significativos en la operación, había escuchado sus intervenciones en clase, siempre muy crítico con el sistema actual, con muchos planteamientos de ruptura, por una parte no estaba nada de acuerdo con lo establecido, censuraba cualquier discurso si alguien lo exponía en público, lo criticaba bien sea por que no concordaba con sus ideas radicales o por la tibieza de sus planteamientos. No solo atacaba el discurso si no que trataba de descalificar a la persona que lo proponía. Su físico daba mucho que desear: muy delgado, con las carnes literalmente pegadas a los huesos, perilla estilo Lenin, pelo moreno, largo, trenzado y recogido en las cervicales, nariz aguileña, ojos profundos y oscuros; vestía vaqueros y camiseta a cuadros comprada en algún mercadillo. Albert era su nombre.


    Puedo transcribir casi literalmente el discurso que pronunció por que lo grabé secretamente y lo oí varias veces y como mI memoria es buena intentaré trasmitiros el espíritu de los parlantes. El personaje que acabo de describir subió al púlpito de la sala y desde allí inició su arenga cuyo tenor no reproduzco pero si resumo:


     


    -Compañeras y compañeros, alumnas y alumnos. Hoy hermanos van a venir a la ciudad "politicachos" de toda Europa y de muchas partes del mundo a trasmitir verdades a medias, mezquindades, iniquidades y artificios construidos para desanimar al populacho. Se reúnen para coordinar sus esfuerzos y mantener sus sinergias en pos del ideal de muerte que traen consigo. Necesitan día a día prolongar la agonía que sufre el planeta, cual enfermo que dicen sus cuidadores que ninguna solución cabe solo la letanía y lo mantienen con las constantes vitales al límite y ni le dejan vivir ni fallecer; de la misma manera los dirigentes mundiales actúan. 


    Y ahora os preguntareis camaradas, ¿por qué lo hacen?, ¿qué beneficio obtienen? ¿cómo lo hacen?. La respuesta amigas y amigos es bien sencilla, el poder les mueve y para ello se sirven del "Estado de Enfermedad". Un virus necesita de su antídoto para su neutralización y una vez el cuerpo ha sanado puede prescindir y lo debe hacer del contraveneno que se le ha administrado, ellos han simulado, siempre lo han hecho, que el mundo está enfermo y ellos son la salvación. No hay mal que azota al mundo externo a ellos, por que ellos queridos amigos y amigas son el mal, ellos son los que simulan la adversidad de los humanos que no existe al margen de la provocada por ellos.


    Por este motivo vamos a manifestarnos cuando aparezcan en Madrid, como lo han hecho otros compañeros de otras ciudades, vamos a demostrarles, que sabemos quienes son y que lo único que pretendemos es que se vayan y nos dejen a nosotros, el pueblo, gestionar nuestros propios asuntos."


     


    Así habló y no faltaron ovaciones entre el público asistente. A mí personalmente aquel discurso me pareció pura demagogia, mis pensamientos iban en otra dirección y mi linaje gitano siempre aparecía en mente cuando alguien intentaba crear una imagen de apego o pertenencia a algo. Los payos, me decía a mí misma, no cambiarán, unos dicen una cosa y otros otra, nunca están de acuerdo y después te vienen con su discurso consensuado.


     


    "Todos los payos son iguales", decía mi abuelo. "Contra los gitanos son uno solo y después se matan entre ellos".


     


    Los días siguientes nos dieron más detalles sobre la marcha, Robert y Albert empezaron a hablarnos de la resistencia pasiva que era algo así como realizar lo que uno quiere con la oposición policial, pero siempre en actitud defensiva, permaneciendo en un sitio quieto por ejemplo bajo una orden de desalojo o incluso en casos más extremos, caminando hacía algún lugar sin detener la marcha ante la agresividad policial.


    La gente los miraba con cierta cara de pasmo pero nadie osaba decir nada en contra, era de esas situaciones en que la mayoría silenciosa proclive y simpatizante en el discurso se deja llevar por los agoreros del momento, que prometían nada menos que la redención de las masas participantes y un mundo mejor. Allí estaban todos los días en el púlpito, los dos cabecillas de la rebelión, arengando a la guerra cual de si una asamblea de una antigua polis se tratara. Pero como en cualquier congregación de interesados y esta no era para menos, surgían voces discordantes o por lo menos con matices hacía el discurso que allí parecía imponerse, pero ellos siempre alerta sabían muy bien como acallar aquella disonancia, porque para ellos cualquier contradicción era signo de debilidad y esta llevaba al desastre y pocos querían ser culpables de la derrota de la verdad.


    Me veía a mí misma distante de todo aquello, se repetía otra vez lo mismo, o sea, que mis sentimientos iban en otra dirección diferente a todos, en ese instante era cuando me sentía más gitana que nunca. Recordando a los míos y pensando cual sería su actitud ante esos discursos trataba de imitarlos pensando lo que diría mi abuelo si estuviese aquí entre esta gente.


     


    "Cosas de payos nunca están contentos con lo que tienen, no los entiendo y ellos mismos ni se entienden, por eso hay guerras en el mundo"


     


    Quizá me hubiese implicado más si no fuese una infiltrada pero siéndolo como lo era había que sumar mi no pertenencia al grupo a mi condición de espía. Podía ver todo aquello como una fiesta a la que hay que ir sin demasiado entusiasmo ni desprecio, pero Abel quería acudir a la marcha por que entendía que la juventud debía reivindicar que los políticos hiciesen algo positivo por el mundo, que la estructura económica pese a los momentos de crisis no olvidara a los más vulnerables, era por tanto necesario según su parecer que la calle se llenara de gente con exigencias a los que mandaban. Pero él estaba en contra de cualquier tipo de violencia, consideraba que solo con una marcha pacífica se podían dejar claras las cosas, que la suma de muchas personas reivindicando un lema era suficiente. En general esa era la postura de la mayoría de los alumnos del curso, nadie quería problemas con la policía y nada de destrozos ni extralimitaciones, que al fin y al cabo la ciudad era de todos. 


    Por aquellas fechas y en ese contexto bélico, recuerdo que en mi época de adquisición de conocimientos había sabido de muchas revoluciones y luchas sociales entre payos y todas ellas habían terminado de manera violenta con suficiente derramamiento de sangre. Era una constante entre los payos el ejercer el poder los unos sobre los otros, el subyugar a los propios, y los siervos como era obvio no podían quedarse oprimidos, atados con cadenas, tenían que arremeter contra sus caudillos para hacerse con el poder y los grupos que lo hacían volvían otra vez a lo mismo. Era un círculo viciado por una mentalidad soberbia y egoísta. Era un mundo de títulos, titulados y titulaciones; nosotros no teníamos condes, ni marqueses, ni reyes, ni princesas, ni vicepresidentes, ni ministros, ni consejeros delegados, ni sargentos, ni gerentes, ni coordinadores, ni directivos, ni directores, ni ordenantes, ni ordenanzas, ni órdenes. Todos los gitanos y gitanas somos iguales, y ni siquiera tenemos un "primus inter pares", solo lo que viene a llamarse "autoritas" y no es la autoridad tal como se entiende hoy en día, sino que supone determinada moral que poseen ciertas personas de edad avanzada y a la que hay que acudir para determinados entuertos. Los romanos que sabían mucho de ello y obviamente eran payos, demacraron el espíritu de la "autoritas" al sumarle "potestas", poder y así vamos hoy en día y por eso estamos donde estamos.


     


     

  


  
    VI. LLEGÓ EL DÍA SEÑALADO


    Llegó el día señalado, por la mañana no hubo curso, comunicamos a los docentes que debíamos preparar la marcha a conciencia, nuestros dos líderes nos informaron que desfilaríamos con los de la universidad, al fin y al cabo eran estudiantes como nosotros, pero no concretaron bien en que grupo de la universidad nos incluyeron, en las facultades habían muchos colectivos de cualquier espectro ideológico, desde los más pasivos a los más radicales, desde las más devotos cristianos a las más ateos. No lo dijeron pero lo predije. Nos integraron en el grupo de los más radicales y al frente de la marcha.


    Ese día comí con Abel, nos citamos en la universidad y bajo un árbol cuya sombra nos había protegido infinidad de ocasiones, pasamos la sobremesa acostados en el césped, juntos y cogidos de la mano. Le miraba y la temperatura de mi cuerpo iba en aumento, sentía un ansia como nunca de hacer el amor. Y mientras el fuego que abrasaba mi interior iba en aumento, Abel parecía estar en otras cosas, estuve al borde de proponerle que dejáramos todo aquello y que nos fuéramos a su piso y nos quitáramos la ropa y nos pusiéramos a realizar juegos sexuales de todo tipo, y que durante toda la tarde estuviésemos practicando el sexo y a la noche ya cansados cenaríamos en la cama, la comida la podríamos pedir y después de alimentarnos bien vuelta al sexo, que ya había descubierto por que imaginación me sobra que una si no quiere no se aburre que hay infinidad de cosas que hacer entre dos si ambos se muestran proclives.


    Y en esos pensamientos estaba, con mis ojos contemplando su físico con lujuria mientras su mirada andaba perdida hacia ninguna parte cuando acercose una compañera del curso y sentose entre ambos y mi vista quedó interceptada por su cuerpo rompiendo el momento mágico en que estaba sumida.


     


    -Vamos a quedar ya para ir preparando la manifestación- Dijo mientras colocaba la vista a uno y otro lado- Se que estáis pensando en otras cosas, pero el mundo os necesita.


     


    Pese a que la espontánea había sido de lo más inoportuna quedé con la vista puesta en su cara, Diana que así se hacía llamar, la veía como una joven muy guapa, además de ser persona agradable y simpática, un día hizo un comentario sobre los gitanos que me enorgulleció en desmesura, dijo que siempre habían sido unos grandes artistas y que le hubiese gustado nacer gitana. En este mundo nunca se hablaba de ellos, es como si no existiesen, a diferencia del nuestro que siempre os tenemos en nuestra lengua para bien o para mal.


    Diana siempre me gustó y reconocí en ella la amiga que nunca tuve y ahora en estos momentos de despertar en el mundo, sentía la necesidad de tener una amiga a la que poder contar cosas, en la que confiar y en la que pudiera apoyarme y viceversa. Entended lo que digo lectores, ocho años de mi vida estuve encerrada, más los anteriores y ahora cuando estaba despertando al mundo no podía decirle a Diana:


     


    "Quedamos esta noche a cenar cariño, necesito hablar contigo"


     


    Diana empezó a manosearnos a ambos el estómago, riendo divertídamente, él seguía en estado de trance, apartado del mundo, como inconsciente. Yo me complacía ya por la encantadora visita. De repente Abel volvió a la consciencia, la presencia de Diana no daba espacio a la meditación trascendental


     


    -Los jóvenes debemos luchar por un mundo mejor- dijo de manera solemne-, somos el futuro y debemos ser reivindicativos con el presente.


     


    Parecía como si estuviese justificándose e intuía que dudaba de mi lealtad a la causa, lo cual era obvio, sería inaudito que un gitano estuviese en connivencia con las políticas payas. Mi sentimientos en ese sentido eran totalmente asépticos. Después añadió con mucha sinceridad que estaba muy preocupado.


     


    -No quiero que la manifestación se convierta en una batalla contra la policía, no deseo que nos identifiquen con la violencia, siempre hay una minoría dispuesta a romper el buen clima y las buenas maneras. Desconfío de nuestros dos líderes. Además no te veo muy animada con la marcha y como va a tener sus riesgos, deberías reflexionar si acudir o quedarte en tu casa.


     


    Diana nos miró con cara de diversión y no dijo nada, alzó el vuelo como una gaviota y desapareció por la esquina. La había seguido con la mirada, ella tenía razones de peso para acudir a la marcha, era paya, tenía una historia, un pasado, un presente y un posterior más o menos articulado, yo carecía de eso.


     


    -No te preocupes he estado en otras manifestaciones y tengo muy claro que hay que acabar con esa dejadez que presentamos los jóvenes, e intentar aspirar a un mundo mejor. Los políticos no solucionan nada, la crisis ha traído más pobreza a los países y más desigualdades. Hay en el mundo más conflictos que nunca, más contaminación que nunca, más hambre que nunca. No se trata de destrozar la ciudad, ni de poner bombas, ni matar a nadie para hacerse notar, eso siempre fue el gran error, se trata de salir a la calle y que los políticos vean a millones de personas clamando por una paz y una armonía que no llegan.


     


    Mi discurso fue tan persuasivo y pasional que a mi compañero en lo referente a actitudes y emociones hacia el espíritu de la marcha ya no tuvo dudas de mi lealtad. Pero aquella escena era la misma de siempre, me dije a mí misma, era la de un gitano engañando a un payo con palabrería decente. Pero poco importaba en aquel momento las posiciones políticas y mi falsa militancia a una idea, eran demasiadas cosas las que nos unían. Fue entonces cuando hube terminado y como no queriendo romper la magia de mis palabras, él de manera precipitada acercó sus labios y me dio un beso en la boca, mi cuerpo tembló de emoción, le abracé con fuerza y le correspondí ámpliamente con otro beso pasional. Pasamos la tarde juntos, abrazados, no fuimos a preparar nada con los otros. Comprendí que él en el fondo estaba preocupado por mí, por mi integridad, la manifestación podía resultar peligrosa y su instinto de protección se hacía evidente. Por una parte como gitana me sentía agasajada ante la demostración de un custodio viril, y por otra todo aquello me parecía divertido, ajena al juego, por un lado actuaba para la agencia sin la motivación de una devota como miembro de una iglesia y por otro en aquellos momentos la política me importaba bien poco. Mi abuelo decía que los gitanos eran más humanos que los payos, estos últimos siempre estaban en estériles controversias.


     


    "Los gitanos no fabricamos bombas", decía, "tenemos la virtud de resolver nuestras diferencias cara a cara o ante un anciano sensato". 


     


    Llego el momento, él y yo abandonamos el campus para dirigirnos al centro de la ciudad. Habíamos hablado de vernos con el resto del grupo en un punto determinado. Cuando llegamos vimos a Robert y Albert un tanto alterados por nuestra tardanza y la de otros. Teníamos un espacio reservado cerca de la cabecera de la comitiva. Abel me dijo que no me separase de su persona en ningún momento, que sabía como huir de las cargas policiales porque ya había estado en eventos de esta naturaleza. Todo aquello me estaba resultado divertido, su obsesión por mi protección por supuesto, él no sabía que no necesitaba protección, estaba entrenada para defenderme y atacar, conocía el manejo de las armas, ya sea de fuego, blanca o las que simplemente provocan contusiones. Sabía como neutralizar las amenazas de gases y cañones de agua o cualquier medio que empleara la policía para disolvernos, podía robar un coche de la policía, un tanque, un helicóptero apuntando a su piloto con una falsa pistola o cualquier medio de trasporte, podía hacer cualquier cosa. 


     


    "Nunca entrenes a una gitana en el arte de la guerra", me repetía a mi misma viendo su cara de autentico drama preocupado por los acontecimientos que podían derivarse de aquello.


     


    Después de los prolegómenos iniciales, tu ponte aquí, este allá, esta pancarta de esta manera, la otra por aquí, esa bandera que se vea, los acomodadores de aquel espectáculo dieron el visto bueno y empezamos a desfilar, la calle estaba llena de jóvenes como nosotros. La marcha había sido autorizada solo hasta cuatrocientos metros del palacio donde se celebraba la convención, pero ya había voceros que hablaban de reventar el cordón policial y llegar hasta las mismísimas puertas del palacio para increpar cara a cara a los políticos, entre estos como no, nuestros representantes. Abel me cogió de la mano como transmitiéndome que no me preocupara, que allí estaba él para dar su vida si fuese necesario. Busqué a Diana para advertirle de mi presencia, y la vi demasiado lejos para poder dirigirle la palabra, le levante la mano y ella me correspondió con una sonrisa y con el brazo alzado hizo un gesto de victoria. ¡Dios!, como me gustaba aquella chica, hubiese cambiado mi piel por la suya. Diana tenía unos planteamientos políticos que mis contratistas calificarían de radicales, pero era incapaz hacer sufrir a alguien, ni por acción ni por omisión, era una auténtica devota de la paz. En mi informe había apuntado lo segundo y silenciado lo primero.


    Llegados a un punto alcé la vista y pude observar como en el lado izquierdo de la cabecera de la marcha, nosotros estábamos ubicados en el derecho, sobresalían de las cabezas de las personas palos y demás enseres metálicos a modo de lanzas. Aquello levó mi pensamiento a las batallas que solían acometer griegos y persas que bien reflejaban los clásicos. que obligada a leerlos por mi instructor habían dejado huella en mi memoria. 


     


    "Los seres humanos no cambian", me decía a mi misma.


     


    Los unos o sea nosotros parecíamos impulsados por el espíritu de Alejandro Magno en su conquista del mundo y del poder establecido, los otros las tropas de Darío, ordenadas y uniformadas estaban de frente y el áureo carro del Rey persa no era más ni menos que el palacio a donde queríamos llegar. En la batalla que fue decisiva, en la que dijo un biógrafo de Alejandro, "nunca con tan poco se consiguió tamaña victoria", Darío perdió su vida y Alejandro fiel a su imprevisibilidad adoptó a la familia de su enemigo como propia. Pero ni nosotros pertenecíamos al ejército del macedonio ni estábamos frente a los medos, regresó mi mente a la Europa del siglo XXI. 


    De repente observé en el flanco izquierdo como se lanzaban piedras e iban a estrellarse contra los cristales de los escaparates de la avenida. La marcha ya estaba alcanzando el centro de la ciudad y algunos de los allí presentes no paraban de arrasar todo lo que a su paso encontraban.


    Tras unos minutos de desconcierto, percibimos que íbamos a la deriva sin rumbo ni control, habíamos perdido totalmente la libertad de movimientos y éramos transportados por la turba hacia adelante sin saber muy bien como iba a acabar aquello. La gente chillaba y algunos mencionaban que la policía estaba cargando por la retaguardia, esa era la explicación del vertiginoso movimiento de la chusma. Pasamos unos minutos a la deriva debido al tropel de gentío, se oían gritos de todo tipo, algunos de rabia, otros de locura, otros los más eran quejas de personas viéndose atrapadas en el vendaval humano. 


    Él me cogía la mano con fuerza lo había hecho desde que había empezado aquello y me decía cosas que no lograba entender debido al ruido de la multitud. Miraba insistentemente a todos los lados, me habían enseñado a hacerlo, a estar alerta ante este tipo de acontecimientos. 


     


    "Cuando te veas en medio de un turba humana debes agudizar los sentidos" me había dicho el instructor, "la chusma se mueve sin inteligencia, es una estampida animal, ahí vemos nuestros sentimientos primarios más activados que nunca. Una concentración desmesurada de gente en ocasiones puede ser una vía de escape si te están persiguiendo, en otras un impedimento si la que persigues eres tu. Busca caminos de salida, estudia los flancos, muévete por donde haya más espacio, la mejor ubicación es cualquiera que está cerca del borde de la masa. Encuentra huecos y pasa con agilidad sin provocar percances, sin que te provoquen daño".


     


    Escudriñé bien por si veía al grupo, desde mi posición observaba a casi todos, Diana estaba sufriendo, de los dos gerifaltes que se suponía que nos dirigían, solo quedaba uno, Robert, el burlón de aquella fatídica cena, había desaparecido por completo, seguramente había evacuado su cuerpo cuando la policía empezó ha intervenir. Estaba muy cerca de la acera y pude observar que por donde transitábamos en ese momento habían instalado unas vallas para que los de la manifestación no se acercaran a los comercios de la acera, saltarla no me supondría mucho esfuerzo aunque desconocía la agilidad de mi acompañante para tal empresa. 


    De repente la presión aumentó de manera gradual hasta convertirse en peligrosa, fue en ese preciso instante cuando su mano se despegó de la mía. No pude hacer nada, se veía con la necesidad de protegerme y yo sabía bien que el que iba a necesitar ayuda en su caso, iba a ser él. Aquello ya era un "totum revolutum" donde nadie se aclaraba, había un desconcierto absoluto y la manifestación según pude comprobar ya había llegado a donde no se podía pasar, al lugar donde la policía impedía la marcha. 


    Ante aquella situación decidí pasar a la acción, cada diez metros había una farola al borde de la acera, es esos momentos tenía una justo delante de mí, no lo pensé más tiempo, me acerque al borde esquivando con prudencia el gentío, de un salto me agazapé al mástil y trepé con ligereza hasta alcanzar una altura que me permitiera un buen campo visual. 


    La imagen que vi de la calle me pareció aterradora, propia de una guerra cuerpo a cuerpo. Las vidrieras de los comercios a una y otra parte estaban fracturadas, la policía había quebrado la marcha aislando la cabeza de la misma, donde se encuadraban los grupos más violentos, prueba de ello eran los destrozos. Ese era el motivo de la presión, habíamos caído en las garras de los uniformados llamados anti-disturbios, tropa ligera que con broquel y estoque en mano cargaba con contundencia sobre los jóvenes allí congregados.


    No vi ni rastro de Abel, en ese momento era lo que más me preocupaba, el ataque de las milicias gubernamentales estaba siendo brutal, aunque del lado de los manifestantes había algunos que habían comenzado a sacar palos artesanales, bates de béisbol y otros objetos prestos para la batalla. Vi un grupo de nazarenos golpear a varios policías y a los mismos manifestantes que habiendo caído bajo fuego amigo, no parecía que tuvieran la fortuna de ser discriminados.


    Los policías que detrás del escudo esperaban a los primeros, cargaron con fuerza y abrieron el frente y penetraron entre los manifestados y pusiéronse a repartir dividendos a los participantes, había un cabecilla, un mando de la milicia, que en medio de ellos arengaba a su tropa con gritos y proclamas marciales a atizar a los presentes y que no quedase nadie sin su correspondiente regalo. Las consecuencias del primer contacto fueron nefastas para la cabecera de la marcha casi todos cayeron al suelo ensangrentados y contusionados. Pude ver a mucha gente inocente atrapada en aquella lucha sin sentido, pude distinguir a nuestro Albert con un palo en la mano gritando como un loco y llamando a la lucha; y por fin le vi a Abel, !Dios mío! , estaba con la cara ensangrentada en un extremo de la calle y apoyándose de manera intermitente sobre una valla. Andaba renqueante unos metros más adelante, lo veía turbado, cabizbajo, sufriendo e intentando limpiarse la sangre con un pañuelo. Policías y manifestantes a su alrededor lo ignoraban, los primeros por su evidente complacencia al considerar que ya había recibido lo suyo, los segundos dedicados cada uno individualmente a defender el cuerpo donde habitaban.


    Bajé de la farola y esquivando el bodrio de policías y jóvenes, avancé con determinación hacia mi objetivo. Ocurrió que durante el trayecto me di de bruces contra un policía, en las batallas cuerpo a cuerpo solían ocurrir estas cosas, de repente dos humanos frente a frente, desconocidos y enemigos. Quedamos ambos mirándonos unos instantes como si él y yo fuéramos los únicos protagonistas de aquella escena, intenté esquivarlo sin brusquedad con la mejor naturalidad que pude, pero él no estaba por la labor. Su malévola sonrisa presagiaba un cúmulo de acciones hostiles de las cuales tenía que defenderme, alzo la porra que llevaba en la mano derecha y pude observar en el extremo superior de la misma unas chispas de color azulado. Era una bate ilegal, conocía bien el reglamento de las armas, también sabía que los anti-disturbios no eran unas monjas de la caridad y que ese tipo de irregularidades eran consentidas, incluso en ocasiones hasta alentadas. Llevaba también un escudo para repeler cualquier ataque.


     


    "En las guerras las tropas están entrenadas para actuar de manera coordinada y su instrucción es generalista y protocolaria, la policía también recibe ese tipo de adiestramiento, todos atacan de la misma manera y se defienden de la misma forma," había dicho mi instructor, "cuando te enfrentes a un soldado o a un policía o a un grupo de ellos debes asimilar cual es su manera de actuar". 


     


    Pero era evidente que en este caso era el fuego indiscriminado lo que se había ordenado. Me llamó la atención su escudo su transparencia era parcial debido a las estampas que en el había impregnadas: calaveras, cementerios, símbolos satánicos, letras conteniendo amenazas y contenidas imágenes sexuales. Le miré a la cara, tenía un rostro inexpresivo, maligno, arrogante, despreciador; aquello no era humano, e inmediatamente me vino la inspiración traída por las musas desde el Parnaso, era Marte, El Señor de la Guerra, la encarnación viva del diablo, Satanás en persona. El demonio había querido estar presente, los griegos clásicos ya describieron ese rostro de locura que aparecía en medio de las batallas en torno a la fortaleza de Troya, los dioses bélicos se mezclaban con las personas convirtiendo la contienda en una guerra de posturas y opiniones de los seres "supraterrenales" y en aquel instante todo aquello que había leído parecía cobrar sentido, por que no solo vi la cara del demonio aquel día, sino rostros inhumanos llenos de pasión por la sangre, y siempre pensé que aquello que Homero relataba en la Ilíada era una exageración literaria, en ese instante no dudé en apreciar que los antiguos tenían razón y que yo misma estaba ante ese fenómeno ya descrito en la historia. El mal se había colado entre los humanos para azuzar la discordia y en ese momento me vi como la enviada de Dios, la salvadora, una San Miguel protectora del mundo. 


    Fue fácil neutralizarle, incluso quedé sorprendida por la escasa resistencia que tenía aquel personaje Dantesco, agarré el escudo, le di la vuelta e inmediatamente quedó inmovilizado y con el brazo dañado. Me acordé de un clásico que había leído en mi época de confinamiento, "La Guerra del Peloponeso", de un historiador griego llamado Tucídides, detallaba muy bien como eran los combates cuerpo a cuerpo. Los modernos ejércitos con toda su tecnología habían olvidado que un soldado cargado de chismes era el blanco perfecto para alguien que supiera moverse; se trataba de atacar con agilidad y que libre de cascos, escudos, miras telescópicas y nocturnas y armas de prolongada longitud, pudiera multiplicar mis movimientos en detrimento del otro.


    Por dicho motivo no solo logré vencer a ese policía que terminó pronto en el suelo, sino a los otros que vinieron a auxiliarlo, que eran un blanco fácil por su falta de movilidad, a unos los reducía pisándolos y golpeándoles, a otros buscando su espalda, a algunos los desequilibraba y caían hasta tocar el asfalto. Pero ya a estas alturas había llamado demasiado la atención y era blanco de todos los soldados que habían observado mi pericia. Miré de reojo y vi que él no estaba ya en la valla donde lo había visto ensangrentado, alarmada por su desaparición repentina agudicé más la vista, observé que estaba en el suelo y su cabeza sobre un charco de sangre, se había producido un vacío a su alrededor, en el mejor de los casos había perdido el conocimiento y en el peor de los casos, bueno mejor no pensarlo, no quería considerar otra alternativa que no fuera la de que solo estuviese herido. 


     


    "En momentos límite hay que actuar con determinación" había dicho mi instructor, "no hacerlo puede suponer la derrota o la muerte". 


     


    Y actué con la decisión que marca el protocolo, era como si se hubiese activado algo en mi cerebro y este había ordenado al cuerpo que se moviese mecánicamente. Ahora se que aquello era una mezcla de años de instrucción, valor y pasión gitana, por que ante todo era gitana, y no podía ver a mi hombre tirado en la calle desangrándose mientras los payos jugaban al absurdo juego de guerra. El pañuelo que rodeaba mi cuerpo, que ya venía con él por si de caso se diese situación comprometida, lo puse sobre la cara de forma que fuese dificultoso visionar mi rostro para no ser reconocida, agarré por la espalda a un policía y le quité el arma, con la misma facilidad que había actuado con el primero le quité la pistola a un segundo. Con ambas armas apunté a todos los que me rodeaban e increpándoles les dije que hiciesen hueco para que pasara, que aquello iba en serio, había dos que estaban a punto de desenfundar, pero un par de disparos al aire les hicieron desistir al comprobar la facilidad con que manejaba la pistola. Apuntando a todos los lados logré desplazarme hasta el cuerpo de mi amado, estaba rodeada de policías y de algún residuo de manifestante atrapado o belicoso, todos estupefactos fueron haciendo hueco, el mundo se tenía a mi lado. Llegué hasta el mal herido, tiré al suelo la valla de una patada, cogí el cuerpo, lo cargué al hombro, metí una pistola en el bolsillo, la otra en mano para asegurar la retirada y me fui a paso rápido por un callejón que desembocaba en una avenida, continuamente giraba y disparaba sobre las paredes del callejón para dar la sensación de que estaba al tanto de una posible persecución. Logré llegar a la calle perpendicular, estaba bastante concurrida de gente que había logrado escapar de la manifestación, al parecer nadie reparó en mi. Dejé el cuerpo en el suelo que en esos momentos sabía que estaba con vida, fracturé el cristal de un coche, un Fiat Uno antiguo que bien valía para la huida, abrí, metí al herido detrás, estaba inconsciente en todo momento, hice el puente y salí de la zona con el vehículo robado. 


     


    "Un agente en activo cuando actúa en una ciudad debe conocer lugares clave para poder guarecerse en momentos de crisis", había dicho mi instructor. 


     


    Me dirigí a la periferia de la ciudad, conocía un lugar que era bastante seguro y además siendo casi de noche estaría cerrado. Se trataba de una pequeña clínica veterinaria muy bien dotada de instrumental y material para una improvisada cura, se encontraba en una zona de nueva construcción y en medio de la penumbra por estar la calle aún en obras, era un bajo en un edificio que contaba con pocos vecinos. 


    Forcé la puerta neutralicé la alarma y saqué el cuerpo inconsciente para dejarlo en una camilla en una sala contigua a la recepción. Busqué un sedante para alargar su estado de inconsciencia, necesitaba tiempo para aplicar las curas que fuesen necesarias. Tenía un corte en la cabeza, herida contusa que pese a lo escandaloso de la sangre no precisaba puntos. La lesión la tenía en la frente y su pelo en forma de melena cubriría en casi su totalidad el hematoma. Había un aparato de rayos por lo que no dude en hacerle una radiografía por si había algún tipo de lesión, estaba preocupada de su desvanecido. En el entrenamiento aprendí primeros auxilios y nociones médicas, sobre todo lo referente a traumatismos. En la orden de los Terciarios de Cristo, había varios médicos retirados y me enseñaron muchas cosas sobre curas e incluso a hacer radiografías y aunque esto último lo hacían para mantenerme entretenida, lo aprendí con mucha diligencia, que un gitana es como una esponja y cualquier conocimiento que se preste interesante lo absorbe inmediatamente.


    Todo parecía indicar que no había peligro, por lo que cogí otra vez el cuerpo y abandoné el lugar sin dejar huellas pero si rastros de lo que había hecho. Robé otro coche que estaba estacionado cerca de la clínica y fui a mi apartamento, actué discretamente cuando vi que no había ningún vecino que pudiese identificarme, bajé el cuerpo subí a casa por el ascensor y lo deposité encima de la cama, pasarían varias horas antes de que despertara. Eran las 11:30 de la noche, debía pasar a la acción con rapidez.


     

  


  
    VII. SALÍ DE MI APARTAMENTO


    Salí del apartamento y fui a buscar a nuestro líder, Albert, que había estado en el frente de batalla. Sabía donde podía estar en caso de no haber sido detenido, por que se propuso que después de la protesta nos reuniríamos en cierto bar de mala reputación frecuentado por personal "anti-todo". Previamente me había cambiado la ropa, vaqueros negros ajustados, camiseta de seda negra con botones de nácar, anorak azul marino ceñido, guantes oscuros de lana, zapato de piel marrón oscura, sin tacón y con fino cordón de piel redondeada, una gorra gris de visera estrecha y puesto en bolsillo, un pasamontañas de rojo granate sin capullo. Vestía de forma muy diferente a como lo hacía habitualmente, era atuendo de camuflaje en un entorno urbano nocturno, era ropa que nunca mostré, ni siquiera a Abel. 


     


    "El ropero de un agente debe rebosar de prendas, más que el vestidor de una princesa" había dicho mi instructor. " Y las ropas podrán ser de lo más variadas desde el uniforme de un mecánico de la Renault hasta la casulla del Santo Padre.


     


    Me dirigí al punto de encuentro con el segundo coche robado y lo abandoné bastante antes de llegar al lugar indicado. Llamé al móvil de Albert desde un móvil que él desconocía, le comenté que era periodista y que un compañero de curso me había dado su teléfono, le pregunté si estaba dispuesto a hacer una declaración, le dije que estaba en un bar que previamente había elegido para encontrarme con él y que estaba relativamente cerca del garito donde se encontraba. Las callejuelas del lugar formaban el casco antiguo de la ciudad, las vetustas casas ofrecían grandes balconadas de rejas de forja antigua, la mayoría eran oficinas y muchas de ellas por motivos estéticos contenían diversas macetas con sus plantas, algunas florales, todas bastante exóticas para alegrar la calle. Trepé fácilmente a un balcón y esperé a que pasara, puse algunas macetas en la baranda y una vez pasó por debajo le lancé una en la cabeza, la maceta se rompió en su cara, él no perdió el conocimiento pero sorprendido por el golpe no vio como bajé del balcón y me alejaba del lugar y me escondía detrás de un coche para apreciar las consecuencias de mi acto.


    Tenía la cara ensangrentada pero la cosa no parecía grave, decidió dar marcha atrás y volver al bar para que lo curaran, antes dio un vistazo al balcón y maldijo en alto al propietario de la casa. Todo estaba saliendo bien, él estaba convencido de que aquello había sido un accidente. Lo seguí hasta la entrada del local y esperé fuera, no pasaron ni dos minutos cuando recibí su llamada.


     


     


    -Disculpa- dijo- he tenido un percance en breves momentos nos reuniríamos. 


    -Iba a llamarte- dije- he tenido que salir urgentemente por mandato del periódico para cubrir una noticia ya te llamo. 


     


    Parecía decepcionado pero no tuvo más remedio que sobrellevar aquella frustración, tenía mucha ilusión de darse a conocer. Pero de camino a casa que lo inicié a pie por estar a una hora y poco más y por rebajar la tensión de mi cuerpo tuve un encuentro inesperado. En una callejuela vi bajo la tenue luz de una farola a Robert seguramente se dirigía al punto de encuentro que no estaba muy lejos de allí.


     


    "Hay muchas formas de identificar a una persona" había dicho mi instructor, "y su caminar es una de ellas".


     


    Sospechaba que no podía reconocerme estaba aun a cierta distancia y en breve nos cruzaríamos, no había nadie en la calle, esta era peatonal, estrecha, la mayoría de los escaparates eran de tiendas de ropa y joyerías. Casi llegando a su altura me coloqué el pasamontañas, el vio la acción y se sobresaltó, previendo un posible atraco quiso huir, pero mi mano asió con fuerza el cuello de su chaqueta.


     


    -¿Por favor déjame ir?- dijo el suplicante.


    Le di la vuelta, su cara representaba un patético padecimiento, los ojos los tenía como salidos de sendas órbitas, había juntado sus manos en señal de oración. Le abofeteé con fuerza pero sin consecuencias, sin querer dejar lesión alguna.


    -Esto va por mi santa madre- le dije con determinación- 


    -¿Eres mujer?- dijo confundido y algo crecido por el reconocimiento del sexo.


    -Y gitana- sentencié estampando la palma de mi mano en su mejilla- y nunca pronuncies en vano a nuestros santos muertos.


    - !Perdón¡, !perdón¡, no se de que me hablas- Cayó a plomo y de rodillas al suelo y abrió los brazos implorando clemencia.


    - Y más vale que no lo sepas.


    -Toma mi dinero- había extraído la cartera y extendía el brazo ofreciéndomela.


    - No me injuries malnacido.


    - !Perdón¡, !perdón¡, no me mates.


     


    Me di la vuelta y abandoné aquella alma confundida en mitad de la calle, la luna había aparecido de entre las densas nubes y parecía sonreírme por la actuación, continué ruta a mi destino; !que intenso día aquel cuya noche iba a ser larga! Llegué a casa ya hasta la mañana estuve junto al cuerpo de Abel sin apenas dormir. Un sentimiento de cuidadora se apoderó de mí, frecuentemente le acariciaba la cara y el torso y no hacía más que decirle palabras suaves y mensajes esperanzadores sobre su pronta recuperación. 


    Por lo demás podía estar satisfecha, había sido entrenada para estas circunstancias, era la primera misión real que desarrollaba con tanta acción, aunque para ser sincera de muy escasa trascendencia, todo lo que había hecho era protegerle a él y a nuestra relación. 


    A la mañana siguiente despertó con un fuerte dolor de cabeza, como bien suponía no recordaba absolutamente nada, la inconsciencia producida por el golpe y el sedante administrado eran la combinación perfecta para el olvido. Le preparé un café bien cargado y le administré una pequeña dosis de estimulante para animarlo, conocía bien todo los medicamentos que alteraban, aceleraban o sedaban el sistema nervioso central.


    Antes de despertarle había estado rastreando en internet las noticias referidas a la manifestación. Nada concreto, solo hablaba de altercados, cinco detenidos, disparos al aire, escaparates de comercios rotos, pero nada de mi actuación. A estas horas la policía habría recibido un informe detallado de todo lo acontecido y seguramente ya estaría identificada por mis patronos como inductora de aquella travesura, de hecho a las siete de la mañana ya había recibido la primera señal en el móvil que tenía para misiones de información para que me pusiese en contacto con el enlace, pero no fue hasta las nueve poco antes de despertarle cuando contesté a la petición y convoqué una reunión en un punto previamente señalado. Pero hubo una contraorden y a las diez cuando él estaba tomando su café y yo preparando algo para desayunar recibí el aviso en mensaje cifrado en mi móvil, simplemente era como si se tratara de la respuesta de una amiga, un "gracias por acordarte de mi cumpleaños", donde se me convocaba por vía de urgencia a primera hora de la tarde. 


     


    -Cuando la masa de gente separó nuestras manos y la policía cargaba contra los manifestantes, recibiste un golpe en la cabeza y perdiste el sentido- le expliqué-, entre yo y unos desconocidos logramos sacarte fuera de la muchedumbre y accedimos a la calle contigua, casualmente un taxi estaba parado y nos llevó aquí, y dormiste profundamente toda la noche, uno de los que nos ayudó era médico y comprobó que la herida no revestía gravedad, por ese motivo no acudí a ningún centro hospitalario. 


     


    Quedó algo contrariado con lo ocurrido, no por que se sintiese avergonzado de su actuación la cual fue pura casualidad y ambos sabíamos que no es el desenlace que esperábamos, sino por los estorbos que le había causado. Le contesté que para mi había sido un honor ayudarle. No dijo más por que quedó sin palabras y cambié de tema.


     


    -Te acompañaré a casa y te prepararé algo de comida- dije- tengo que ir al aeropuerto a esperar a una vieja amiga, Laura, hace dos años que no la veo y ha venido para ver a familiares y volver al extranjero inmediatamente. La única posibilidad e verla es quedarme con ella hasta que parta el tren hacia su pueblo.


     


    Comimos juntos e intenté cambiar de tema, cosa que parecía bastante imposible por que las noticias no hacían más que hablar de la manifestación y de los altercados producidos en la misma. Me sentía nerviosa por si la televisión delataba mi actuación, pero nada de nada, solo imágenes mal grabadas de gente apedreando escaparates y otras imágenes peor tomadas de policías cargando contra los manifestantes. Los detenidos habían sido puestos en libertad con cargos y todos ellos habían sido vistos por la policía causando algún destrozo. 


    Él por su parte no hacía más que tocarse la frente un tanto asustado, la suerte era que su melena impedía que se viese bien la herida. Me confesó que casi mejor que no se supiese lo de aquel percance y me alegré de aquella proposición por que reafirmaba más si cabe mi plan.


     

  


  
    VIII. TE EXTRALIMITASTE


    -Te extralimitaste en tus funciones y pusiste en peligro la operación- me dijo el enlace nada más entrar. 


     


                 Había estado esperándolo un cuarto de hora junto con una supervisora cuya voz apenas oí. Estas personas solían ser así de adustas, y con la profesión muy puesta en su piel. El piso donde celebrábamos la reunión era una oficina improvisada destinada a operaciones de escasa importancia, estábamos sentados en el salón, una mesa redonda cubierta con un tapete de hule aguantaba nuestros codos. El enlace decía llamarse Louis, era moreno, entrado en canas pero aun estas no habían ganado todo el terreno, con gafas, contabilicé cincuenta años de existencia, más obeso que magro, alto y de complexión fuerte.


     


    -Fueron un cúmulo de causas sobrevenidas a las que tuve que hacer frente- dije  en mi defensa. 


    -Hemos tenido que silenciar a la policía para que el asunto no vaya a prensa y alguien empiece a hacer preguntas molestas- continuó el enlace. 


    -Estaba en la manifestación observadora y vigilante, uno de los líderes, Albert al que ya conocéis por referencias si habéis leído los informes, nos situó a todos los del curso en un emplazamiento próximo a la cabecera, quería provocar algarada y al parecer que los suyos, que no se bien quienes son pero lo averiguaré, le vieran como caudillo de un grupo de jóvenes bajo sus órdenes, fue golpeado por la policía y para que tuviese más confianza conmigo fui a asistirle. La acción se complicó y decidí rescatarle, estaba inconsciente, pero la confusión de la policía hizo que su reacción fuera de lo más brutal, tuve que practicar lo que he aprendido para escapar. Él no se acuerda de nada, me imagino que ya habéis comprobado que en la clínica veterinaria donde le practiqué las curas faltan unos sedantes, la policía lo puede atribuir a un asalto de toxicómanos. Ahora seré de su confianza.


    La supervisora que en cierto sentido era la que debía aprobar si la acción era o no reprobable habló de esa manera .


    -Ha sido una actuación peligrosa, hay que pulir ciertas actitudes, pero lo más importante en un agente es la determinación y el resultado que de ello derive y podemos felicitarte por que los objetivos se han cumplido, vigila al herido e intégrate con su gente.


     


    Que a una le gusta que aplaudan lo que ha hecho es algo evidente, pero al margen de ello mi pensamiento, mis expectativas y en definitiva mi futuro estaban en otro lugar y en otras cosas. De callejera a pistolera, mi vida marcada por la violencia, sabía bien que en el fondo esta gitana no desistiría nunca en apartarse de todo este mundo de espías y espiados y buscaría una vida normal como la de Abel y tendría una amiga íntima como Diana. Era mi sueño, aunque de momento para alcanzarlo tenía que seguir haciendo lo que me habían enseñado a hacer. Y menos mal que pese a los contratiempos, Abel quedó al margen de todo aquello, mis contratistas pensaron que el herido de aquella algarabía que curé en la clínica era nuestro líder y la herida que previamente le había provocado atestiguaba mi argumento.


    Después de este accidental fin de semana, el lunes había que, según nuestros jefes, hacer valoración, por decisión de la asamblea no hubo curso sino reunión en el aula. Circulaban rumores de que uno de los dos cabecillas, obviamente Robert no dijo nada sobre el tema, había desaparecido cuando la policía empezó a presionar. Albert se presentó victorioso, había sufrido estoicamente la brutalidad policial y prueba de ello era la herida que tenía en la cabeza. En ningún momento desmintió este personaje que el percance se había producido fuera de lo que era la manifestación de aquella noche. 


    Traían consigo a alguien que decía ser de “Las Brigadas Universitarias”. Este brigadista empezó con su perorata, lo de siempre, que el mundo está mal, que nuestros dirigentes nos engañan, y que ellos eran los portadores del espíritu que iba a alterar el curso de la historia y salvar a la especie humana del cataclismo y por ello era casi una obligación militar en Las Brigadas como primer paso, por que ellos eran la vanguardia del cambio.


     


    "La mejor forma de espiar una organización es infiltrarse en ella, de manera discreta, y si media invitación mucho mejor" había dicho mi instructor. 


     


    No era mi intención inscribirme a este grupo, una cosa era espiar a los payos y otra participar de sus delirios, además hubiese despertado sospechas en Abel, que sabía que no era persona radical y mucho menos participativa en este tipo de colectividades, pero tenía que pasar informes, les vigilaría desde fuera.


    Ese día él no fue a clase, tenía un fuerte dolor de cabeza. Por dicho motivo tenía libertad para preparar alguna que otra acción. Mi primer objetivo era la sede de los brigadistas, tenían una sala de reuniones en el vestíbulo del edificio de Humanidades, todas las asociaciones universitarias que contaran con cierto número de afiliados tenían derecho a un espacio. La puerta de acceso estaba situado debajo del hueco de una escalera. Eran las dos de la tarde, estaba sentada en un banco leyendo un libro, fingiendo que lo leía evidentemente y observaba la puerta, desde mi ángulo de visión se distinguía claramente la entrada pero al estar situada debajo de la escalera hacía difícil su visibilidad desde otros lugares del vestíbulo. 


    De repente se abrió la puerta y salieron tres brigadistas, uno era nuestro Albert que había sido incorporado a la organización con el orgullo de acaudillar a un nutrido grupo de adeptos, mostrábase exultante y mientras caminaba la palestina que rodeaba el cuello no hacía más que aletear y acompañar su porte seguro, el otro era el que había traído a clase a pronunciar su discurso en busca de incondicionales a su causa y la tercera persona era una chica de baja estatura, pelo moreno y con una falda estampada que le caía hasta el suelo. Esta extrajo una llave de su bolso y cerró bien la puerta dando una vuelta de cerrojo. ¡Dios! pensé que desconfiados, ni que tuvieran allí alguna reliquia o un arsenal para preparar su magna revolución. El trío avanzó por el vestíbulo y desapareció en el acceso al bar.


    Era momento de actuar, me acerque a la puerta y observé la cerradura, clase c me dije a mi misma, dificultad mínima. Saqué un pequeño instrumento de mi bolsillo, mi instructor me había enseñado a fabricar llaves de todo tipo, era una especie de gancho y los tenía de muchos grosores según las puertas, lo introduje en la cerradura. 


     


    "Los allanamientos deben ser rápidos y celosos para evitar cualquier rastro" había dicho mi instructor, "entra, agarras, dejas, fotos, video o lo que tengas que hacer, sales y te vas, cuestión de segundos". 


     


    Y así fue, entré puse un micrófono detrás de un armario otro detrás de otro, un tercero en el tubo que sobresalía del techo y que llevaba el cable que traía la luz a la mísera bombilla. Medio minuto, tiempo suficiente para realizar la faena pero no para no ser descubierta, la chica de la falda larga se presentó en la estancia justo en el instante en que me disponía a salir. Esta me envió una profunda y helada mirada de desconfianza y así permaneció algunos segundos antes de dirigirme la palabra. 


     


    -¿Qué haces tú aquí?. Me dijo


    -Estoy espiando para el servicio secreto payo, registrando el despacho y escondiendo micrófonos y cámaras, tenéis fama de rebeldes, sediciosos y conspiradores- dije y añadí- es lo que me enseñaron los curas.


     


    La allí presente no pareció quedar satisfecha con la ironía que al fin y al cabo fue lo más sincero que le trasmití, por ello, cambié de estrategia y le comuniqué que al estar abierta la puerta había entrado pensando que encontraría a alguien de la brigada, me inventé un nombre. Volvió a examinarme con suspicacia, pero no supo que decir, hubiese podido manifestar que tal persona no pertenecía al grupo o que ella había cerrado con llave o que estaba intentando robarles o cualquier cosa, pero no habló. Aproveché su silencio y salí a paso ligero mientras percibía que me fusilaba con la mirada.


     


    "Si eres descubierta y hay remedio, cambia de aspecto inmediatamente, córtate el pelo, aplícate un tinte, renueva el vestuario, no utilices el mismo vehículo, ni el autobús, ni él metro al cual solías subir. Analiza la situación y concreta el cambio que vas a adoptar según las circunstancias” había dicho mi instructor. 


     


    Debía ser discreta a partir de ahora si quería espiar a esta gente, por lo menos debía de andar lejos de esa chica de falda estampada. Realicé tal como me habían aconsejado unos retoques en mi forma de vestir y de peinarme, que Abel consideró normal como chica y persona joven. Los días posteriores fueron de ensueño, mi relación sentimental iba profundizándose, quería vivir el momento con gran intensidad, tiempo habría para contarle mi extraña vida, mi intención era salvaguardar nuestra relación y por ese motivo había que encontrar el momento idóneo para abandonar todo lo que estaba haciendo. Creo que durante esos días es cuando más olvidé lo que había sido y lo que continuamente me repetía a mi misma, que era una gitana.


    Él era persona sencilla, educada y serena. Yo en cambio me mostraba más impulsiva aunque había sido entrenada para manejar mi ímpetu tanto verbal como conductual y ello me obligaba continuamente a morigerar mis instintos. Muchas fueron las técnicas que utilizaron para afianzar el auto control de mi persona, pero nunca esos arrugados ancianos llegaron a pensar que me enamoraría locamente de un simple y sencillo muchacho. Esos días pasamos mucho tiempo bajo el paraguas del mismo árbol que siempre nos abrigaba en la universidad, casi se convirtió en un templo para nosotros. Nuestra fusión se consumó hasta tal punto que comíamos lo mismo bebíamos lo mismo y siempre estábamos de acuerdo en lo mismo. Él me escribía versos, preciosos, diferentes, y yo dibujaba su rostro sobre una cartulina, todos los días le pintaba de manera distinta. Después leíamos un rato, los dos el mismo libro, los dos la misma página, escuchábamos la misma música. Por la noche cocinábamos algo juntos, un día en mi casa, otro día en la suya, hacíamos juntos los ejercicios o cuestiones del curso para resolver en casa. Después de cenar solíamos hacer el amor sin necesidad de ir a la cama, lo hacíamos en el comedor o en la cocina, donde estuviésemos en ese momento. 


    Me sorprendía continuamente a mi misma y también comprendí que no hay mejor cosa para un hombre que tener a una gitana enamorada. Sabía bien que eso que sentía y las cosas que era capaz de hacer por él no me venían de ningún adiestramiento, mi alma gitana era la que hablaba, sentía y actuaba. Me pasaba el día y la noche pensando en él, cuando estaba presente todo quería hacerlo para él y cuando no estaba todo me recordaba a él, cualquier objeto, acontecimiento, visión u ocurrencia. El ocupaba absolutamente toda mi vida, para bien o para mal, aunque estoy convencida de que todo era para bien.


    Pero tenía que enviar informes, hacer mi trabajo o por lo menos hacer como si pareciese que lo hacía para sustentar todo aquello que había creado, y como si de un drama clásico se tratara no podía desvelar los infortunios y particularidades para evitar contratiempos a nuestra relación. En los momentos que estaba sola, que tampoco eran muchos, escuchaba las grabaciones de los reunidos y todo lo que se debatía en aquel pequeño cuarto de debajo de la escalera del edificio de humanidades donde había apostado los micrófonos en pos de información que valiera a mis superiores, para que pensaran que la misión se estaba cumpliendo de manera óptima. 


    Recuerdo la reunión en la que se consagró a mi compañero de aula Albert como un brigadista y cual fue el discurso de una de las líderes, pareciome cuando lo oí la voz de la chica de la falda estampada, y lo transcribo de manera anecdótica, para que, pacientes lectores, conozcáis más las locuras de aquellos payos. Intentaré ceñirme a lo que allí se dijo y cuyo tenor es el siguiente: 


     


    -"Compañeras y compañeros, brigadistas presentes, ausentes y los que ahora están preparando acciones y no pueden atender estas palabras pero si las llevan consigo. Se que ahora miles de vosotros estáis frente a una pantalla asistiendo a esta reunión y cual asamblea libre sabéis que podéis participar en la misma sin que nadie ni nada pueda coartar vuestra libertad de expresión; por que nosotros los brigadistas no tenemos ni jefes, ni dirigentes, ni portavoces, ni cargos, porque como bien sabéis los que habéis entrado en la organización y mensaje va para los que no lo habéis hecho o estáis al borde de hacerlo, aquí todos somos lo dicho y mucho más, todos sin excepción. Nosotros somos el reflejo de lo que será el porvenir, la imagen de un mundo, una sociedad y un sistema que está por llegar y como bien sabéis las bases para que todo ello acontezca están siendo construidas, y si alguien piensa que es nuestro grupo quien lo está haciendo se equivoca. El cambio se está gestando por sí mismo, por que tiene que ser, por que un organismo enfermo como es nuestra sociedad reacciona como un cuerpo atacado y busca la curación paso a paso, nosotros simplemente somos un síntoma de lo que vendrá. La gente se está organizando en los barrios, asambleas de personas anónimas se crean espontáneamente en plazas y parques de nuestro país, en los mercados, en las tiendas, a la entrada de los colegios, en las esquinas de los grandes bulevares, corrillos de gente discute sobre el sistema corrupto, la crisis económica, la voracidad de los bancos y la injusticia social. Hoy hablan y verbalizan sus penas pero mañana amigas y amigos míos, mañana tomaran plazas y calles y se dirigirán al ayuntamiento, a la delegación del gobierno, al parlamento, a los juzgados, a la central de la policía y tomarán los edificios públicos y constituirán asambleas. Entonces hermanas y hermanos podremos ver al jubilado, al carnicero, al panadero, a la estudiante, al enfermo, al enfermero, al vendedor de boletos de la suerte, a la obrera, a la embarazada, al repartidor de comida, a la cartera, al fontanero y a todas y todos los que conformamos la base, los veremos sentados en las sillas de los plenos de ayuntamientos y parlamentos, en las butacas de los inspectores de policía, en los estrados de jueces y fiscales, en los despachos de las grandes multinacionales. Eso queridas amigas no lo vislumbraremos el año que viene sino en el que estamos, por que es algo que se está fraguando como una bola de nieve al borde de la pendiente."


     


    ¡Dios!, imaginaros cual fue mi reacción al oír aquel discurso, y pensar que todo eso y mucho más estaba pasando en el país y yo sin enterarme y mis patronos seguían ajenos a esa rebelión a gran escala que estaba surgiendo en el mismísimo corazón de la sociedad. En el fondo no me preocupaba todo aquello, simplemente los payos nuevos, los que había nombrado, sustituirían a los viejos, los poderosos, y nosotros los gitanos estaríamos en las mismas, como siempre habíamos estado, además pensé que un cambio de sistema podía beneficiarme, ya que mi misión terminaría y me iría tranquilamente con él y sabría moverme con el nuevo orden, que con el antiguo ya había pagado lo suyo, pues todo solucionado. 


    Quizá lo más preocupante, era no haber podido prever aquello que aquella paya de la falda larga y trenzada había anunciado. Pero en el fondo daba igual, los gitanos nunca tendríamos la silla que había prometido a tanta gente, nunca nos sentaríamos en esos lugares aludidos y si algún día lo hiciésemos posiblemente llegaríamos a desintegrarnos como pueblo, pero de momento ni se había cursado invitación.


    Mis jefes lo que querían era nombres para rellenar los ficheros de posibles terroristas, poco les importaría que un panadero o una camarera o un jubilado jugando a petanca se rebelaran si no conseguían averiguar quien estaba detrás de eso, aunque ellos, los brigadistas, insistían en la espontaneidad de la revolución. Por ello conseguí varias grabaciones como la que he transcrito de la manera más gráficamente posible y en ellas pudieron averiguar lo que buscaban. Yo les servía todo aquello, sin preocuparme por la moralidad de mis acciones, sin importarme el derecho a la intimidad de esas personas, quizá fuese por que mi condición de gitana, presente en todo momento, me alienaba del mundo de los payos cuando estos conspiraban contra sí mismos. 


    A los de la agencia y los del gobierno les agradó el material que les iba suministrando, en el fondo y entender la ironía de mi discurso anterior, aquello no era más que una farsa, un espectáculo construido en base a la actuación de unos jóvenes aprendices de revolucionarios que hablaban mucho y poco más. Pero yo iba aportando información a mi enlace y quedaba tranquila de que mi trabajo tenía un contenido material y este a su vez hacía lo mismo con quien tuviese que hacerlo y el otro con el otro y el de más allá con el de más allá. Estoy convencida de que todos en esa cadena pensaban lo mismo que o de manera similar pero nadie lo decía, mientras tanto aquellos pobres desgraciados no paraban y seguían dando más de lo suyo ajenos a la severa vigilancia que se les había puesto. Mandáronme realizar seguimientos de los cabecillas de todo aquello y haciéndolos a medias me inventaba la otra mitad y ofrecía más de lo mismo exagerando acciones cotidianas para convertirlas en subversivas. 


    Mientras tanto mi relación calmaba mis ánimos y relajaba mi mente aunque había en ella algo que no me gustaba y era la clandestinidad de mi pasado. Cuando tenía un aviso para pasar información o cuando tenía que trabajar para obtenerla era como romper la magia del día.


    Llegó la primavera y el buen tiempo, el curso ya estaba muy avanzado y lo que podía informar de nuevo era bien poco, pero ellos no lo sabían. Intentaba exagerar la documentación aun a costa de mentir y crear potenciales terroristas donde no los había. Era una forma de mantenerme en activo en aquel proyecto temiendo que de un día para otro me destinarán a otra misión. Era el momento de ir preparando mi deserción con más conciencia. Para no levantar sospechas entre los alumnos ya había pedido a mi enlace que me dejara acabar el curso, cosa que había visto del todo correcta. 


    A Abel iba a comentarle toda la verdad y si estaba dispuesto a tener una relación secreta conmigo durante un tiempo hasta que se me dieran por desaparecida en las Américas. La idea era viajar a Argentina dejarme ver discretamente por allí y que se me perdiera el rastro en Latinoamérica. Volvería al país con una identidad nueva, trataría de aparentar en los rasgos faciales una persona diferente. De vez en cuando iría dejando indicios por las Américas para que creyesen que andaba por aquellas tierras. Como no había cometido delito alguno al margen de los ya pasados de juventud y que bien pagué por ellos me dejarían tranquila al no haber ninguna ley a la que acudir para molestarme. Tampoco mis misiones hasta la fecha habían sido de prioridad nacional sino simples acciones puntuales. 


    A él le interrogarían por que los del curso sabían de nuestra relación, podía decir que le caía bien, que había intimado conmigo pero que no terminaba de cuajar debido a mis rarezas y con esto y aquello y lo demás allá, deducirían que necesitaba un poco de sexo y el otro también y por eso andábamos juntos, que era normal entre jóvenes, que lo anormal hubiese sido lo contrario y si había pisado el protocolo para fugarme bien podía haberlo hecho en lo referente a las relaciones. 


    Sería investigado algún tiempo, no mucho y durante los próximos dos años le pincharían el teléfono de manera arbitraria, un día si, otro también y al mes o a los dos meses otra vez. Solo tenía que, muy de vez en cuando por algún medio, hablar de nuestra relación como algo pasajero, sin forzar, no fuera que sospechasen, y si diese la casualidad de que les llegaran palabras en ese sentido sería una prueba contundente para que le dejaran en paz. De esas cosas yo sabía mucho, que aunque tuviese poco rodaje como agente si tenía cierta habilidad para engañar a quien fuera. Si se trataba de jugar, iba a jugar bien al juego que juegan los gitanos con los payos, o sea a decir lo que ellos querían oír y hacer aquello que nos plazca, así había sido siempre y así sería para el resto de los siglos.


     

  


  
    IX. POR AQUELLOS DÍAS


    Por aquellos días ocurrió la desgracia y digo la desgracia y abrevio con la expresión, por que aquello fue una auténtica catástrofe para mi vida y para mi ánimo y para la esperanza que nunca había carecido de ella y se esfumó de manera irremediable. Estando yo muy puesta en desdichas, toda mi infancia había estado plagada de calamidades, el demonio quiso dar muestra de su presencia y un hecho sobrevenido cambió absolutamente mis planes quebrando lo que iba a ser una vida normalizada aunque con pasado oscuro. Y es que a veces me cuesta pensar que no es ley de vida que el que nace torcido por mucho que se enderece siempre terminará lesionado.


    Todo aquello me dejó muy perturbada y desde la muerte de mi pobre madre, que en paz descanse y que Dios y todo el cortejo divino la acojan en su seno, no había sufrido tanta conmoción. Pero bien se dice y es de ley natural que los padres antecedan a los hijos en acudir a las puertas de San Pedro o navegar por la laguna Estigia, y los vástagos tienen que salir hacia delante como sea, que también el destino propone que estos últimos sustituyan a los primeros. Pero vamos al asunto en cuestión, fue un fatídico día de mayo, esa jornada estaba citada con Abel para comer en la universidad, por la mañana no hubo clase por que ya estábamos terminando el curso y nos daban tiempo para realizar trabajos, pero por la tarde si había. Había llegado antes que él en autobús para acabar en la biblioteca unas cosas que tenía pendientes. Aunque lo mío era una farsa y los que me pusieron allí les importara ahora bien poco que concluyese mi investigación sobre Schumpeter, para mí ese mundo de engaño se había trasformado en real y psicológicamente tenía que aparentar que lo fuese hasta el punto de creerme que todo aquello era mi vida. Y en esa vida pasional que estaba viviendo, Schumpeter entró en mi existencia no por ser mejor que los otros, que para mí toda esta gente eran payos hablando de lo obvio, como era costumbre en estos mundos, sino por que tenía que elegir a un autor con quien trabajar y un día oí a un profesor mencionándolo y lo elegí como estandarte de mis estudios.


    Volviendo a lo que nos ocupa pacientes lectores, he de contaros, que él había ido por la mañana a adquirir una bicicleta y pensaba acudir con ella al recinto universitario. Habíamos estado bromeando sobre el tema, ya que a la tarde, terminadas las clases, volveríamos al piso ambos en dicho vehículo. Él se mostraba dispuesto a conducir y llevarme en la barra, entre sillín y manillar. Yo le aseguraba que veía difícil aquello, que siendo la bicicleta nueva y por lo tanto careciendo de práctica para conducirla y conociendo en él su escasa habilidad en cuestiones de equilibrio y en otras más, veía complicado que pudiese circular conmigo más de unos pocos metros. Como insistía, ese día apostamos una cena, había que cocinar y por supuesto limpiar bien los platos y todos los enseres utilizados.


    Cuando escribo esto todavía las lágrimas corren por mi cara y tengo que dejar de teclear por unos momentos el ordenador por que el líquido que suelta el llanto no deja de caer sobre las letras del teclado.¡Dios! que desgracia la mía.


    Estaba sentada en la terraza de la cafetería y a lo lejos vi un revuelo de gentío que se desplazaba a un punto de la calle del campus universitario que enfilaba hasta la cafetería. Pude distinguir un autobús parado y alrededor de él un círculo de personas, había gente que venía del lugar y llevaban consigo un aspecto bastante abrumado. Dos chicas iban hablando y haciendo gestos, al pasar delante de mí las interrogué sobre lo ocurrido:


     


    -Un coche que se ha dado a la fuga se ha llevado por delante a un ciclista a la entrada del recinto universitario y al parecer la pobre víctima está muerta- dijo una.


     


    Algo se activó en mi cuerpo, me temía lo peor, me levanté de la silla y fui corriendo hasta el lugar, en mi carrera veía a los estudiantes que venían con las caras espantadas por lo ocurrido. Llegué donde el círculo de personas rodeaban al accidentado y me abrí paso entre la muchedumbre. Un cuerpo yacía en el suelo junto a un charco de sangre, una bicicleta tirada y destrozada. Había un hombre arrodillado junto a la persona, insistentemente le tocaba el cuello y la muñeca buscando el pulso de la vida donde no lo había, parecía médico, movió la cabeza en señal de negación y se levantó conmovido y con la expresión de impotencia de quien espera algo que no va a venir.


    Un grito de terror salió de mi garganta, era él, reconocí sus pantalones y su camiseta, me arrodillé y acaricié su cara ensangrentada, estaba frío, tenía los ojos abiertos y la mirada perdida, estaba muerto, ya nunca más volvería a hablarme, ya nunca más volvería a besarme, ya nunca más volvería a verle con vida, su cuerpo se podriría irremediablemente y dejaría de ser quien fue, todo había terminado. 


    Miré al cielo mientras las lágrimas caían formando un río en mi mejilla.


     


    -¡Dios por qué siempre te llevas todo lo que más quiero!- estas palabras desgarradas salieron de mi garganta añadiendo más gravedad a la escena- ¿qué he hecho yo para merecer ese mal?, ¿qué maldades he perpetrado para que me envíes esta desgracia?. ¡Mátame a mí, Dios! 


     


    Por supuesto no hubo respuesta. Agaché la cabeza llorando de manera desconsolada. La gente que nos rodeaba comprendió todo y un silencio sepulcral solo roto por mi llanto envolvió el terrible escenario y si alguien desde el cielo hubiese contemplado la escena habría visionado un círculo casi perfecto de personas horrorizadas que rodeaban a mí y al difunto. Hubo desmayos y lloros y abandonos del lugar, pero esta gitana que escribe estuvo más de media hora abrazada a su muerto, hasta que vino la policía y con mucha delicadeza me apartó de su cuerpo pero no de su alma, la cual sigue fusionada con la mía.


    Y supe que lo habían matado ellos, quizá lo vigilaban creyendo que era Albert, no lo se, pero algún día lo averiguaría y me vengaría. De momento, a esperar fríamente.


     

  


  
    X. LA MISMA NOCHE


    La misma noche en que su cuerpo quedó sepultado bajo tierra, invadí su apartamento y robé al difunto un diario que sabía que tenía y una foto de ambos. Y reproduzco algunas de sus anotaciones hechas a lo largo de ese tiempo por ser muy expresivas sobre nuestra relación.


     


    "Solo puedo decir que lo de anoche fue emocionante, en la cena la acusaron de pedantería pero hablé con ella, hicimos el amor y nada más lejos de la realidad, es un chica extraordinaria, reservada y callada, pero tiene buen fondo y un misterio que no consigo desvelar."


    "Ahora ya es mía, bueno lo de la propiedad suena un poco mal, digamos que he entablado relación con ella, veo que es una persona muy noble, pero tiene algo de extraño, no se lo que es pero no es nada relacionado con la maldad, simplemente extraño”.


    "Creo que algo esconde, quizá ha sufrido algún trauma que no quiere comentar y lo oculta, en ocasiones intento que me cuente cosas, pero me da la sensación de que no tiene nada que contar, como si careciese de pasado".


    "Parece como si no tuviese a nadie en el mundo, no habla de nadie, nadie la conoce, nadie la llama, no tiene fotos con nadie, cuenta cosas de manera forzada y solo habla de generalidades, en ocasiones creo que nació cuando llegó al curso".


     


    "Tengo que hablar con ella, necesito hablarlo pero no se como ni de que, ¿qué le digo?, que me parece una persona rara, muy peculiar, me dirá que si le molesta algo en concreto que se lo diga, pero la verdad es que no hay nada en concreto que me moleste, ese es el problema, a veces creo que es como un programa de ordenador, pero lo cierto es que muy lejos está de ser una persona fría".


    "Mis dudas sobre ella, su vida, su personalidad no dejarán de atormentarme, pero estoy enamorado de ella y además se que es una buena persona y noble y se que es sacrificada y se que me quiere, no necesito saber más que eso, si esconde algún secreto ya se verá, o no". 


    "Virginia te quiero".


    Y yo a ti Abel..


    Entre todos los posibles desenlaces de aquella relación este era el que menos me esperaba, pero tenía que afrontar la realidad porque lo otro era ir a buscar la muerte y si tenía que vivir había que hacerlo con determinación. 


    Una semana después acudí al curso y fui recibida con júbilo y sincera expresión de ánimos por los compañeros, sabían muy bien que había una relación entre él y yo por que nunca lo escondimos aunque si fuimos siempre bastante discretos sobre todo cuando estábamos en público, evitábamos hacer alarde de pasión. Las dos semanas que quedaban de clases fueron decisivas para mi recuperación, intenté por todos los medios mantenerme ocupada y dejar de pensar en él, cosa difícil por que siempre acudía en mente su persona cuando veía el lugar donde solía sentarse, la cafetería donde solíamos acudir o el árbol del campus que hacía de sombra cuando comíamos en el jardín.


    El último día se celebró una cena a la cual no acudí, era evidente que mis compañeros comprendían los motivos de mi ausencia. Los dos días posteriores, escribí informes exhaustivos sobre los posibles rebeldes del futuro, incluso indiqué el fallecimiento de un alumno no sospechoso por accidente, nadie me dijo nada, pero quería que supiesen que se habían equivocado. Mi venganza llegaría en su día cuando averiguase el nombre del inductor y al ejecutor. Había aprendido a controlarme, en otros tiempos hubiese quemado la agencia y a un montante de personas vivas en su interior. Debía seguir para vivir y consumar la vendetta.


    Abandoné el piso que me había servido de base de operaciones, siendo el último recuerdo de aquella función que dejaba, lo hice con tristeza, por haber sido también testigo de nuestra relación. Dejé aquella zona de la ciudad, próxima al recinto universitario y me fui a otro barrio. Litros de llanto se habían derramado durante esos días, nunca había llorado tanto en tan poco tiempo, ni con la terrible muerte de mi madre.  Me teñí el pelo, cambié mi forma de vestir, incluso me hice un tatuaje reversible en el ante brazo. El protocolo marcaba que al cierre de una operación había que desaparecer totalmente sin dejar rasgo, no acudir a los lugares que una frecuentaba y cambiar totalmente de costumbres. 


    "Si la operación es en la misma ciudad que resides, hay que irse al barrio situado en las antípodas de donde estabas ubicada anteriormente" había dicho mi instructor, "todo lo que fuiste e hiciste se debe perder, tan solo quedará un recuerdo imborrable en la mente de los que te trataron pero el tiempo hará lo suyo y por eso nunca debes mostrarte con esa identidad que ya no existe". 


     


    Y después de está aventura solo puedo decir que como gitana que soy nunca amaré a nadie tanto como a él y eso lo juro por Dios y por todos los que pueblan los cielos.


     


     


     


    FIN PRIMERA PARTE
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